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GEOGRAFIA É HISTORIA ANTIGUA. 

NINIVE. 

(CONCLUYE). 

0 II. rio , creían ver en la fusion de los dos 
cxos la ma - enérgica expresion de las 

Las- íns ríp iones nos dán á conocer fuerzas y del poder de la naturaleza. 
un dio llamaclo Sandon, que Bcrnso, En cit'rtas fesLiviJade:; del culto de 
hiscoríndor caldeo que Yívía en ticm- Sandon y de su diosa compañera, los 
po de Alejandro, compara nl Heraclis a írios i;c vestían de muger.-Los bom­
dc lot griego ·.-Este dio, e el héroe bres, dice Macrobio, hacían los sacrifi­
victorioso, el dios salvador que pre- cios á su dioses, vestidos de muger, 
serva á la tierra é impide que sea con- y las mugeres vestidas de hombre. 
sumida por el so l. La.- moneda: de Las puertas exteriores de los pala­
Tarso tienen grabados los fuegos que cios de ínive y las alas de las gale­
sc encendían en las solemnes fe,tivi- rías estaban guardadas por estatuas 
dacles de andon. curiosas de toros ó leones con alas, 

Ademas de Belo, Assar y Sal/don, siempre de par en par, y desde 3 á 7 
la in~cripcione mencionan á la diosa metros de altura . En algunas partes 
Belti ' compañera de Bdo en Babilo- esta figuras se destacan enteramente, 
nía. Su nombre, seguido ele! epíteto de pero en otras partes se prolongan ó se 
madre de los diose , se escribe Bat. pegan en r~lieve á los lados de la pa­
Las mbma in cripciones a ocian á red.-La cabez~ de hombre unida á las 
otro dios Nebo con la diosa Nana. La nlas de la 1'guila Y á un cuerpo de to­
diosa I tar debe ser la casta y st·vera ro, indica la union de la fuerza, de la 
diosa de la g~erra, A'-tarté, enemiga ra~idez Y de una vLta á la que no se 
de la gcnerac1on, en tanto que la dio- ~-:ª.P~ na_da. E el emblema Je las 
sa Tare es la Derceto terg-atis, ó dio- cu,thda?e Y del P?der de los reyes: 
!-a de lo · de-;co · amoro O , y á la cual I_?~ (Yento_ · ó, demon10 -- alados no eran 
e tán consa~rndas ias palom, :- y los 11 ,tt os. Tienen un bonete alto y rcdon­
pes ado.--,, Y cuya e_latua se condu- do, de donde alen cuatro cornamen­
cian en proce:,ion á las pi cinas de los tas de toro, Y lo brazos y las piernas 
templo-. /generalmente de. nudos. Estos genios 

. . ·. · colocaban de par en par, orno c<.·n-
Los a irio , como lo lldto y lo . y- llnela á la entrada de lo alonc . 

Torn. I. - 21. 
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- El rey d~ :si:ia era tambien sobe-' ta, co~o la la~gosta de los campos. 
rnno pontífice. La mayor parte de las Ezeq_me_l descnb~ los sátra~as de las 
esculturas Jo representan ocupado en provincias «ves~idos magm~camente 
hacer un sacrificio, y reve tido de un de púrpura azul, Jóyenes, ardientes, c~­
traje sacerdotal y especial. Tiene sus- balgan?o sobre bnosos corceles, cefil­
pendidas al cudlo imágenes pequeñas da la_ cintura, y la cabeza adorn_ada de 
del sol de la luna y de cinco pbnetas. bandillas flotantes, tan soberb10s co­
En su ~abeza tiene un bonete con cuer- mo los guerreros en sus carros.» 
nos, y en una mano una ~asa peque- Nos ocuparémos de algunos detalles 
ña, miéntras con la otra tiene una va- relativos á los guerraos y del modo 
sija llena de agua ó de las ofrendas. _ ' .. 
Los sacerdotes le sirven y completan de hacer la guen a de los asino~, se-
la ceremonia. Los genios alados están gun se puede claramente deducir de 
detras del rey, para protejerlo, para las esculturas y de los monumentos 
servirlo, ó á su derecha ó á su izquier- que quedan en pié de la rara y singu­
da, para bendecirlo ó adorarlo. De es- lar ciudad de que nos hemos ocupado. 
ta misma manera los dioses del Egip- Los escritos del distinguido Mac-
to ayudaban á los reyes. Duncker, á quien no queremos quitar 

Lbs reyes asirios tienen siempre en el honor de tan curiosas indagaciones, 
los monumentos un aire grave Y ma- nos sirven de guía, y ~on esto solo bas­
gestuoso, uqa barba Y una cabellera tará para dar una idea t3ln completa 
abundantes y cuidadosamente rizadas; como es posible, del pueblo asirio, que 
una larga túnica guarne ida de fran- . no obstante su grandeza, su civiliza­
jas, recogida ó detenida por un ºcintu- cion y su poder, está hoy sepultado en 
ron. En la cabeza tienen un bonete có - el polvo de los siglos. 
nico, ó de cono truncado, y al lado un 
puñal y una espada. Una mano la tie­
nen puesta sob:-e el puño de la espa­
da, y con la otra empufürn un largo 
baston, emblema de la autoridad. 

Como en todas las cortes del Orien­
te semítico antiguo y moderno, los eu­
nucos representaban en Nínive un pa­
pel importante. En todos los relieves 
y esculturas se les puede reconoce,· in­
mediatamente por las gruesas mejillas 
y la barba lisa. Rodean al rey, le lle­
van las armas, el abanico y el quita­
sol; le dán de beber, y por su calidad 
de caperos tienen el distintivo de una 
ancha cinta en la espalda izquierda. 
Como generales, combaten á la cabe­
za de las tropas en un alto carro, y son 
tambien los escribas del rey. 

Ninguna dificultad hay en reconocer 
en los monumentos á los príncipes de 
Asiria, tan numerosos segun el profe-

III. 

Los profetas hebreos, con su lengua­
je poétic~ lleno de entusiasmo y <lepa­
triotismo, casi siempre describen con 
exactitud y en pocas líneas las esce­
nas de la antigüedad. Hablando Isaías 
de los guerreros asirios, dice: «Acu­
den de las extremidades de la tierra. 
Ninguno se fatiga, ni cojea. Este pue ­
blo ni descansa, ni duerme; no se de­
sata jamas el cinturon, ni se gastan las 
correas de sus zapatos. Sus flechas 
son ag·udas y sus arcos templados. Las 
pez ufi.as de sus caballos son duras co­
mo el pedernal, y sus can-os de com­
bate se parecen al huracan. Rugen co­
mo leones, se apoderan de su presa, se 
la llevan, y nadie puede quitárselas.» 

Segun Herodoto, los asirios usaban 
cascos de bronce, de una forma parti-
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cular y difícil de describirse; corazas I Los monumentos presentan tambien 
de lino, lanz,1s, espadas y rodelas pa- la muestra de unas grandes máquinas 
recidas á las de los egipcios, y mazas que servian para lanzar piedras. Una 
guarnecidas con puntas de fierro . A vez la brecha abierta, la infantería mar­
juzgar por lo que presentan los monu- chaba al abrigo de la trinchera ambu­
mentos, la infantería asiria se dividia !ante. Si se trataba de un asalto, los 
en cuerpos que se di stinguian por el archeros, abrigados en alguna mata de 
traje y por el' armamento. Los hopli árboles ó detras de alguna emine?cia, 
tas tenían cascos cónicos ó bonetes có- lanzaban nub_e? de flerha_s para rnco­

modar á los smados y obhgarlos á que 
abandonasen los parapeto¡, miéntras 
que los hoplitas aplicaban las escalas 
y subían á la muralla. 

nico,; con una alta cimera, que les cu­
brian las mejillas, armaduras guarne­
cidas en el pecho con láminas de ace­
ro, ó corazas de escamas que sustituian 
á las mayas; se guarecían con escudos 
ovalados ó redondos. Las armas ofen-
sivas eran la lanza, un sable corto, de­
recho ó curvo, pendiente de un tahalí. 

Esta era la infantería pesada, pero 
habia ademas tropas ligeras·, archeros 
y onderos. Los archeros algunas ve­
ces iban acompañados de un criado 
que conducía unos escudos que los cu­
brían enteramente. Los reyes comba­
tían con la flecha y el arco desde lo al. 
to de un carro, y esta era por lo de­
mas la manera de combatir del anti­
guo Oriente, ya de los héroes y de los 
príncipes de la Indiá, como de los Fa­
raones, asirios y príncipes filisteos. Ln 
misma costumbre existia en la Asia 
menor, segun el testimonio de_ los poe-
mas homéricos. , 

Segun las esculturas de Nínive, no 
solamente los reyes combatían así sino 
los generales que colocaban en su ca­
rro la bandera de la division ó cuerpo 
que mandaban . 

Al arte de la guerra en campaña, los 
asirios re-unian el arte de atacar las 
plazas fuertes. Sabían fortificar su cam­
pamento, envolver la ciudad enemiga 
entre varias ·líneas de circunvalacion, 
minar las murallas ó penetrar en la 
plaza por galerías subterráneas. El 
método mas usual era llenar el foso y 
abrir una .brecha con las catapultas. 

Los sitiados rechazaban á los asal­
tantes á flechazos, á pedradas, y en úl­
timo extremo se defendían con tizones 
ardiendo que arrojaban á la cara de 
los que subían por las escalas . Una 
vez vencidas las murallas, los solda­
dos juntaban las manos en señal de su­
mision, las mugeres se fugaban, mon­
tándose en los camellos ó en las mu­
las, ó caían de rodillas delante del ven­
cedor, retorciéndose las manos é im­
plorando el perdon. Los vencedores 
recogian el botin, armas, tripiés, va­
sos, camas, sillas y muebles de toda 
especie Diversos centinelas cuidaban 
estos tesoros, miéntras otros soldados 
llevaban á sus oficiales las cabezas de 
los enemigos matados, tomando noti­
cia de todo esto los escribas, de la mis­
ma. manera que lo hacian los escribas 
egipcios que contaban minuciosamen­
te las manos y las orejas cortadas. Las 
inscripciones revelan el número de los 
muertos; sin embargo, los escribas ocu­
pados en marcar en grandes tabla:; el 
número de las cabezas enemigas, no 
figuran en hs antiguas esculturas, si­
no solamente en las mas recientes tle 
Chorsabad, de Coujoundeschid y de 
los palacios de los reyes Salmanazar, 
Sanherib y Assaradon, al Sudoeste de 
Calah. 

Los camellos, carneros y cabras de 
los vencedores los recogen los solda-



156 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

dos triunfantes, y los prisioneros car- neas y dibujos muy regulares. Los 
gados de cadenas son conducidos á la muebles, sillas, mesas, copas, vasos, 
presencia del rey, que está sentado en utensilios y arneses de los caballos, 
su trono. En breve llegan delante de están confeccionados con tanto gusto 
él, unos con grillos en las manos y en como riqueza. Los bordados de los 
los piés, otros amarrados con cuerdas vestidos de los reyes representan gru­
que les atraviesan los labios y las na- pos de animales míticos y escenas de 
rices; los unos de par en par, y los cacería y de guerra. Los aretes, los 
otros por bandadas, conducidos á pa- brazaletes y los anillos de ,los prínci­
los por la guardia. El rey pone un pié P.es y de los grandes señores, son obras 
sobre el cuello del príncipe cautivo, y de arte casi todos, adornados con la 
le saca los ojos con la punta de su lan- cabeza de un leon, de un toro 6 de un 
za, miéntras manda empalar á otros javalí. 
gefes. Des pues de esto, sigue el paseo Se ha encontrado tambien en las rui­
triunfal La música y los soldados pre - nas una grande cantidad de utensilios 
ceden el carro del rey, delante del cual de cobre y de bronce, como cacerolas, 
se conducen clavadas en unas picas to- sartenes, copas, ollas y jarras de vi­
das las cabezas que se cortaron á los drio de color y de madera, incrustadas 
enemigos. Tales eran las costumbres de marfil, brazaletes, collares, aretes y 
guerreras de estos pueblos. un trono de bronce incrustado de mar-

Respecto á la vida privada de los fil. Todos estos objetos prueban los 
asirios, los monumentos reconocidos progresos de las artes en Asiria. 
hasta ahora dán pocas nociones . Los La arquitectura no difiere esencial­
sarcófagos que se han descubierto en mente de la de Babilonia, de 1::t de Su­
Calah son estrechos y pequeños, y no sa y de Syria. En Nínive se empleaba 
contienen m::i.s que esqueletos acompa- de prefe1·encia á todos los otros mate­
ñados apenas de brazaletes, de colla- riales, el ladrillo de tierra. Las mura­
res y de vasos de barro muy comunes. llas, los muros de los palacios y de las 

Los monumentos nos muestran, sin casas, son como en Babilonia, de la­
embargo, algunas escenas domésticas. drillos hechos con barro, mezclados 
Los convidados están sentados al de- ·con paja y secados simplemente con el 
rredor de una mesa, en sillas altas, con sol (los ad oves de los . aztecas). Esto 
la copa en la mano, en tanto que los obligaba á dará las paredes un gran­
esclavos sirven .toda e!:ipecie de man- de espesor, que preservaba á las habi­
jares, de bebidas y de frutas. Podemos taciones del calor del estío. Había, sin 
tambien conocer diversos instrumen- embargo, canteras, y la mayor parte 
tos de música que se usaban en Níni- de los cimientos de los palacios son 
ve, entre otros, una •cítara con ocho 6 de píedras calcáreas labradas.. En Su­
nueve cuerdas. Asistimos á la fabrica- sa, segun una observacion de Strabon, 
cion de ladrillos cosidos en los hornos á caw;;a del mucho calor, er.a necesa­
de que habla el profeta Nahum. Ve- rio vivir en piezas muy espaciosas; pe­
rnos llegar por agua grandes trozos de ro el país no proporcionaba otrn ma­
piedras destinados á trasformarse en den.1 mas que los estipes de los palme­
toros y leones para colocarlos en las ros, á los que no se podía dar mucha 
puertas de los palacios. La ornameri- extension por el peso de los terrados 
tacion de las salas interiores de los pa- (azoteas como es uso construir entre 
lacios, es correcta y ofrece algunas lí- nosotros); así es que las habitaciones 
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1 
eran muy largas y muy angostas. En los cµadros y las costumbres de la vi-
Nínive sucedía á poco mas ó ménos lo da antigua de los asirios. 
mismo. La gran galería del palacio el~ Los monumentos de Nínive nos dán 
Sardanápalo I tiene mas. de cincuenta una idea exactfl del estilo de escultura 
metros de largo y solo once de anchu- originario de Babilonifl, adoptado y 
ra. Algunos restos demuestran, sin modifici'ldo por los asirios. No se ha 
embargo, que tambien se construían indagado todavía lo bastante para de­
bóvedas de ladrillo cocido. terminar las foses y los adelantos gra-

Las paredes interiores de las salas y duales de este arte; sin embargo, los 
de las galeríds estaban revestidas, has- restos descubiertos cerca de Chaboras 
ta una altura de cuatro metr9s, de lo- pertenecen evidentemente por la dure­
sas de alabastro ó de mármol gris 6 za de las formas á un primer período. 
amarillo, y estas losas estaban escul- En Nínive aun las esculturas de losan­
pidas y á veces pintadas, porque tocla- tiguos palacios de Sardanápalo I y ele 
vía conservan la traza de los colores. su hijo, tienen la ex pres ion exagerada 
Las inscri;:iciones cuneiformes talladas hasta declinar en rudeza. En los pala­
en los bajüs, y ordinariamente reves- cios de Salmanazar, de Sanherib y de 
tidas de cobre, explican el objeto de Assaradon, esta exageracion está mo­
ellas, y hay otras en las losas 6 cua dificada por el progreso material del 
drados del suelo. Encima de las es- arte, por el gusto, por la sirüetría y 
culturas, toda la parte que no ocupa- por un tacto mas franco y mas delica­
ban los claros de las ventanas, estaba do. La escultura de las 01illas del Tí­
reve!:itida de ladrillos cocidos, o barni- gris procede de una imitacion de la 
zados, ó esmaltados de colores. Las naturaleza, aunque es ménos típica en 
vigas de los techos estaban como en sus líneas, en sus contornos y en sus 
Syria, adornadas de esculturas, de in- formas que la de las ribera!:i del Nilo. 
crustaciones de marfil y ele placas em- Los asirios _preferian un material dó­
butidas de oro y plata con piedras pre- cil y blando 1 como es el mármol, mién­
ciosas. En las construcciones de lujo tras los egipcios clegian el mas duro 
la fachada estaba revestida ele losas de todos, que es el granito. 
de mármol, y los cimientos eran de Las largas y enjutas figuras egipcias 
piedras labradas. Todos estos pala- no se encuentran en los monumentos 
cios fueron quemados cuando la toma asirios. Las ropas son bien determina­
de Nínive; así las vigas de los techos das y ceñidas naturalmente al cuerpo, 
quedaron carbonizadas y rotas se pre y las fisonomías variadas, miéntras el 
cipitaron en el pavimento, donde se Egipto se resiente de una prolongada 
han encontrado algunos restos bien monotonía en sus dibujos.-Los anima­
conservaclos. El viento y la lluvia han les de Asiria son vigorosos, llenos de 
clerr_umbado los revestimientos, Y. todo vida, y frecuentemente con una exa­
ha ido cayendo amontonado y confun- gerada musculaci0n. Los leones y los 
dido,formandoconel tiempounosmon- toros que velan en las puertas de los 
tecillos 6 terreros. Por fortuna las palacios; son muy hermosos por el con­
partes superiores, cubriendo las infc- traste de su vigor animal, con la ma­
riores con los escombros, han preser- gestuosa nobleza de la cara de ham­
vado de la injuria del tiempo las ins- bre. Por todas partes se nota en el 
cripciones y las esculturas, de manera exámen de las ruinas el talento y el 
que las escavaciones resucitan de de- gusto de los escultores y artistas asi­
bajo de esas colinas artificiales todos ríos, mezclado con la extraña forma 
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d~ su ~r~uitect_u~a y de su ornamenta-' brar siquiera la historia primitiva y 
c10n civ il y r elig iosa; pe ro sea de esto gradual de ella; y segundo, que los li­
lo que fuere, los nue vos descubrimien- bros hebreos que sirvieron de irrision 
t os d e que ligeramente nos hemos ocu- y de burla á la filosofía del siglo XVIII 
pa cto p o r no permitir m ayores detalles son unos verdaderos monumentos his~ 
la limita da extension de la obra que tóricos que han conservado hasta nues­
estamus escribiendo, prueban eviden- tros días las mas antiguas tradiciones 
temente dos cosas: prim era, que esos de la raza humana. 
p aíses llegaron á un a lto grado d e ci- Febrero de 1869. 
vilizacion, al ménos en toda la parte 
m ateria l, sin que acertemos á colum- M. PAYNO. 

ESTADISTICA FISCAL. 

RENTAS FEDERALES DE MÉXICO EN EL PRIMBR SEMESTRE 
DEL AÑO DE 1868. 

_A fines del a~o ~asado yió la luz pú-1 aduanas marítimas y fronteriza~. casas 
b~1ca, en el penód1co oficial, la colee- de moneda y recaudaciones del dis­
c10n de cuadros que formó la seccion trito. 
6ª del ministerio de hacienda, relati­
vos á los productos que en el primer 
semestre del mismo afio ingresaron al 
erario nacional por sus rentas federa ­
les. L a cantidad elevada á que ascen­
dieron esos productos y la ligera dis­
cus ion que acerca de la exactitud de 
los datos tuve que sostener por medio 
del «Diario oficial,» suscitaron algu­
nas dud as que me obligaron no sola­
mente á re ctificar los datos, sino á em­
prender de nuevo la formacion de los 
principales cuadros b ajo un distinto 
plan, con el fin de que obteniendo el 
mismo resultado del de los primeros, 
me convenciese de su exactitud. Di­
chos cuadros rectificados son los que 
tengo la honra de presentará esta ilus­
trada sociedad, con anuencia del C. 
ministro de hacienda 

Los fondos del erario nacional se re­
caudan por las gefaturas de hacienda, 

La principal recaudacion del tesoro 
nacional la constituyen las aduanas 
marítimas, que solo ellas producen la 
mitad de las rentas próximamente. 
Sus ingresos prnvienen de los dere­
chos i~1puestos á la importacion y ex­
portac10n, cuyos ramos son: Derechos 
de importacion; 20 por ciento de me­
joras materiales; 15 por ciento ferroca­
rril; 10 por ciento de internacion· 25 
P?r ciento de contraregistro comp~en­
d1da la federal. Anteriormente tenia 
asignado este derecho el 20 por ciento, 
del cual correspondia á los Estados la 
~itad. Exportacion de plata, 8 por 
ciento por todo derecho; id. al oro, 1,½; 
toneladas, faro y pilotaje, 1 peso por 
bulto, en sustitucion de peajes impues­
to á la extraccion de madera. 

. . 
Los productos de las aduanas fueron 

en el referido semestre: 
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Importacion .. ...... . . $ 3191 ,315 75 
Mejoras materiales. .. . . 62..t,019 57 
Ferrocarril . . . . . . . . . . . 459,168 25 
Internacion.... . . . . . . . 305,110 85 
Contraregistro . . . . . . . . 338,807 27 

Exportacion. 

5 por ciento plata acu--
ñada . ..... . .. . . . . . . 

1,½úloro .. .. .. . 
2 por ciento circulacion 
Tabaco . . ... ... .. . . . . . 
Algodon .... . .. . . . .. . 
1 real por bulto. . · .. . . 
1 peso por bulto . . .... . 
Plata labrnda ... . . .. . . 
Plata pasta . , . . . . . . .. 
Tránsito . . ... . . , ... , . . 
Amortizacion ..... . .. . 
Mercantil . . ... ..... . . 
Caminos , .. . . ... .. . . . . 
Exp ; rtacion de madera 
Pilotaje y anclaje 
Consumo ..... . . 
Toneladas .. .. ... . 
Faro 
Cambios por situadon .. 
Sin clasificar .. . .. , . . . 
Practicaje . ........ .. . . 

347,630 28 
22,347 19 
69,816 31 
20,906 º' 
52 ,359 99 
15,144 16 

181,866 73 
1,022 11 

11,265 58 
10,894 21 
12,892 56 
33,771 70 
42,742 49 
3,820 02 
3,744 25 
2,363 39 

30,719 37 
1,7i7 78 

58,635 88 
2,022 93 
2,418 54 

Suma . .... .. . $ 5.846,523 73 

GEFATURAS DE HACIENDA. 

Aguasca lien tes .. $ 
Campeche ..... . 
Coahuila ...... . 
Colima . ....... · 
Chiapas . . ... .. . 
Chihuahua .... . 
Durango. , .. .. . 
Guanajuato . .. . 
Guerrero . . . . .. . 
Jalisco . ..... . . . 
México .. , . . .. . 
Nuevo-Leon ... . 

6,138 18 
1,520 69 

14,710 96 
2,159 27 
7,992 39 
4,360 39 

24,599 82 
87,227 30 

" 25,7-l8 58 
42,449 83 
14,893 79 

Al frente . . . $ 231,801 50 

1 
Del frente .. .. $ 

.Michoacán . .. . . 
Oaxa.ca ...... . . 
Puebla ...... . . . 
Querétaro ... .. . 
San Lui5 Potosi. 
Tabasco ....... . 
Tamaulipas .. . . 
Tl axcala ... . .. . 
V eracruz . .... . 
Yucatán ...... . 
Zacatecas . ... . . 
Baja-California .. 

231,801 50 
52,427 10 
14,666 68 
47,054 39 
20,738 27 
46 175 00 
5,756 03 

201 44 
1,852 91 

25,937 24 
4,097 65 

62,767 11 
3,170 90 

Total . .... $ 516,646 22 

CASAS DE MONEDA. 

Los derechos que en el semestre pa­
sado cobraban las casas de moneda, 
eran los siguientes: 3 por ciento á las 
platas; 1 .½ por ciento al oro; real de 
minería; fundicion. ensaye y contribu­
cion federal: hoy solamente cobran 
amonedacion, fundicion y ensaye y fe­
deral, segun la última ley de clasifica.­
cion de rentas. 

Los productos de las casas de mo-
neda en el semestre fueron: 

Alamos . . . . . . . . . . . . . . 5,836 77 
Culiacan . ... . . ... , . . 11,650 96 
Chihuahua . . . . . . . . . . 23,440 41 
Durango.. . . . . .. . . . . . 16,721 43 
Guadalajara 19,360 63 
Guanajuato .......... 122,342 12 
Hermosillo .... ... . . . . 17,584 88 
México .. . .. . . . . . . . . . 116,860 89 
Oaxaca. . . . . . . . . . . . . . 5,297 57 
San Luis Potosí.. 54,603 51 
Zacatecas ............ 128,673 36 
Cosalá . .. . . . . . . . . . . . . 1,751 04 

Suma .......... . .. . 524,123 57 
Deduccion l\ºr contri-

bucion federal .. . .. . · 95,823 15 

Total.. . . . . . . . .. 428,300 42 
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RECAUDACIONES DEL DISTRITO. 

Administracion de rentas$ 962, t96 12 
Contribuciones . ........ 319,872 19 
Papel sellado, incluyendo 

la recaudacion de la 

RESUMEN. 

Aduanas marítimas y 

fronte rizas ......... . $ 
Gefaturas de hacienda .. . 

aduana y contribucio-
nes ............ .. ... • 1.257 ,097 46 Casas de moneda .. .... . 

Ministerio de fomento .. . 13,4W 78 Recaudaciones del dis-

5 .846.523 73 

516,646 22 

428,300 42 

Tesorería de la nacion .. 
Fondos de instruccoin pú-

26,867 93 
trito ................. 3.078,963 35 

blica, sin incluir el real 
de mint-ría que consta 
en los productos de las 
casas de moneda. . . . . 133,627 34 

Cancilleria. . . . . . . . . . . . . 1,557 87 

Desamortúwcion. 

Productos del correo.... 91,752 23 

Suma total. . . ... $ 9.962, 185 95 

En numerario. 276,747 63 México, Enero 18 de 1869. 
En bonos. . . . . 87,576 03 

- ·- · -- 364,323 66 

Suma ............ 3.078,963 35 ANTONIO GARCIA y CUBAS. 

MEMORIA 

SOBRE EL CENSO 

DEL ES1t\i>O DE 1Lt\X(t\Lt\. 
No es fácil formar Ún cuadro exacto¡ sí y no descansan sino en suposiciones 

que representara el movimiento de la gratuitas _m~s ó ménos e~ager~das. 
poblacion por la falta de datos que.ti- Tenemos unicamente el test1mon10 de 
jasen la b~se para los cálculos del ob- Hernan Cortés (carta 2ª dirigida á 
servador, desde la época más remoti;t Carlos V), que asegura haber mandado 
que se propusiera. practicar una visitacion á los Jugares 

De la antigua república tlz.xcalteca, de la república, dando por resultado 
la primera conocida en el continente que_aquella tenia el cen~o de ?00,000 
americanu, no queda mas que la m~- habitantes. Esta es la pnmera mdaga­
moria Je su bélico poder, que revela cion estadística practicada en Tlaxca­
no solo la inteligencia, sino la fuerza la, y acaso en el nueyo continente; tra­
del pueblo que la formaba, y esta fuerza bajo que suponemos con todos los 
indudablemente consistja en su abun- defectos necesarios al modo y época 
dante poblaciun. en que se hizo. 

La fé en los historiadores no es un r;la- Con la pérdida de su independencia, 
to seguro cuando tanto discrepan entre !>US leyes y sus ritos, la república per-

e 

11 

: 

,, 

1111 

1 

i 
: 
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1 
dió también su sangre por la conquis- actos electorales en Tlaxcala se suje­
ta, ora en los combates que sostuvieron tan al censo anterior. 
los hij_os de Tlaxcala al lado ele sus Despues se le declaró territorio por 
aliados los espafioles, para extender y decreto de 24 de Noviembre de 1824, 
conservar estos su dominacion; ora en y miéntras lo fué hasta 1837 que se 
los trabajos impendidos para edificar agregó al Departamento de México 
la ciudad de Puebla, en donde diaria- como uno de sus distritos: se ignora si 
mente morían multitud de tlaxcaltecas se llegó á valorizar la poblacion. 
por el hambre ó la fatiga; ora por la En el año ele 183S, como tal distrito 
emigracion mandada hacer para el in- del Departamento de México, el extin­
terio r del país, como colonos de las guido territorio de la federacion aboli­
regiones conquistada<;; ora, en fin, por da tenía 72,807 habitantes en esta 
el abuso y la tirania cíe los nuevos do- forma. 
minadores. 

No será extrafio por lo mismo, ('On­
siderar los otros motivos naturales y · 
extraordinarios de decrecion ocurridos 
en. el largo período de mas de doscien­
tos años, que la potente república que 
pudo resistir las fuerzas del imperio 
mexicano, y detener la marcha de las 
huestes conquistadoras, que al fin de 
este tiempo se presentara en 1793 como 
provincia de la Nueva-Espafia separa­
da ya de la intendencia de Puehla, con 
el insignificante censo ele 39,177 habi­
tantes, es decir con una diminucion de 
440,823. Esta noticia está tomada del 
censo que mandó hacer el virey conde 
de Revillagigedo. 

En 1810, con el mismo carácter de 
Provincia, apareció con el censo de ..... 
85,845, según la "Memoria sobre la po 
blacion del reino de Nueva-Espafia," 
que publicó D. Fernando Navarro y 
Noriega, dando como se ve, en el pe­
ríodo ele diez y siete años, un aumento 
de 26,668, equivalente al 2 tres quintos 
por ciento. 

Pero siguio la guerra de indepen­
dencia en la que, principalmente en la 
capital de la provincia, se sufrieron 
por parte de las pobl::iciones todos los 
horrores de la insurreccion. Así fué 
que, en el año de 1820, para la elec­
cion ele diputados á las cortes ele Es­
pafia, se mandó formar el censo de la 
provincia. y se vió .que contaba única­
mente con 66,244 vednos. Con,umada 
la independencia, como provincia pri­
mero, y luego como Estado de la fede­
racion, segun el acta constitutiva, los 

Partido de Tlaxcala .... . 
,, ele Huamantla .... . 
,, de Tlaxco ....... . 

43,048 
20,645 
09,114 

Restableclela en la República la for­
ma federativa en 1846. Tlaxcala reco­
bró con entusiasmo, como quien vuel­
ve á la vida,' su carácter de territorio 
de la fcderacion, conformándose por 
entónces con la tutoría del gobierno 
general. 

En 1852, disfrutando ya de un simu­
lacro de soberanía que se le diera por 
la ley de 7 de Setiembre de 1849, se 
practicó un empadronamiento general 
que dió por resultado un aumento de 
7,364, sobre los 72,807 habitantes que 
tenía como Distrito, ó lo que es lo mis­
mo, 80,171. 

En 1836 se volvió á formar otro nue­
vo censo, cuyo resultado fué encontrar 
que el territorio tenia el de- 90 158 
. d 1 ' ' sien o e aumento en los cuatro años 

corridos de 2,496 individuos anuales, ó 
sea mas del 3 por ciento. 

En 1861, que Tlaxcala había recorri­
do el triste período de su decadencia 
y disfrutaba el rango de Estado, á que 
lo elevó la Constitucion de 57, se pro­
cedió á nuevo empedronamiento, el 
cual no pudo concluirse á causa de los 
acontecimientos que se sucedieron; 
pero se observa, en los padrones que 
se recibieron, un .aumento considera­
ble. 

A principio del año de 1865, a pare­
ciendo Tlaxcala como Departamento 
del llamado imperio, se hizo el censo 
general del mismo. El que correspon­
de á la circunscricion del Estado, fué 

'l'om. 1. -- 22. 



de 94 217 inclusa la municipalidad de 
Calp~lalp,111, consider~cla con 7 ~664; de 
maiwra que ú lo que tormnb::_;-;-ntes :1 
Estado, solo se le daba 86,,);)3, cuya 
díminucion respecto de su censo en 
1856 explica bien el estado de g_uerra 
en que cntónccs se hallaba el pms. 

En el año pasado, para la di·vision 
de los distritos electorales, y nombra­
miento de diputados al congreso gene­
nll, se tuvieron presentes los clntos 
reunidos en 1861 y los formados en 
tiempo del derrib.ado imperio, dando 
este resultado. 

ler. distrito ... ....... 39,018 
2.º ,, . . . . . . . . . . . 39,196 
3.º ,. . . . . . . . . ... 21,368 

99,582 

En l.º de Mayo del presente año, en 

virtud de la órden relativa del minis­
terio de fomento y de las prevencionl's 
dictadas por el gobierno del Estado, 
se hizo un empadronamiento genernl 
y simultáneo en el mismo dia, cuyo re­
sultado ha sido el siguiente: 

ter. distrito llamado de Hidalgo. 33,864 
2.º ,, de Zaragoza. 22,639 
3.º ,, ,, de J uarez .... 30,579 
4.º ,, ,, del\[orelos .... 14,160 
5. 0 ,, de Ocam po ... 14, 1-1-2 

Total. ......... 115,438 

La municipalidad de Calpulalpan, 
a o-regada al Estado por suprema órclen 
r:'cha 3 de Enero, está comprendida en 
el 5.º distrito con 9,7-1-5 habitantes .•. 

Tlaxcala, Octubre 12 de 1868. 

1\lIGUEL LW.A y ORTEGA. 
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RESU1jEN GENERAL DEL CEXSO DE ALMAS QUE TIENE EL ESTADO DE TLAX-

CALA, SAC . .\DO EN VIRTULl DE LA SUPRE~L\ DISPOSICIOX DE 1-J. DE NOVIE1IBRE 
ULTIMO. 

Nc•~IBHES Dg LOS 

DlsTRITOS. 

NO!llBRES DF. LAS MO­

NIClPA.LlD.\DES. 
11 

Censo de 
hombres, !

Censo de m:-1 Censo de las I Censo ,lo los i 
gcrcs. M,d~\1~ª11

· clisttitos. 

Í Tlaxcala ... , 
1 lxtacuixtla. . . .... . 
1 Xaltochn . ........ . 

H' 1 1 1 Santa Cruz ....... . 
ic ª go ·· · · · · i Yahuquemehcan .. . 

! Apetatitlan. . . 
: Contla . . . . . ... . 
l Chiautempan .... . 
Í Zacatelco ... ..... , 
1 Natívitas ........ . 
j S. Pablo del l\Ionte .. 

Zaragoza.. . . 1 T 1 h 1 1 eo oc o co ..... . 
1 Tepeyanco ........ . 
l Tetlatlahuca . . .... . 
Í Huamantla . ...... . 
1 Ixtengo .......... . 
1 Zitlaltepec ........ . 

Juª e ... J Cua_ P_ iaxtla ....... . 
cr z. · · 1- Te11enate ........ . 

1 Tzompantepec .... . 

l Cármen ... , ...... . 
Altzayanca. . . . . . 
Tlaxco . .......... . 

11orelos ...... i Tetla .. ........... . 
l Atlangatepec ..... . 
Í Calpulalpan ....... . 

Ocampo ...... i Hueyotlipan ...... . 
l Españita . . . .... . 

4,183 
2,886 
1,2-1-3 

994 
1,300 

960 
1,450 
3,320 
2,499 
2,299 
2,609 
1,583 
1,214 
1,268 
4,559 
1,518 
1,069 
1,270 
2,021 
1,979 

779 
1,575 
4,245 
2,064 

752 
5,109 
1,246 
1,006 

4,558 
3;997 
1,309 

979 
1,332 
1,124 
1,932 
3,593 
2,708 
2,333 
3,019 
1,557 
1,213 
1,360 
5,183 
1,732 
1,106 
1,318 
1,967 
2,091 

781 
1,670 
4,255 
2,132 

712 
4,834 
1,190 

956 
--------

8,741 
6,883 
2,552 
1,973 35,160 
2,632 
2,084 
3,382 
6,913 
5,207 
4,632 
5,628 23,662 
3,140 
2,427 
2,628 
9,7-1-2 
3,250 
2,175 
2,588 30,618 
3,988 
4,070 
1,560 
3,245 
8,500 
4,196 14,160 
1,464 
9,943 
2,436 14,341 
1,962 

--------
Totales...... 57,000 60,941 117,941 117,941 

Tlaxcala, Enero l.º de 1869. 
1 

M1/{uel Ura y Orteg~ 
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ITINERARIO 

DE LOS CAmNOS 

QUE CONDUCEN DE TAMPICO, 
POR LA HUASTECA BAJA 

A A1010~1L(O EL G~l\~i>E. 

Nombres de los pueblos 
y rancherías . 

- Explicacion de los pue-
g blos, rancherías y princi-
·¡; pales montañas que cir- B'ormncion y acci-
., cundan el camino <'le la dentes del camino. 
'.g Huasteca Baja . 

--------- --- --- _ _:::o..:'.___¡.---------

De Tampico á Pueblo 
Viejo. 1 1 

á Tampico el Alto. 2¼ 

,, Arroyo del Monte . ¾ 4 

.. Escribano. 1 5 

.. Tobo. 
1 6 

» Tortuga. 1 7 

> Arenal. ¼ 7¼ 
» Sauz. ¼ 8 
» Llano de Buc,tos. 1¼ 9¼ 

» La Uña de Gato. 3 12¼ 

» Encinal. 2 14¼ 

» Chichimeco. 1 15¼ 
, Arroyo de los Ba-

rraganes. 2¾ 18 
» Ozuluama. 1¾ 19¼ 

1,500 Pueblo.-Se halla si- Camino bosco­
tuado á la orilla de so y de algu­
la laguna del mis- nas sinuosi­
mo nombre. dades: va de 

Clima cálido. Tiene Norte á Sur. 
algunos recursos . 

1,200 Pueblo situado en 
una pequeña altu­
ra.-Tambi en ele 
algunos recursos. 
Agua abundante: 
rodeado de bos-

» 

» 

» 

» 

> 

» 

• 
" 
» 

> 

" 

» 

1,600 

ques 
Rancho siu recursos 

id. 11 id . 
id. 11 id. 
id. ., id. 
id. 11 icl . 
id. . ,1 id, 

Hadenda co1t recur 
sos. Camino 11 ano 

Rancho sin recursos con algunos 
id. 

11 
id. descensos. 

id. 11 id. 

id. 11 id . 
Pueblo.-Está situa­

do á los '.H º -1-' lat. 
N. y t O 8' long. E 
de l\féxico, en un 
cerro que pt esentd 
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Nombres de los pueblos 
y rancherías. 

De Ozulur1111a 
á Aguadiaua. 
"Loma Alta. 
" Ln. Agna<la. 
n E l Puente. 
n La Machorra. 
» E l Jnnlin. 
» Lole! Coin:1 ]es. 

., Pesero. 

,, Pil•d ras N agras. 
., El < 'hote. 
,, El Potrero. 
,. ,\q11id1al. 
,, Mo11te Negro. 
. , 'fantoyncn. 

,, Tcpntl:rn. 
,, Cala hozo . 

y la Puerta. 

1 
l 
2 
l 
1 
l 
2 
1 

1 

1 
2 
1 
l½ 
½ 
1 

~ 

½ 

28 

2!) 

31 
32 
33½ 
34 
35 

37 

37½ 

Explicacion de los pue­
blos, rancherías y pri nci­
pales montañas que cir­
cundan el camino de la 

Huasteca Baja. 

s~1s casa~ en una posi­
cion variada y agru­
pn.das, por la diferen­
cia de nivel de sn 
suelo. 

Su clima es calido y 
húmedo. 

Escazes de agua y al-
gunos recursos. 

,, kt~ncho sin recursos. 
,, 1_d. ,, · ir!. 
;, 1d. ,, iJ. 
,, i(l. ,, id . 
,, id. ,, i,1 
" _ i,1. ,, icl: 
,, Hacienda con recur-

1 sos.-Se halla á po-

" 
,, 
,, 

" 
" 
" :!,000 

" 60 
150 

! en. distaiwia riel cami­
no, que crnza el rio 

I ~alauozo, c11yas peu­
d,_entcs son muy ¡11 . 
clurnda:a, y d rio <le 
a_lgu11:1 111:ofundidarl, 
s1e11dopo~1bleel trán­
sito. de eal,algaJura 
en tH•mpo tle hs se­
ca~. 

1Jlacie11da con recin­
sos. - Agua <listante. 
Ram ho sin recursos. 

id. " i<l. 
itl. " id. 
i1l. " iJ. 
id . ,, ifl . 

rueblo.-Climac:ilil·ll­
te. Recursos abu11-
<lantei-. Agua e~casa. 
Se e11cue111 rn en 1111 a 
indinacion. 

Rancho sz'u recurso e:; 

1~ -· 
,ancberías c·on algu-
nos recur~o,. Se ha-
llan ú ambos lados 
rlel no Calabozo; eu 
las ~ecas pasa fácil­
mente la c-aballería; 
pero en los tiem¡,os 
de sus c·n·eien tes se 
inundacom11letam(•i,­
tc el cajon, <¡ ui, cons­
ta <le 

165 

Formacion v acci­
dentes del camino. 

Camino horizon­
tal y grandes ar­
boledas á n.mbos 
costados. 

El camino ~e ha­
lla 1·crcarlo rlc 
diversas monta­
ñas á <listaneia 
ele 1111:t y media 
leguas; ·conclui­
da esta sigue á 
la derecha el ca­
mino para el Ca­
¡,a,lcro. 
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Nombres de los pueblos 
y rancherías. 

Del Calaboz o y la 
Puerta. 

á Mata de Otate. 
,, Los Hules. 

á los Parrages. 
,, 'l'ecomate. 
,, Aguatipan. 
,, TatlasquPco. 
,, Coyolapa. 
,, A tlax¡;eco. 

,, Yahualica. 

,;, 
~ 

" bl) 
Q) 

.,_¡ 

Explicacion de los _Pue­
blos rancherías y pnnci­
pal~s montañas que cir­
cunda n el carni1w de la 

Hu.,,steca Baja. ------, 

2 

38½· 
41 

42 
42½ 
45 
4(i½ 
48 
48½ 

50½ 

,, 

" 

" ,, 
" ., 

" 1,300 

300 

cerca de 500 vara<>. 
Al salir de la Puerta 
y á la derecha, <·orta 
otro cammo que se 
dirige al Capadero. 

Rancho sin recursos 
Ranchería con po­
cos recursos.-Los 
dos brazos d el mismo 
rio, aunque en l~s se­
cas se pasan fácil­
mente, en tiempo do 
aguas se reunen am . 
bos brazos é imposi­
bilitan el paRo de las 
caballerías. A media 
legua parte el cami· 
no bácia Huejutla. 

Rancho siu recursos. 
id. ,, id. 
id. ,, id. 
id. ,, id. 
icl. ,, id. 

Pueblo de recursos. 
La circunvala el mis­
mo rio Calabozo. Su 
clima caliente. En su 
bajada para Tlacolula 
p~rtc á la derecha 
un camino para los 
Naranjos, cuyo cami­
no se transita en las 
lluvias. A la izqnier· 
da se enc11entra la sie­
rra <le Huautlu; á su 
derecha la <le Tenex­
co, v el rio marcha ca­
si p

0

aralelo con el e-a­
mino, que continúa 
circundado por altas 
montañas. 

Pueblo escaso de re­
c11rsos. -Agua dis­
tante media legua del 
camino, y situado so­
bre la cresta de la 
cordillera. A 

Formacion v acci­
dentes del cimino. 

Concluido el bos· 
qu<', c011tinúan 
las llanuraR de 
Conuco, cruza­
clas de algunos 
riachuelos que 
~on las abundan­
tes lluvias sue­
len obstruir el 
parn: ántes de 
lleg:u al rancho 
de Coyolapa eo­
miemm la parte 
montuosa. 
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Nomtres de los pueblos 
y rancherías. 

.; 
Q) 

3 o 
E,, 

Explicacion de los pue-
blos, rancherías y prin­
cipales montañas que 
círcundan el camino de 

la Hua1teca Baja. 

Formacion y acci­
dentes del camino. 

-------------- ------,----------1--------

De Yahualica 
á Huatel. 

,, Pepeyom1titla. 

,, Arenal. 
,, Santa Teresa. 

,, Coacoyoco. 

,, 'l'heol nla. 

,, Chalapa. 

,, Chapula. 
,, Hormiguero. 

,, Pemi1~co. 

1½ 

" 
½ 
1 

1 

f¡ 

2 

52 

,, 

61½ 
G2 

50 

" 
60 

100 

1,000 

50 

distancia de tres le­
guas ne Atlapexco se 
desprende otro Ren­
dero con direccion á 
Yatipan, cruzando en 
este punto el río Ca­
labozo. 

Ranchería sin recttr-
sos. 

Icl.·i<l. al lado opues-
to del rio. 11 

Rancho sin recursos. • 
Pueblo sin recnrsos y Ta11to la subida 
¡;e encuentra en la como el deseco.so 
pendiente ele un ce- del pueblo refe­
rro. Escaso ele agua, rido, son suma­
Al concluir la bajada mente penosos. 
cortan dos c-aminos, · 
uno para Tuxpau y 
otro para Chiconte-
p<'c. 

Naucho sin recursos 
Como á distancia de 
media legua da prin­
cipio la caña<la de 
Tlacolnla. Lo retorci­
ilo del camino de la 
referida cañada l1ace 
cruzar innumerables 
,t>ccs el rio repeti<lo, 
qne imposibilit.a el 
tránsito con sus cre­
cientes y obliga á to· 
mar el otro !!en<lero 
1le la sierra. 

Pueblo eon recurso~ y 
circun<larlo de cerros. 
Clima rálirlo. 
Ra11cho situado á 
la ~alirh del pueblo. 

Raucho sin recursos. 
Rancho con algu­
nos rernrsos v 1lo11de, 
concluye la · caña,la 
desprendiénclo,e un 
camino para Amaja-
cc. 

11:1 cajon de la ca­
ñada propiamen­
te dic·ho, se en­
cuentra en medio 
ele las peñas ta­
jaclas comun:ne11-
te de11de 100 has­
ta 200 varas de 
elevacion, y com­
puesto en su to­
taliclarl de pedre ­
gales, causando· 
como es consi­
guiente, el nial 
·trato de la caba­
llada. 

Continúa la mis· 
ma rañacla ofre­
ciendo · ignales 
cliñcnltndes que 
el camino· ante-
rior. 

150 Pueblo que se hulla Anteq de llPgar á 
en la punta <1el cer- este nu·eblo, el 
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Nombres de lo$ puebloH 
y rancLerlaH. 

De Pemusco 
á Matlateng"l>. 

,, 'l'ianguistengo. 

" 
Soquiapa. 

,, Tepeaca. 

,, Zacualtipan. 

" 
Venta de 
nardo. 

,, Oeulcaleo. 
,, l'tlilpillas. 

Han Ber-

,, (-l11a1hlupe. 

.; 
o! 
::, 
t>ll 

"' ..:i 

1 

3 

H 
½ 

2 

2 

2 
¼ 

65 

68 

69½ 
70 

72 

74 

76 
76¼ 

I· 

250 

2,000 

,, 
150 

4,000 

Explicacion de los pne­
blos, rancherías y prin­
cipales montañas que 
circundan el camino de 

la Huaateca Baja. 

ro. Escaso de recur­
rns y agua. ( '.lima 
frío. 

Formacion y acci­
dentes del camino. 

ascenso de con­
tinuas encrur.i­
jad!ls y una pen. 
<iiente llotable 
se prólonga poco 
mas 6 ménos de 

·meilia legua, y 
,se llama la Cues­

ta del J-.fornzi­
guero. 

Pueblo coll me<liano>< 
recursos. Clima frio. 

Pueblo con recnrso~ 
y de poca agna. Uli­
ma templado. 

Ra ucho siu recursús. 
Pueblo sin recursos y 
sin agua; sil uac1o l'll ¡ 
la pell<liellte de un ce­
ITO. 

Pueblo ele recurso~ y ¡ 
agua :ilmnclante. ( 1;_ 
ma f1 w. 

Ranchería,sin recur­
so~; <·orno á media le­
gua clel rallcho <le. 
Oculcalco corta un 
camino hácia la ha­
cien<h de San Au-11s­
tin . 

Ranchosiu ree11rsos 1 

id. ., iJ. 

Camino pcnuso á 
cau~a 11c sn~ con­
r ín uas subic1as y 
bajac1as. 

Camino ele ince­
santes ~nhiilas v 
baj:1 ,ti,. • 

En su princ1p10 
montuoso y rles­
pues un prolon­
ga<lo rlee;censo 
hasta el rancho 
Omlrnlco . 

Poco ántcs ilel Han­
cho de :\lilpillas se ha- II 

lla otro camino para 
la Hacil•111l:t ánt,l'S 1·c- ¡ 
feri<la. 
Hacie11da <le ahun- Destle el antedi-
dantes recursos . El cho :\lilpil!as 
clima es cálido. continúa el ca-

mino en un aR­
ceni-o ae·meclia 
legua, y c1espues 
<·ruza por uua 
cordillera ele 

montañas hasta 
,lescender á la 

Ifacicn<la "de 
lc;,({{{f((fl!pe, des-

Nombres de los pueblos 
y rancherías 
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ú, 
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::, 
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Explicacion de los pue-
blos, rancherías y princi­
pales montañas que cir­
cundan el camino de la 

Huasteca Baja. 
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Formacion y acci­
dentes del camino. 

- ------~- --------- - 1---------- 1--------

De Guadalupe 
á Zoquital. 

Atotonilco el 
Grande. 

4 

3 

82¼ Hacienda. De re­
cursos. Clima frio. 
Aunque se carece 
de rios existe una 
presa que surte del 
agua necesaria. 

1,600 Pueblo con los nece­
sarios recursos. 

de la misma Ha­
ciencb continúa 
el ascenso bas­
tante elevado y 
despues el ca­
mino se prolon­
ga á bastante 
distancia, por 
una continuada 
llanura. 

. ==================================~======= 

Tom. I.-23. 
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ES1l\i>IS11(1\ i>E NI0~1l\Lli>l\i> 
EN" LA C.AFIT.AL-

CON ARREGLO AL CENSO DE SU POBLACION. - SU ESTADO 

PATOLOGICO. 

PRil\1ERA PARTE. 

Conforme al dato que hemos adop­
tado de la poblacíon en 1862, el distri­
to se compone de 284,196 habitantes, 
de los cuales podemos deducir la de 
los pueblos de Tacubaya, Guadalupe, 
Ixtacalco y los demas adyacentes, fue­
ra de las garitas, que han sido compu­
tados en 40,000, y tendremos la pobla­
cion de solo la capital en '.?4-l, 196. 

Aunque universalmente reconocida 
la importancia de la estadística gene­
ral para el buen despacho de todos 
los negocios, pocas cosa:; han mereci­
do menos dedicacion á nuestros go­
biernos, que el conveniente arreglo y 
sistema de este ramo. En el inn1<'nso 
campo de su vasto dominn, la higiene 
púbiíca presta uno de los mas podero­
sos auxilios en la.de mortalidad, de la 
cual se desprenden importantísimas 
cleu.ucciones. Las imperfectas noti­
cias necrológicas que se comunican 
al consejo superior de salubridad, no 
deben ser uepreciadas cuando se tie­
nen los medios de depurarlas y con 
una sana crítica se adoptan los princi­
pios incontrovertibles, se <"leshechan 
Jos dudosos ó erróneos y se les dá su 
verdadero sig-nilicado á los datos mal 
interpretados. 

Para la administracion pública es 
de suma importancia conocer el mo- • 
vimiento de la poblacion y la patoge­
nia de las enfermedades; seguir el cur­
so ele las epidemias y proveer á las 
exigencias públicas, cuando de un m0-
do experimental se ofrecen á la vista. 
El médico por su lado saca inmensos 
recursos en el conocimiento tle la etio­
logía y norma su conducta en la cura 
cíon de sus enfermos. 

Sensible es que por falta de órclen 
carezcamos de los recursos que n~s 
pudieran ofrecer las tablas necrológi­
cas, para sistemnr la policía sanitaria 
de í\Iéxico. Antes de ahora, las pa­
rroquias, los hospitales, las casas de 
reclusion y los conventns de ambos 
sexos daban una razon pormenorizada 
de los fallecimientos ele la capital, con 
expresion del.sexo, edad y enfermedad 
del que "ucumbia.. Esta noticia nece­
sariamente estaba plagada de errores 
en el órden nosológíco, porque solo 
servia de base para los asientos el di­
cho de la persona encargada de ajus­
tar el entierro, pero ú lo menos era 
exacta en cuanto al número, al sexo 
y á las edades: Los defectos de la 
estadística patológíca podían reme-
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diarse en parte con disposiciones gu- A falta de otros datos me he servido 
bernativas que previnieran á los cleu- de los que antiguamente ciaban las pa­
dos llevare! certificado del médico, co- rroquias para la apreciacion sanita 1 i:1, 

mo se verificó en el año de 1866; mas y sus resultados los he comprobado 
desde que los jueces ele! registro civil con las exactísimas noticias recibiJas 
lo han tomado á su cargo, solo se ve por el consejo superior de salubridad 
en los peri_ódicos la ridícula relacion el año de 1866. 
de que un Juzga~o tiene c~no~in:iie~to I Para formar el estado de los elatos 
qu:. en la extens10n de su 1unsd1cc10r, anteriores á este año. he tomado un 
nau~ron t.nn_tos, se casaron tantos y cuatrenio en que no ha ah' b d ·_ 
murió tal numero, resultando el au- . . . Y <l 

O 
epi 

mento ó la baja de cierto número de ~emias y cuyas noticias sean c?mple-
habitantes· y para que el absurdo St"l t,~s,_ h_e ,-umado tod~~s las mortahJades, 

• . . ' d1v1d1endo en seo-u1da el producto por 
;

0
~i~º;, ~2i~t~f:n~sp~~b~~~;sld~~~,s cuatro, y el c_oci~nte me ha determina-
' . _. ' d do la mortahdad anual· los años han 

e?travagancia _de _dec_ir que la pobla- sido 18-l5 1852 1858 · 13-9 s· _ 
c10n aumenta o d1sm111uve porque en b .. , '.-d ' , Y. J · 

1 
hu 

la demarcacion de un jÜzrrado se ha ier ~ quei 1 0 o_pe rdr en mayor escala, 

Verl
.fica 

1 
- "' el computo terna que adolecer de gra-

c o as1. d b.d 
Jamas l 1 

• 
1 

d . . 
6 11 

ves errores, e 1 os al mayor aumen-
e eo-1s a or se 1marr10 e- !I -

gar á tan pobres resultados ~l esta- to e la poblac(Oll por causas accidenta-
blecer su ley del recristro civil Si los les'! á las va~rnc10_n~s que ha tenido la 
jueces de este ram; hubieran ·seguido capital por d1spos1c10nes legislativas. 
siquiera la forma imperfecta usada en Durante los cuatro años menciona­
las parroquias, se habria conseguido dos fallecieron los que ú con tinuacion 
el adelanto de apreciar mejor la salu­
bridad de un cuartel por la mejor dis­
tribucion ele la ciudad. Entónces ha­
bría siúo f:1cil buscar en cada uno la 
causa productora de cierto número ele 
enfermedades. 

se expresan en sus respectivos meses. 
Ig-uales ú la siguiente tabla he forma­
do otras para las enfermedades, y en 
ellas supongo los resultados en cada 
es tac ion. 

MORTAL[DAD GE~~R.\.L. 

1845. 1852. 1858. 1859. 'rüTAL&S, 

----
Enero . 843 461 520 529 2,353 
Febrero. 428 478 380 418 1,704 
l\larzo. 477 470 550 4[)9 1,956 
Abril. -l60 530 666 53':> 2,192 
l\Iayo. 502 588 795 596 2,-l81 
T • _,un10. -l80 581 817 509 2,387 
Julio. 58-l 801 797 487 2,669 
Agosto. 540 760 :>95 555 2,450 
Setiembre. 490 735 :,38 5~3 2,286 
Octubre. 534 710 469 554 2,267 
Noviernbre505 674 412 520 2, 1 l l 
Diciembre. 472 1,600 421 50-l 2,997 

Sumas. 6,315 8,388 6,960 Fi, 190 27,8jJ 
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FI :ot·ll dividido por :uatro dá pa- I vera, Marzo, Abril Y Mayo, E~tío,b.J_u-
• ' 9 3 ó · J Jio y Arrosto· otofio Set1em 1 e, ra la mottnlidad anual 6 6 ' sea po· mo, u ,,, . b é .' . , o Di-

co m·ts de 19 personas por dia, que Octubre y Nov1em re, 10v1ern , _ 
l1'tce~ el 3 or ciento de Ja poblacion. ciembre, Enero y Febrero .. Confot m~ 
Es preciso pad-vertir que este dato de á, es_ta division, la mortalidad anua, 
mortalidad comprende no solo el esta- hc1 sido. 
do ~anitario, sino aun los que mueren 
por heridas y otros accidentes. 

De lus 27,833 fallecimientos pertene­
cen á cada enfermedad los siguientes. 

Pulmonías ....... . .... . 
Tabardillo ............ . 
Disenteria ...... . ..... . 
Diarrea .............. . 

. Tisis pulmonar . ..... . . . 
Apoplegía ............. . 
Hepatitis ............. . 
Heridas ............... . 
Eclamsia . . ............ . 
Afecciones del corazon .. 
Intermitentes .......... . 
Escarlatina ............ . 
Vejez .................. . 

Inclasificaclos .......... . 

Total. ...... . 

3,666 
1,582 
2.424 
2,746 
1,521 

943 
62'¡ 
618 

1,748 
299 

94 
121 
179 

16,568 
11,285 

27,853 

Suprimo todas las fracciones que re­
sultan del cálculo, para evitar la diso­
nancia de que un hombre se divida. 

Como un grupo no pequeño de las 
noticias de que me he servido corres­
ponden á lo que el vulgo llama hidro­
pesías, y otros vienen con las denomi­
naciones de ascitis, anasarca, consun­
cion y otras mas bien que indican un 
síntoma, correspondiente á diversos 
estados patológicos, he tenido que for­
mar el numeroso guarismo de inclasi­
:ficados que aparece en el cuadro an­
terior. 

Para apreciar la mortalidad relati­
vamente á las estaciones, he dividido 
el año de la manera siguiente: prima-

Primavera ..... . .... . 1,657 

Estío ............... . 1,876 

Otoño ........ . 1,666 

Invierno 1,763 

Suma ..... 6,962 

La anterior demostracion está rec­
tamente sacada de la suma de los fa­
llemientos en los meses correspondien­
tes durante el cuatrienio, repitiendo la 
misma operacion que para la mortali­
dad media del afio . El estío que es la 
época de mayor mortalidad excede al 
invierno en 113, [ mas Je un 16 por 
ciento]. Entre la primavera y el oto­
fío solo hay la insignificante diferen­
cia de 8. De modo que conforme á 
este cómputo pueden clasificarse las 
estaciones en el órden de su mortali­
dad de la manera siguiente: estío, in­
vierno, otoño, primavera. 

La e~tadistica patológica nos dú 
resultados mas inciertos, pero que 
no pueden ser despreciados tenien­
do, como tenemos, un término de 
comparacion con la mortalidad ge­
neral. 

Comencemos por las pleuresías, y 
pulmonías, dos afecciones que el clí­
nico distingue muy bien en su diag­
nóstico, pero cuya exactitud no pue­
de pedirse al higienista que obra so­
bre los datos que ha recibido de los 
asientos mortuorios; ambas reconocen 
las mismas causas ocasionales, se aso­
cian con frecuencia y están sujetas á 
las mismas influencias, por cuyos mo­
tivos las coloco confundidas. 

Durante los cuatro años han falleci­
do de pleuresía y pulmonía 3,666 per­
sonas, que dán por año 915, distribui­
das así: 

i 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
11 

11 

1, 

,, 

1 

1 
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Primavera .... . 
Estío ..... . ... . ...... . 
Otoño ... . ..... . .. . . . 
Invierno .... ..... ... . 

Suma . . .... . 

263 
209 
169 
27-i 

913 

El invierno y la primera parecen ser 
las e;,taciones mas favorables al desa­
rrollo de estas enfermedades, y el oto­
ño la menor. Las _dos pr~meras solo _tie- , 
nen entre sí la diferencia de 11, mJén­
tras que del invierno al otofio hay la 
enorme de 105. El estío aunque mé­
nos mortífero que el invierno y la pri­
mavera, excede al otoño en 39. Aun­
que análogos estos resultados á los 
obtenidos por Mr. Grisolle, en Paris, 
hay entre ellos la pequeña diferencia 
de que el nzáximzmz se presenta en la 
primavera allí, miéntras que aquí en 
el invierno: igual inversion existe en­
tre el estío y el otoño. 

Los tabardillos, cuando revisten su 
forma epiJémíca dán 1,582 en el cua­
trienio, que corresponden á 393 por 
año, distribuidos así: 

una tercera parte de los de aquella en­
fermedad. 

La di,enteria,. que rnra vez se pre­
senta en México con clcarácter de tal, 
sino mas bien como el de una colitís, 
ha dado 2,424 muertos, que correspon­
den á 606 anuales de los cuales han 
sucumbido en la 

Primavera ...... . .... . 
Estío . . . . . . . . . . . . .. . 
Otoño . .. . 
Invierno ....... .. . 

Suma 

121 
207 
181 
97 

606 

El resultado de est,1 mortalidad com­
prueba en tod;-is sus partés la asercion 
de los que han escrito sobre esta afec­
cion, señalándole como causa el calor 
y sobre todo el calor unido á la hume­
dad. En las noticias de donde he sa­
cado los dat0s anteriores, aparece la 
mayor mortalidad en los meses de 
Agosto y de Setiembre, que son los 
de ·mas calor y lluvia á la vez, y en 
Enero y Febrero, á pesar de sus cam­
bios de temperatura, la menor 

Primavera ..... . 
Estío ... . .. . ....... . . 
Otofio ........... . .... . 

108 
9..¡. 

103 
89 

1 Entre lúsclasi:ficados de diarrea hay 
1 un número muy considerable quepo­
i drán referirse á la enteritis cróníca; 

Invierno ............. . 

Suma . .. . .. . 39-1-

pero estoy casi seguro de que la ma­
yoria pertenece á otras enfermedades, 
que quizá son enteramente agenas á 
esta afeccion; en muchos serán dia-

El ot0ño, segun aparece del cuadro rreas coliquativas y no pocas ocasio­
anterior, es la época de mas tabardi- nes, afecciones hepáticas ó biliares. 
llos, lo mismo que la primavera. Se No es por lo mismo posible el compu­
cree generalmente que el tiempo de tar este grupo, ni deducir de él conse­
aguas es el mas sano, y segun aparece cuencias de alguna importancia. Las 
de los datos necrológicos es un error; 

1 

afecciones gastro-intestinales son fre­
pero no lo es tratándose de la fiebre cuentes en México, y despues de la 
tifoidea mexicana, que en invierno y pulmonía las mas numerosas, como de­
en estío dán una mortalidad muy re- mostraré mas adelante con la morta­
ducida. lidad de 1866, la cual está formada ba-

Comparada esta enfermedad con la jo datos completamente auténticos, y 
pulmonía, se ve la enorme diferencia llevados con suma exactitud todos los 
entre los fallecimientos, pues apenas clias. 
representan los de tabardillos cerca de La tísis pulmonar rcpre~enta en el 

• 1 

• 
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total que me ha ser~Tido de base 1,521, l 1a mortalidad de la tísis-:( la ~e fiebre 
es decir, 380 por año, lo que corres- tifo~tlea, c~ando no es ~p1dém1ca. La 
ponde á cerrca de la vigésima parte eqmvocac10n_ ~odrá dimanar ?e . que 
del total de los fallécimientos. Este entre los as1st1dos de fiebre t1fo1dea, 
grupil comparativamente pequeño, ;-o- aunque s?n en. grande escala! s~l_van 
lo de una manera indirecta puede es- la mayona, m1éntr~s que los t1s1cos 
tar sujl'to á la influencia e!-tal'ional. 1 que ocurren al méd1c? lo hace1; en el 
Todo, saben que es una enfer~edad I segun_do ó tercer pe~10do; y as1 no es 
oirr•\nica que recurre sus penndos extrano que en los 1ecuerdos de los 
co7i' reg~laridad, y que se desarrolla 1 ~édicos queden g_rabadas 11:ts may_ores 
bajo la influenc-ia de mil causas, las ¡ cifra~_ ele los pnr_neros, Y_ poca~ de 
mas yeces inapreciables; pero su mar- 1 los t1s1cos que asisten du1 ante igual 
cha masó ménos rápida hácia la muer- tiempo. . , 
te, creo que está ligada á l?s cambios La~ a~ec~1<:nes del h1gado dan ,.en el 
atmosféricos, por cuyo motivo presen- 1 cuatnen10 621; qu~ corresponden a 156 
to los datos necrológicos por año. Esta cifra sumamente pe-

Han muerto durante la primavera queña daría lugar á suponer que la 
en los cuatrn años. hepatitis no e, unfl enfermedad muy 

comun en la capital, si la práctica de 
todos los profesores no desmientiera 
diariamente este aserto. Algunos de 
los fallecimientos que pasan en los 
asientos de las parroquias por ascitis, 

Primave1a .... . . . 
Estío . . ............. . 
Otoño ..... . ....... . 
Invierno . . ........ . 

80 
104 
106 
90 

1 por hidropesías ó por diarre 1s, repre­
sentará afecciones hep{iticas. Ademas, 
las curaciones de estos males son qui­En el estío y en el otoño mueren 

1 d zá unas de las glorias de la medina mayor número de tísicos; resu ta o 

Suma .... . .. . 380 

contrario á la opinion general de que n'.exicana; y nada es mas falso que ~I 
el tiempo de invierno es el mas favora- dicho pop~lar de que los males del h1-
ble para esta clase de enfermos. No gado so~ mcura~l~s . _ 
debe echarse en olvido que el estío es I Los t:6 fallec1m1entos se han venti­
la época de los aguaceros, y en el du- cado a5 i: 
rante él dia hay una tempen-1tura muy 1 

caliente, que las aguas abaten mucho, 1 

durante la noche, circunstancias des- 1 
favorables para !ns enfermedades de 
pecho: el otoño, por otra parte, es la 1 
estacion de los nortes, y soplan vien_ · 
tos sumame:nte triüs. 

Primavera.. . ..... . 
Estío ....... . 
Otofio . . . . . . . . ..... . 
Invierno 

Suma 

33 

40 

El Sr. Jourdanet considera todavía Solo la primavera parece tener una 
muy alta la cifra de 180 muertos de tí_ notable diferencia respecto (t las de­
sis en el nñ.o, no obstante que es infe_ funciones. Nadase puede decir con da­
rior á cualesqueiera de Europa . Fa_ 1 tos tan inciertos y en una escala tan 
cil es que en la inexactitud de estos pequeña. La ciencia en lo general con­
datos. que he procurado depurar, se ha_ side1 a la época de los c~1lores como la 
ya deslizado algun equívoco; pero mas mas á propósito para el desarrollo de 
aclel.rnte se verá con datos fehacien- las hepatitis; pero sanando como sa­
tes, que hay muy poca diferencia entre nan en México tantos de esta enferme-

¡ 
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dad, solo puede buscflrse la influencia j causa productora es sumamente varia­
estacional en la estadística ele los gran- ble: un punto que merece bien ser es­
des hospitales, casas de asilo y diver- tudia.do detenidamente en una larga 
sas comunidades. séríe de años es la causa local que en 

De los 943 de apoplegía correspon- México las ha radicado . En las noti­
clen al año '.:?35, divididos conforme á cías de que ahora me sirvo casi todos 
las estaciones, de la manera siguiente: los casos funestos se refieren á indivi­

Prima vera . . . . . . . . .. . 
Estío . . . . . . . . ... . 
Otoño ........ . 
Invierno ............ . 

Suma ....... . 

59 
57 
78 
40 

234 

El otoño es la época en que se veri­
fican mayor número de casos de apo 
plegía, siguiendo despues la primave­
ra; dos épocas del año en que se notan 
las fuertes transiciones de la tempera­
tura estacional. El paso del calor al 
frio es siempre en México mas brusco, 
y esto explica la abundancia de cou­
gest1ones cerebrales en el otoño. 

Al poner las heridas en el cuadro 
general, he tenido la idea de dejar con­
signado un dato de estadística _crimi­
nal. 

La eclampsia representa uri fuerte 
guarismo en la mortalidad, y sin em­
bargo no me atrevo á hacer ninguna 
induc2ion de ella; porque si hay algu­
na enfermedad que induzca en error á 
las gentes es la eclampsía, quP. el vulgo 
confunde con la meningitis, con la epi­
lepsia y en general c0n la mayoría de 
las afecciones cerebrales: ella ademas 
suele ser sintomática de mil estados 
patológicos. 

La mortalidad de las afecciones del 
corazon es sumamente corta, puesto 
que solo se cuentan 74 por año, y se 
trata de enfermedades necesar amente 
mortales. 

duos llegados de l& tierra caliente con 
él gérmen del mal; pero al rectificar 
todos estos hechos con el cuadro de 
1866 se verá cuánta es la importancia 
que tiene esta materia. 

La vejez, que aparece como ca usa 
de muerte en los datos anteriores, nos 
da un guarismo de 179, que corres­
ponden por año á 44 individuos que 
exceden de los ochenta: ellos no han 
su_cumbido segur~mente por el agota­
miento del orgamsmo en medio de una 
muerte natural, sino por pequeños ac-
cidentes, cada uno de los cuales ape­
nas merecería importancia en otra 
edad, y cuyo conjunto decide de la vi­
da de un viejo. 

La escarlatina nos representa 30 ¾ 
por año; pero mucho me temo que ha­
yan sido confundidas bajo esta deno­
minacion, enfermedades eruptivas di­
ferentes, pues que no ha servido de ba­
se el certificado del perito. 

Despues de haber expuesto el resul­
tado de la investigacion de cuatro años 
sobre el número de 27,853, tomados en 
años seguidos, por los asientos de las 
parroquias, creo que podrán perfeccio­
narse estos estudios poniéndolos en 
paralelo con un cuadro á que no le fal -
ta ni11gun requisito de exactitud ni ve­
racidad. El afio de 1866 se remitían 
las noticias diariamente con el certifi­
cado del médico, nombre de la perso­
na, edad, sexo y día en que habia te­
nido lugar la muerte: estas noticias 

El corto número de intermitentes fueron tomadas con una escrupulosa 
que se registran en la mortalidad de exactitud por la oficina del registro ci­
los cuatro años que han servido deba- vil, y comunicadas al que suscribe; tie­
se á este cuadro, solo nos debería dar nen por consiguiente para mí todas las 
23 por año, si no fuera un mal cuya garantías deseables. 
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Fallecieron en cada mes 

Enero ............... . 
Febrero ......... ... . . 
Marzo ............ . 
Abril. .............. ·. 
·.\\layo ........ . 
Junio .............. . 
Julio .. ... . . .... . . . . 
Agosto .... .... . ..... . 
Setiembre ........... . 
Octubre ............. . 
Noviembre .. . ....... . . 
Diciembre ........... . 

Suma ....... . 

592 
--? 00-
561 
639 
613 
742 
826 
749 
616 
600 
629 
747 

7,866 

Comparada la mortalidad de este 
año con la medida que he sacado de 
los datos anteriores, se ve que hay una 
diferencia de 902 de mas Pn el año de 
66; diferencia muy explicable por las 
circunstancias excepcionales de la ca­
pital y el aumento accidental de la po­
blacion en la época del imperio; de 
manera que este total, léjos de falsear 
el término medio, lo afirma Es segu­
ro que entre los soldados del ejército 
austro-frances, los empleados civiles 
y las gentes venidas de los departa­
mentos, tuvo una alza la poblacion de 
mas de diez y seis mil personas. 

Murieron en la primavera 

de ese año .......... . 
En el estío ......... . 
En el otoño ......... . 
En el in vierri o ...... . 

1,813 
2,317 
l,84~ 
1,891 

Suma.. . ..... 7,866 

Comparando los dos cuadros de mor­
talidad, el de la media y el de 1866, re­
sulta comprobado el hecho, de que el 
estío es la estacion mas desfavorable 
para la vida en .México. Sumando las 
dos mortalidades y computando el to-

1 tal con relacion á las estaciones, apa­
rece que h~n muerto: 

En la prima vera ... .. . 
En el estío .. .' . ... ... . 
En el otoño . . ....... . 
En el-invierno .... ... . 

3,470 
4.193 
3,511 
3,654 

Suma . . . . . . . 14,828 

La regla que anteriormente babia yo 
deducido de la mortalidad media, se 
halla plenamente comprobada, y el in­
flujo estacional encuentra un& nueva 
sa.ncion en e:-te dato. 

Examinemos ahora la mortalidad en 
algunos de sus pormenores el añc, de 
1866, en cuya época las noticias tuvie­
ron todas las garantías posibles del 
acierto. 

Afecciones orgá11icas,Ju11ciouales 

y constitucionales. 

Enfermedades de cabeza ..... . 

ldem de pecho ............ . 
Idem del aparato dige~tivo .. 

69'.2 

2,460 
1,642 

Idem del génito-urinario ... . 
Elefansi,~sis de los griegos ... . 
Clorosis .................... . 
Alcoholosis . ..... ........... . 
Escorbuto .................. . 
Escrófulas . . . . . . . . ......... . 
Sí fil is ....... ....... ... ..... . 

73 
3 
8 
.} 

19 
8 
6 

Suma ....... . 4,91 6 

E11Jer111edades de infeccion. 

Tabardillo . . . . . . . . . . . . . . . . 226 
Viruelas.................. 651 
Intermitentes. . . . . . . . . . . . . . 49 
Vómito, traído de Veracruz. 8 

Suma........ 934 
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Heridos, asesinados, ahogados. 

Muertos á consecuencia de 
las heridas ............ . . 

Asesinados que sucumbie--
ron en el acto .......... . 

Ahogado.., 

Suma .... ... . 

Vejez 

122 

30 

23 

175 

60 
Nacidos muertos . . . . . 53 

Suma..... . .. 113 

representacion de cerca de un dos por 
ciento sobre la mortalidad general. 
Hay ademas una considcracion que no 
debe despreciarse, y es que de las per­
sonas heridas sal van mas de diez por 
cada muerto, de donde resulta que 
puede afirmarse sin temor de equivo­
cacion que en el año á que me refiero 
hubo mas de 1,520 heridos . Al estu­
diar la medicina las causas productoras 
de las enfermedades, encuentra en los 
cuadros necrológicos los elementos de 
sus investigaciones patogénicas, y la 
administracion debe buscar en ellas el 
estado de las costumbres relativamen-

Este es el cuadro de la mortalidad te á las riñas para fijar las medidas 
en E'l año referido. lndependientemcn- preventivas de policía. 
te de las enfermedades naturales, su- Pero siendo esta materia agena de 
cumbieron ase!:>inados ó á consecuen- mi p1;opósito, solo la toco por inciden­

~~ª- _d_e las ~er~das 152 personas, ~ifra \ cia y con~r~tánd~me al censo ~~e es 
c,t,,1 _igual a !et que dá la mortalidad 

I 
el punto umco ligado con la h1g1ene. 

media, y que debe quedar consi!5nada I Las afecciones de cabeza á que se 
como un d,'.,to ele estadí:'tica crim!nal; 1 r:fie:e la cifra de mortalidad, dán los 
pues no deJcl de ser de importancia la s1gmentes resultados: 

1ª Apnplegia .... ·• ... ... . ... . 
2ª Eclampsia . ...... . . ' ... . . . . . 
3ª Epilepsía ..... ' ...... . ..... 
4ª Enagenacion mental. . ....... ' 
5ª Demencia ... . . .. ' .. 
6ª Meningitis ... . ..... ... ' ...... 
7ª Rehlandecimiento cerebral. . ... 
8ª Derrame . ....... 
9ª Delirio agudo . . . ... 

Dos enfermedades llaman la aten­
cion por sus estragos en el cuadro an­
teriar: la eclampsía ó alferecía, y la 
congestion cerebral, que he confundí 
do bajo la denominacion de apoplegía, 
la cual no es sino un resultado de la 
primera. Ambas enfermedades sacri-

1 

Primavera. E,tto. Ot<mo. Invierno. 
----

208 6í 46 67 41 
403 124 55 86 98 

6 o 2 1 3 
¿ 
2 

37 2 5 21 9 
11 1 1 4 5 
4 
1 

fican 611 personas en el año; la pri­
mera se ceba de preferencia en los 
niños, y la segunda en los adultos 
ó los viejos. Para las dos la pri­
mavera es la estacion mas desfav0ra­
ble, siguiendo des pues el otoño para la 
apoplegía, y el invierno para la eclam-

Tom. I.-24. 
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• 1 
psia. Esta ob::;ervacion tiene su intc- comparadas aquelh1s not1crns con las 
res para los médicos, ú fin de que se- que nos dá el año de 866, veo que no 
pan normar su conducta en la asisten- estuvo discante de la verdad el córn­
cia de sus enfermos , t<::nienc\o en cuen- puto que había formado, depurando 
ta 1a- predispo ::iiciones particulares. ¡.,5 datos que tuve á mi disposicion. 

,\tendiendo á la confusion que ;-,u Creo sin embargo que este punto debe 
dil!rn haber en las noticias de que me sujetarse á ulteriores rectificaciones. 
serví para sacar la mortalidad media, Parece que la meningitis predomina 
no quise encargarme de computar el in- en otoño, segun resulta de las cifras 

anteriores. flujo estacional en la eclampsía; pero 

Afe<"Cin11es de pecho. 

1 ª Pulmonía ... . ' .. . .... . ..... 
2ª Tos ferina . . . . . . .......... . . 

3ª Tisis pulmonar . .... ... . ... 
4ª Croup . . . . . . . . .. . . . '' . ... 
5ª Afecciones del corazón. ..... 
oª Bronquitis capilar ........ 

7ª Enfisema pulmonar ....... ... 

8ª Angina de pecho ............ 

La pulmonía ha sido la enfermedad 
que en este año, lo mismo que en to­
dos, ha causado mas mortandad. Ella 
es, por decirlo así, la enfermedad en­
démica de México, y la sostienen, no 
solo las condiciones climatéricas de la 
capital, sino tambien algunos porme­
nores topográficos y no pocas costum­
bres inveteradas. Al hablar de la ex­
posicion de los edificios, tendré lugar 
de ocuparme de las principales medi­
das profilácticas de esta afeccion y de 
las reglas á que deben sujetarse las 

Primavera . E,tw. Otoño. lnvienio. 

----
1,793 500 463 29.:-i 533 

197 56 30 3-+ 77 
20-+ 37 46 67 54 

67 14 18 15 20 
162 38 41 48 41 

10 l o 3 6 
15 o o 13 2 

l 

construcciones de la capital. Hasta 
aquí se ha sacrificado la salubridad á 
la belleza, y el instinto de la propia 
conservacion en el hombre como en 
las sociedades exige seguir otro ca­
mino. 

Verdad es que en.el año de 1666 hu­
bo una causa permanente é inevitable 
para aumentar la mortalidad de esta 
enfermedad (la inundacion) pero inde­
pendientemente de ella, la mortalidad 
medía nos dá el enorme guarismo de 
916. 

Afecdoues de vientre. 

Primav,ra. E,tw. Otoño. Invie,"no · 

---- --·-
1 ª Disenteria. . . . .... ... • . . .... . 751 76 329 34(1 106 
2ª Diarrea........ . . . . . . . . .... . 762 111 287 234 130 
3ª Peritonitis ................... . . 40 8 6 15 11 
4ª Hepatitis . . . . . . . ... . ........ . 
5ª Hernia estrangulada ....... . 

26 
7 

6ª Vólvulus . . . . . . ........ . ... . 17 
7ª Tabes mesentérica .... . ..... . 1 
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Tal es el cuadrn de ltts afecciones/ 
de vientre. Solo he computado de él 
con arreglo á las estaciones la disen­
teria, la diFt rrea, y la peritonitis, por­
que con~idero á las otras enferrneda 
des fuera de su influencia y por el cor­
tísimo guarismo que representan. Pa-
ra las dos primeras es visible la in­
fluencia funesta del estío y del otoño, 
sobre todo del primero. La mortali ­
dad media nos dá 606 fallecimientos 
de disen tería por año y 686 de diarrea, 
guarismos que se hallan plenamente 
confirmados por la de 1866, puesto 
que suponemos un aumento de 16,000 
personas . 

La peritonitis se desarrolla de pre­
ferencia en e l invierno y el otoño. 

Afecciones génz'to-urimtrias. 
l ª 11etrorragia. . . . . . . . . . . . 17 
2ª Cáncer uterino . . . . . . . . 36 
3ª Cálculo veesical. . 3 
4ª Hematuria 1 
5ª Diabeti-s 5 
6ª Cistitis . . . . . . . . . . . . . . . . ..J. 

7ª Albuminuri1. . . . . . . . . . . . 1 
8ª ;\letritis. . . . . . . . . . . . . . . 2 
9ª Ruptura del útero .. . ... . 

10ª Gangrena de la próstata. 
11 ª Flebitis utc. rina ..... . 

1 
1 
2 

Las anteriores enfermedades no es­
tán sujetas al cambio de las estacio­
nes ni á las circunstancias meteoroló­
gicas de cada una. Aunque la metro­
rragia pudiera ser ocasionada por t:l 
deterioro de la sangre á consecuencia 
de las condiciones climatéricas, como 
todos los casos referidos han venido 
por el aborto ó de resultas del parto, 
y el número es corto relativamente á 
la población, no es posible referirlas 
á ca usas extrañas al trabajo del parto. 

El número de cánceres uterinos es 
de alguna importancia para indicar­
nos la frecuencia de las afecciones del 
útero en la capital. A pesar de que 
ninguno de los certificados especifica 
si el cáncer ha sido del cuerpo ó del 
cuello, todo hace suponer que perte­
necen á esta última clase, puesto que 
gPneralmente hablando es el asiento 
de las granulaciones, ulceraciones, cán­
ceres y casi todas la extensa serie de 
enfermedades uterinas. 

Otra observacion resalta del cuadro 
anterior, y es que mueren mas muge­
res que hombres, de la peste génito­
urinaria, en la proporcion de 4 á l. 

E11Jermedades de útfeccion. 

l ª Tabardillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 226 
2ª Viruelas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 l 
3ª Intermitentes. . . . . . . . . . . . . . . . 49 
4ª Vómito . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 

Primavera. Estlo. Otollo. Invfomo. 

55 
191 

. 9 

59 
233 

11 

46 
106 

11 

66 
99 
18 

Excluyendo los casos de vómito que tan 926 personas, que es casi la séti­
no se han contraído en ;\féxico, •tene- ma parte de la mortalidad. Si se lle­
mos que las enfermedades de infec- gara á sistemar de un modo conve­
cion, que casi todas pueden evitarse nien te la vacuna, de manera que el nú· 
del todo, ó á lo menos disminuirse, con mero de los vacunados excediera al 
los cuidados administrativos represen-

1 
de los nacidos! llegaría á extinguirse 
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del t >dll la viruela; cnsi -siempre lns Je~ mal se ha adquirido en l\léxico. Aun­
propordones de la mortalidad están que las c!rcunstancias excep~ionales 
en rnzon i11\'ersa del número d e vacu- de la capital por consecuencia de la 
nados. L o!. intereses púhlkos, los sen - inundacion dán en pnrte la explica­
t im :entos de humanidad y los Jcberes cion de este hecho, yo demostraré á 
n ¡_ mos ele los o-ob ernantes exigen no I su debido tiempo que la multitud de 
omitir !!.ª"to ni "'diligenci~ para lograr pantanos qu~ en todas direc_cioncs cir­
es tc fin aun cuando se tuviera que usar cuedan la cmdad, han rnd1cado este 
de la f~.: rza para conseguirlo. mal, grave para la vida y mas grave 

fo;uales biene puede hacer la admi- para la constitucion de los mexicanos; 
nis tracion cc,n respecto al tnbardilln, mal que no carece de influencia en la 
ó fiebre tifoidea mexicana. Es ~a debilidad creciente de nuestra raza. 
bido que reconoce por causa, las A primera vista aparece muy corto el 
emanaciones de sustancia e; orgá ni- número de ..J.9 fallecimientos, pero si 
cas en putrefaccion, el hacinami r·n- se considera que de ella salvan todos 
to tk las gentes en lugares estrechos los casos benignos que forman la gran 
y mal ventilados, el contagio y la ma- mayoría, se vendrá en conocimiento 
ia alimcntacion; causas t odas que es de cuúnta es la importallcia que debe 
t:'tn en gran ¡:,arte bajo el dominio de darse á este dato. ''Salvan, es verdad 
la accion administrativn, la cual ti ene cnsi de todos los enfermos de ella; pe­
á su clisposicion los medios de dismi- ro á medida que los ataques se repi­
nuir la mortalidad en grande escala . ten, las constituciones se deterioran, 

El número de tabardillos 1·eprescn- y este deterioro influye poderosamen­
ta en la mortalidad media 395, que es te sobre la degenera, ·ion de la raza. 
una tercera parte mas que en 1866. De pocos año'i á esta parte la capital 
Se ha bu,-cado la causa de esta dile- se va convirti endo en un lugar insa­
re~cia en el antagonismo qu~ paree~ lubre por la abundan cia de pantanos 
remar entre la causa de las interm1- •, • • • .. ,, E 

1 d 1 t
.f que existen en sus mmediac10nes. s-

ten tes y a e 1 o. . . 
Creo que es la oportunidad de pro- tas palabras dccrn yo en la memoria 

bar que el C"ómputo que saqué de los del consejo de salubri<.lad el año de 66, 
tísicos , y que pareció" exagerado todn- y creo convenienle repetirlas, á reser­
vía al Sr. Jourdanet lo es en efecto, pe- va de probar con datos fehacientf'S 
ro no la proporcion, entre la mortali- mi aserto, al hablar sobre aguas es­
dad de estos y la de los enfermos de tancadas y pantanos". 
tabardillo, que casi son iguaks, como Un punto, ítimamente ligado con la 
se verá comparando las dos cifras: En estadística patológica, y que es de su­
la mortalidad media aparecen de tisis ma importancia para la sociedad, es el 
385, de tifo 395, en la de 1866, de tísis relativo á las edades. Rabia yo saca-
20~; de tabardillo 226. En el primer do como ténnino medio el 43 por cien­
caso la diferencia es.solo de 10 Y en el to, y la estadística de 1866 medió un 
segundo de 2'2; en consecuencia, que- 50 por ciento sobre una mortalidad 
da comprobado mi aserto. de 6,334. 

Las intermiten tes mere~en llamar 
la atencion sériamente. En la morta­
lidad media solo aparecen al año 23, 
y todos de indivíduos que han traido 
el gérmen del mal de la tierra calien­
te; miéntras que en 1866 asciende es­
te guarismo á 49, y en todos los casos 

Fallecieron por enfermedad: 
I¡e 1 á 10 años.. . . . . . 3,457 
De 11 á 30. . . . . . . . . . 1,04-1 
De 31 á 50...... . . . . i,077 
De 51 á 80. . . . . . . . . . 1, 156 

Suma ...... . 6,734 
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Todas las fracciones en que he divi-J riel.as, ahogados, nacidos muertos, en~ 
elido la vida representan un período de tre cuyos grupos hay muy pocas mu-
20 años, y solo la que comprende des­
de el nacimiento ha~ta los diez años 
inclusive es de la mitad; y sin embar­
go, en la época á que me refiero pro­
dujo la mortalidad la mitad del total. 
Para hacer el cómputo mas exacto su­
memos los dos términos medios y nos 
dará un 46 por ciento la proporcion; 
cifra enorme que no he podido encon­
trar e:n ninguna de todas las estadísti­
cas extrangeras que he consultado, en 
las cuah:s la mayor mortalidad de la 
inf1ncia se computa en 25 por ciento 
en h)S países mas mal administrados. 
Los que conocemos el modo ele vivir 
de nuestro pueblo comprendemo,-, que 
la mala alimentacion, la miseria y la 
falta de abrigo, son entre otras las prin­
cipales causc1s de este mal; pero estq 
mismo nos hace esperar, que la auto­
ridad satisfaga lns exigencias de la so­
ciedad l\lultiplicar los asilos y hospi­
tales de la infancia, es no solo medida 
de humanidad, sino principalmente de 
buena adrninistracion. No conozco en­
tre todos los establecimientos de be­
neficencia, uno solo de mas importan­
cia que los que tienden á salvar la vida 
de mas de 3,000 niños por año en la 
capital. 

geres. 

Con los anteriores datos creo fácil 
fijar el estado sanitario de la ca pi tal 
.en las siguientes proposiciones: 

Los sexos nos dan un número casi 
igual de fallecimientos; pues apenas 
puede tomarse en consideracion el pe­
queño aumento que representan los 
hombres. En 1866 fallecieron 

Hombres . . . . . . . 4,071 
Mugeres... . . . . . . 3,795 

Suma . 7,866 

La diferencia de 276 que hay entre 
unos y otros, no corresponde al cuadro 
patológico, pues que la forman los ase­
sinados, muertos de resultas de las he-

1 ª La mortalidad de México, colec­
tivamente tomada, es de un 3 por cien­
to de la poblacion. 

2ª De esta, la infancia representa un 
46 por ciento. 

3ª Las enfermedades sacrifican igual 
número de hombres que de mugeres. 

4ª El estío es la estacion mas desfa­
vorable para la vida, y el otoño la me-
,ior. 

5ª Las enfermedades endémicas de 
la capital, son: 1 ° la pulmonía; 2º la 
disenteria; 3° la diarrea. El dominio de 
la primera es de preferencia en el in­
vierno y la prima vera: el otoño es la 
época en que hace ménos estragos. 
La segunda reina de preferencia en el 
estío y el otoño, siendo ménos peligro­
sa en la primavera. Lo mismo sucede 
con la diarrea: el estío y el otoño dán 
una mortalidad de mas del doble sobre 
ias otras estaciones; pero la prima ve­
ra es la época ménos mortífera. 

6ª Las otras enfermedades verifican 
sus mayores estragos de este modo: 

Primavera, apoplegía y eclampsía. 

Estío, tabardillo, croup y viruelas. 

Otoño, apoplegías, meningitis, tísis 
pulmonar, afecciones del corazón, en­
fisema pulmonar, peritonitis, tabardi­
llo, é intermitentes. 

Invierno, eclampsia, tos ferina, croup, 
bronquitis capilar, tabardillo é inter­
mitentes. 

7ª Las probabilidades de la morta­
lidad para la poblacion, con arreglo á 
las enfermedades, son: 

• 
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~lucren de enfermedades de cabeza ......... . 
lc.lem Je ídem de pecho . . . . . . . .......... . 
Iclcm de idC'm del aparato digestivo ......... . 
llkm de idem del aparato génito urinario ... . 
Jciem de elefansiasis .......... . ....... . .. . 
ldem de alcoholosis . . . . . . . . . . . .. ..... . 
ldem de clorosis. . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
ldem de escorbuto . . . . . . . . . . . . . . ... . 
ldem de escrófulas. . . . . . . . . . . . . ... ... ... . 
ldem de sífilis . . ..... . ........... ... . 
Idem de tabardillo ............ . .. .. . 
ldem de intermitentes . . . . ..... . 

1 por 
1 por 
1 por 
1 por. 
1 por 
1 por 
1 por 
1 por 
1 por 
1 por 
1 por 
1 por 

32..i. habitantes. 
99 id. 

149 id 
3,3..i.5 id. 

81,398 id. 
48,839 id. 
30,529 id. 
12,905 icl. 
30,529 id. 
40,699 id. 

1,080 id. 
4,983 id. 

Visible es el predominio de las en- bastante benigna. Las disenterías y 
fermedades de pecho, y entre ellas ocu las diarreas siguen en una escala muy 
pa un lugar preferente la pulmonía, en considerable. Para poder apreciar me­
tanto que la tísis, que es una enferme- jor la influencia mortífera de las prin­
dad constitucionai que acaba en Euro- cipales enfermedades ele las tres gran­
pa y en los Estados Unidos con lo mas des entidades, pondré la siguiente ta­
florido de su poblacion, en México es bla que las contiene: 

1º Apoplegía, mueren . . . . . . . . . . . . ..... . ... . l por 1,174 
1 por 605 
1 por 6,599 
1 por 136 
1 por 1,364 
1 por 836 
1 por 3,644 
1 por 1,507 
1 por 3'.?5 
1 por 320 
1 por 6,104 

2º Eclampsía, id. . . . . . . . . 
3º Meningitis, id. . . . . . . . . . . ........... . 
4º Pulmonía, id. . ..... . . 
5º Tos ferina, id. . ............ .. . ......... . 
6º Tísis pulmonar , id ................... . ... . 
7º Croup, id. . . . . . . . . .... .. . . 
8º Afecciones del corazon, id ................ . 
9º Disenteria, (colitis aguda,).... . . . . . . . . . . .... . 

10º Diarrea, id. . .. . ................ . . . 
11º Peritonitis, id. . ...... . 

Hasta aquí han sido consideradas 
las enfermedades que determinan la 
muerte; pero hay otras de un carácter 
ben'gno, que sin embargo, por su ex­
tension y los padecimientos que oca­
sionan, merecen ser tomadas en con­
sideracion. Este estudio, que ocupará 
un lugar separado, aunque comple­
mentario del presente, lo reservo para 
cuando haya terminado la segunda par­
te de este capítulo, que es relativo á 
las consideraciones etiológicas de la 

• 

mortalidad, y á las medidas higiénicas 
que demandan, vistas de una manera 
general. 

Antes de concluir, no debo dejar pa­
sar desapercibido un hecho que resal­
ta de las consideraciones anteriores, y 
es, que en México no es tan rara la lon­
gevidad. Por la mortalidad media te ­
nemos 44 personas de mas de ochenta 
años, y por la de 1866, 60; resulta co­
mo término medio 52, que equivale á 
un muerto de mas de 80 años por 4,696 . 
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La mortalidad que aparece en los 
cuadros necrológicos, suele reconocer 
su orígen en las circunstancias indivi­
duales; pero la gran mayoría de los 
casos están sujetos á la accion de cau­
sas generales, ya climatéricas ó ya so­
ciales Bajo este aspecto la higiene 
pública tiene que encargarse de ellas . 

La;; endemias de la capital tienen su 
origen en las circunstancias mismas 
de ella, puesto que en otros puntos del 
país no se padecen ni con la misma 
frecuencia ni con el mismo carácter, 
ni aun por los mismos individuos que 
cambian de residencia. Digno es de 
un severo exámen el estudio de su de­
sarrolln, a~í como de la apreciacion 
de los términos generales de la morta­
lidad en masa, y relativc1mente á los 
sexos y edades. 

La mortalidad media es de un tres 
por ciento al año, y sobre el total ele 
los fallecimientos el estío representa 
un 21 por ciento, 24 la primavera; 24 
el otoño y 25 el invierno . El aumen­
to del estío se debe á dos afecciones 
intestinales; la Jisenteria y la diarrea, 
y ambas se desarrollan ele un modo 
extraordinario en esta estacion. 

Sabido es que la disenteria reina en­
démicamente en los países calientes, 
en la América del Sur, en las Antillas, 
la Guayana, las posesiones francesas, 
inglesas y holandesas del Asia y del 
Africa, el Egipto, Malta, Argel y Ma­
dera. Allí se convierte en epidémica 
en los fuertes calores del estío y del 
otoño; y en los países tropicales casi 
siempre sigue á la estacion de las 
aguas . Las causas principales á que 

se ha atribuido esta enfermedad, son 
los cambios bruscos de temperatura y 
la aspiracion de los miasmas desprendi­
dos de los pantanos. Las endemias 
disentéricas del Egipto, de las costas 
de Coromantlel, de las Indias Occiden­
tales, de la Hungría y de Rio Janeiro, 
de¡::,enden de la frialdad de las noches 
que suceden á los días calurosos. Los 
fuertes aguaceros y las tempestades 
la determinan, y se ceba de preferen­
cia en los habitantes de los terrenos 
bajos situados en el fondo de los va­
lles, sobre los bordes de los ríos y en 
los terrenos inundados durante la es­
tacion de las lluvias. Constantemen­
te los vientos secos la hacen desapa­
cer. 

Este es el resultado etiológico á que 
han llegado los mas eminentt:s obser­
vadores que han ejercido en los paí­
ses donde reina esta afeccion, y las 
observaciones de los tiempos antiguos 
están completamente de acuerdo con 
los modernos: tal debe ser en el estu­
div de la capital la fuente de nuestras 
investigaciones. Aunque de ordina­
rio las colitis aquí no presentan el 
cuadro de síntomas graves que afec­
tan las verdaderas disenterías de los 
países calientes, ofrece sin embargo 
cierto carácter específico que las se­
para de las afecciones francas, y que 
nos forza á buscar en nuestros ele­
mentos climatológicos su patogenia. 

La situacion topográfica de México 
en la parte mas baja del valle, sobre 
un lago en desecacion, y en cuyo te­
rreno las filtraciones del agua se en­
cuentran casi á pelo de tierra, circun­
dado por la zanja cuadrada, literal­
mente sitiado' por terrenos pantanosos, 
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1 
tiene toLius lus elementos. necesarios giosa.s y malignas. \~erdat.l es que _en 
par,i alimentar la disenteria. L.a tem: la época en que escribió el Dr. Barrios 

¡
)er:itura por ~u Jado es una m~e\a cau el vasn del lago ocupaba una úrea n:uy 

I
:i l l sen •>-rande )' aun no se hallaban cub1er 

sa que la dt.:t1•rmina. rover )lfl e· fo , 
tre no~ otros la incon~tancia de la tem- 61s las atarjeas; pero las circunstar~-
peratura. cspcdalmente si se compara L·ias en que se fija no han desé1pareet­
la del día con la de la nuche en ~I _ve1 ano. do del todo, y las inundaciones mas ó 
Ya desd e elaño de 1616 cscn~ia el Dr. ménos parciales se han repetido mu-

l 
· · t "1 o-o por chas veces en los años posteriores. 

o.Juan Barrios o s1gmen e: en,,. . . 
muy cierto que en el munuo no ~ubtet a Los elementos de la endemia dis·en-
mcjor ciudad que esta de ~1éx.ico, co térica existen en l:1 capital, y las ci­
mo no tuviera tantas acequias y se re fras nel'rológicas nos revelan igual­
coo-iera tanta agua al rededor de ella, '"' · á b d t mente el secrt'to de su aumento. La 
por lo cual es suJeta_ ta ar e e~, y 
lo que Dios no perm_1rn, á a:1ega1 se, estacion de lo-; fuertes calores, que 
porque no Liene corrientes nmgunas, coincide con los aguaceros y las tem­
y toda la agua que hay en ochenta le- pestades, es la época t.le mas falleci­
guas, segun dicen .que hay al r:.de- mientos. Así se vé que lo-. meses de 
dor por esas serramas, _toda ella v~t al 
sumidero donde está situado México. Junio, Julio y Agosto, dieron en el año 
y así si esto no tuviera, fuera ciudad de 1866, 329 muertos de disenteria, Y 
la m[{s suntuo,-a e.le touas las ele Espa- el lento decrecimiento que tuvo en el 
fi:i, porque sis~ considera 1~ ~empera- otoño es muy explicable, reflexionan­
tura e.le esta oudad, es que Jamas se do que en Setiembre y princip ios de 
ha visto· porque en una propia cnllc, ' · b 1 Octubre llueve toda vía y queda el agua 
estando al sol, se siente uen ca or 
que no se puede sufrir, y estando á la encharcada hastr1 Noviembre y Diciem-
sombra se siente frio tan templado, bre. Ya en el invierno, y principal­
que es cosa de admiracion; y con esto mente en la primavera, la baja ha si­

podemos decir que admira este tem· do muy notable. 
ple, pues se ve muchos años por tiem- Si de estas consideraciones gcnera­
po de seca: hay temblores de tierra y les, que son á mi juicio evidentes, pa­
tambien se levantan aires, y estos tie- samos á la situacion de las habitacio­
nen tan mal olor, que es menester za· nes de nuestro pueblo, hallarémos una 
humar las casas y no basta; y con to- nueva confirmacion de lo expuesto. La 
do esto no hay peste ni vemos por es· mayorí& de la clase indigente habita los 
tos tiempos enfermedades contagiosas pisos bajos de las casas, sin otra sepa­
y malignas; y si en España hubiera es- racion del pavimento, que un enviga­
te mal olor y estos temblores, por mo- do que dista muy poco de la tierra: en 
mentos se infeccionaran de graves en- las paredes ele sus cuartos se notan 
fermedades. 11 manchas producidas por la humedad á 

En estas palabras escritas con sen- una regular altura, y en no pocos cuar­
cillez y aun ron ignorancia, resaltan los tos los infelices tienen que vivir sobre la 
cambios de temperatura, la humedad, tierra misma todavía mojada. Estas ma• 
las inundaciones y el mal olor de los las condiciones se aumentan en los 
vientos que revelan las emanaciones barrios, situados casi todos en los 
Otra advertencia aparece, y es que en terrenos mas bajos que el centro de 
tiempo de secas soplan los vientos la ciudad, y cuya disposicion se ha 
fuertes y no hay enfermedades conta- creido canveniente para el mejor des-
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censo de los derr_ames de la zanja cua- punto estar bajo la dependencia de las 
clrnda. á Ed1 _m~dlO de eStas condicio- causas que determinan la dis~nteria. 
nes va e o1mir nue~tro_ pueblo para Pero no queriendo entrar en el cam o 
d~scans~r de las ag1tac10nes de una de las suposiciones dejo á cada mé~i­
v1da activa, gue durante el dia le ha cola aplicacion de '1a hio-iene Jrivada 
hecl:o resentir e~ calor natural de la segun fas circunstancia~ inditiJuale~ 
atmo:'f~ra y sufnr con mas fuerza la de sus clientes. -
trans1c10n. L · El d 

1 
a pulmoma es la enfermedad endé-

l 
comu~ e a_s gentes, que solo ve mica de México, que sacrifica todos los 

as causas inmediatas y que toma por años mayor· nu' m,. d · t· -· 
t
, 1 . l · ¡ • •ct . e1 o e v1c 1mas pt in-
a L'S as stmp es comc1 encias, se afa- • . . ' . 

na todos los años por atribuir todos c1palme~te en el invierno Y la pnma-
los males intestinales sulo al abuso de vera. Creen algunos que es peculiar 
frutas que no han llegado á su comple• de los países frios; pero á este aserto 
ta sazon; error que han prohijado has• se puede contraponer la frecuencia con 
ta las personas de buen juicio, Y que que se presenta en Florencia, en Ná­
corno otros muchos de su especie, no poles y la Romanía, sobre todo en Mi• 
merece una séria impugnacion. De él 
me ocuparé al hablai· de la alimenta- lan, donde segun Rassori forma la dé-
cion pública. cima parte de todas las enfermedades. 

No es la disenteria una enfermedad Hipócrates y Frank asientan que es 
que solo está sujeta á la ingestion de frecuente en los lugares pantanosos, 
los alimentos Y los trabajos digestivos apoyando el segundo su dicho en los 
Si entre nosotros en los caso,; cnmu- innumerables c:-i.sos que ha visto er.tre 
nes afecta la forma de una simple co- los cultivadores de arroz en el Tesino· 
litis, abundan hechos en que turna un mas contra esta opinion se pueden ci'. 
aspecto alarmante, Y siempre que la tar las Antillas, Jamaica y Cayena, lu­
capital ha e ·tado bajo la infiuencia de gares abundantes en pantanos y en 
mayores descomµo,-iciones pantano- donde la pulmonía es poco frecuente. 
sas, como se verificó el año de 1866 Otros dicen que los lugares secos y 
la disenteria en el comun de los caso~ elevados la determinan, citando como 
tornó un aspecto demasiado grave. prueba su desarrollo entre las tropas 

Si fuera posible determinar con pre- francesas que permanecieron sobre el 
cision cada uno de los fallecimi entos monte Cenis por el espacio de cinco 
de diarrea, se podria quizá señalar con meses. La única consecuencia que pue­
exactitud su patogenia; pero como á de deducirse de tan opuestas opinio• 
veces se presenta como un cpifenóme- nes, es que nada hay averiguado rela­
no de otras enfermedades, como com- tivamente á la climatología. 
plicacion forzosa ó como crisis feli -z ó En m->d1·0 ele e ·ta 1· c t·d b - -.. "' n er 1 un1 re pa-
funesta no es fácil darles su valor á togénica hay un punto perfectamente 
los dato~ necrológicos. Los que se re- conocido y en que están de acuerdo 
fieran á la exageracion ele los movi- todos los observadores, y es, que el pa­
mientos peristálticos de los intestinos. so brusco del calor al frio, y las co­
como ha creído Cullen, los relativos al rrie1ttes del viento del Norte la deter­
catarro intestina l ó diarrea mucosa, y minan. 
los de ente:itis ~rónica ó de in-i~a~ion l Aplirando este principio bien pro­
del recto d1~anada tle un padecmuen- bado á las circuns tancias peculiares 
to hemorro1dal , pueden hasta cierto 

I 

de México , relativas á su temperatura, 

Tom. I. - 2.í 
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• "· · se ha•' mérica y con la lógica mas r igurosa 
costumhn·s socin}es y po. 1c1~~· la ha demostrado que á la altura de ~Té-
llarún _los elementos que sos ienen xico un hombr~ respira por hora 1,533 
ernkn'.1a. . . d ues- eentílitros ménos de oxígeno, que los 

Sabida _es]¡~ rncons~a~~fent~snfrios que viven en los niveles inferiores,. ó 
trn tempe1at:11a, y que º1· t l Su lo que es lo mismo 365 litros por dia. 
el •1 Norte reman sobre a cap1 a. . ' ·ct l -

e . . , . . . , 'd• orla situacion Esta circunstancia, um a á a menor 
acc1()n e~ f,n ~>1 ec1 / pda. á cordel y presion atmosférica, favorece los es 
de n_uestras call~s tiradas· s El sol de la tancamientos de sangre en las Yíscer.as 
l1erfecnmente o1 ien a . , . . 1 t la m 

- ' d - b •e la p'trte de los y la poca reacc10n vita con ra -manana cayen o so 1 , , . 
. - . ' . ··rn al oriente hasta la tempene. 

ed_1!:c110~ i~~:11:~s comunica 'un ·calor j No ha faltado quien coloq~e á la fie­
mit,l( e ' . 1 · bre tifoida entre las endemias de l\lé­
exccsivo, que nodelstá_ ~n a1demacoisofén1·i~c~o~ 1 xico y vo mismo he participado du-
1 t rnperatura e aue , - , • . 
a e . . _. 6 a con las ace- rante mucho tiempo de esa creencia; 

igual tenomeno se vei 1 ' · ' l t •·u d media 
.. ._ ven al Poniente en la otra mí- pero al ver que a mor_ai1 a , 

l .t. que solo nos dá un 3 por ciento sobre el 
tai tas transiciones diarías _que por sí total de fallecimit!ntos, y_ la de. 18~? 

~s , constitu ,en una causa de pul- ¡ ménos de un 3, 1'!-º he de3ado de van-
sol,l~ ) a r,1vo/ecidas por la falta del lar. No puede, sm embargo, dudarse 
moma, son Le • • ' T - bl . 
conveniente abrigo en el pueblo: l:1s que tenemos elementos _fü" 01 a es ~a-
clases acomouadas suelen buscar uno ra su desarrollo; pues siendo un pnn­
para el invierno; pero los pobres,_ sea cipio universalmente reconocido, que 
por rn indigencia, ó por dernasia?a las emanaciones de sustancias orgáni­
confianza ene! clima, conservandel ~is- cas animales en putrcfaccion son las 
mo en todas las horas y en to as as . l 1 b' ·d ·¡ ¡ 

· · d nluy comun entre causas mas actl vas e e ta ct1 1 o, Y estac10nes, sien o - 1 1 l 
ellos quitarse el frio, con una prolon- teniendo en el centro_ de la cmc_ac, .ª 
gada exposicion á los rayos solares. . frente de nuestras m1sm::ts hab1tac10-

Natural e::, que las consecuencias d e nes, permanentemente dentro de las 
estos cambios y de estas costumbres, atarjeas y con respiraderos á los co­
sea el verlos atacados frecuentemente munes y albañales de todas las c¡1sas, 
de pulmonía, enfermedad ú que están mas de 40,000 píés cúbicos de mate­
predispuestos los habitantes del valle rias animales en putrefaccion, hay una 
de México, por la dificultad respírato- fuente c0nstante de emanaciones, sin 
ria á que los obliga el enrrarecim1ento contar con que la zanja cuadrada, el 
atmosférico por la grande elevacion canal de San Lázaro y la laguna de 
sobre el nivel del mar, y la alteracion Texcoco, cuyos vientos dominan so­
de la hematósis pulm.onar, por la falta bre la capital, participan mas bien, por 
relativa del oxígeno que corresponde su contenido, de la naturaleza de las 
á ignal volúmen de aire tomado en los cloacas que de los pantanos, y favore­
terrenos bajos. cen el desarrollo del tifo. A estas cau-

Sobre este último punto debemos sas generales debe añadirse la aglo­
hacer justicia al Sr. Jourdanet, que en meracion repugnante de gentes en las 
su tratado sobre «las alturr.s en la Amé- cárceles, algunos hospitales y otros 
rica trop 'cal, comparadas con los ni- establecimientos públicos y privados, 
veles del mar,» fué el primero que lla- en donde pueden surgir epidemias par­
mó la atencion de los médicos sobre ciales que se propaguen á la ciudad, 
este punto. Con toda la exactitud nu- como demostraré á su tiempo. 
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Si al r.úmero considerable de falle- fancia mas de tres cuartas partes. Po­
cimientos que clán nuestras endemias, cas veces ídiopátíca, es de ordinario 
se agregr1n los de las viruelas, que en producida por el trabajo de la dentí­
la mortalidad ele 1866 ascendieron á cion. por la ingestion de las sustancias 
651, no no"- causará sorpresa el poco indigestas en el estómago; po1· la pre­
aumento de nuestra poblacion. Uno ·sencia de lombrices en los intestinos; 
de los biógrafos de Jenner ha dicho por'los sacudimientos cerebrales y por 
con sobrada justicia: "En cu:ilquiera la predisposícíon tuberculosa, sin con­
rincon del mundo á donde hnya pene- tar la exitabilidad nerviosa á conse­
trado ln civilizacion, este nombre se- cuencia de los fuertes calores, ó de­
r~ familiar; pero los beneficios de su terminada por la tos ferina ú otrns 
descubrimiento han traspasado hasta causas. En vano es pretender que 
los lindero" de los pueblos no civilizil- nuestras clases pobres tengan los cui­
das en que jamas se ha abierto un li- dados convenientes para evitará sus 
bro y el salvaje no se detiene en ave- hijos las causas de sus enfermedades; 
rignr ele que mano le viene el alivio. e~to sería exigirles la observancia de 
Dificil seria, p0r no decir imposible, preceptl1S higiénicos que mucha<; ve­
encontrar un hombre que no haya con ces descuidan aun las clases r1como­
trihuiclo á J;," conservacion de- la vida dadas. La falta de recursos por su la­
y nl alivio de los padecimientos." Y do contribuye á este abandono: mil 
sin embargo, para vergüenza de algu- veces vemos lo-; médicos llevará nues­
nas naciones cultas, teniend() á nues- tras casas niños enfermos de grvísi -

. . . . . . . mos males, y tal vez en los momentos 
tra d1spos1c10n los medws prohlacti- ele fallecer, en busca de un consejo; 
cos, seguros de evitar la .virueh, to- 1 como si fuera ¡Josible que á despecho 
daYía se registra un número consíde- 1 de todos los agentes que ocasionan la 
rahle de fallecimientos de ella. La vi - muerte hubiera una sustancia capaz 
da de mas de seiscientas personas por de curar. 
año, y el evitar la c.eformidad de mu- Pero si las exigencias pecuniarias, 
chos rnillare5, son de un precio muy I Ja ignorancia, la apatía ú otros moti­
superior á unos cuantos miles de pe- vus no permiten seguir por la senda 
sos. Por el honor del país, por ínte- que lo conduce á su propia conserva­
res de la humanidad, y cc,mo una me- cion, la adminístracion pública debe 
elida de buena administracion, debe multíplkar las fuentes de recursos ne­
sistemarse la vacuna de un modo tan I cesarios para salvará la sociedad. Sí 
eficaz, que nunca volvamos á tener la difusion de la enseñanza y el fornen­
una epidemia de viruelas. • to Je las escuelas se ha creido ser un 

La infancia es quien les paga su prin- ¡ dt'ber imperioso en los gobernantes, 
cipal tributo, y ella reclama los cuida- mayor todavía y mas humano es el de 
dos administrativos mas eficaces. La I multiplica1 los asilos de la infancia y 
cifra Je un 46 por ciento que repre- l los hospitales de niños. La necesidad 
senta en la mortalidad total, es á la de buscar una subsistencia forza á ve­
verdad escandalosa; y si buscamos la ces a los pobres á abandonar sus en­
cau'ia de tantas vidas sacrificadas, la fermos; la escas e;: de recursos los corn­
encontraremos en la viruela, laeclamp-

1 
promete á alimentarlos de un modo 

sía y la pulmonía. 
1 
ínconv:eníente para su edad, los vicios 

La segunda de estas afecciones, sa-

1 

tambien por su lado llegan á connatu­
crificó en 1866, ..J.03 personas, de las que ralizar á algunas gentes con alimen­
puede asegurarse pertenecían á la in- tos, bebidas y costumbres que creen 

1 
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inorentcs, ~ienuo tal vez el orígen de accion. Los plantíos de árboles con 
su muerte: yo he visto á algunos ébrios gue se procura embellecer las ciuda­
con-;uctuuinarios Llar á sus hijos en des tienen sus reglas, segun los purr­
ia lactancia pequeñas cantidades de tos en qui:! se colocan, y no es indife­
;wuardiente solo ó con marihuana. rente la calidad del árbol, la altura, la 
p';es bien, p.ira atenuar en lo posible distancia que debe conservarse de uno 
esrn.s faltas, miéntras el pueblo nó' se otro, ni su situacion relativa. 
instruya, no queda otro recur,-;o sino Tiempo es ya de que abandonemos 
el que la sociedad los tome por su esa ridícula presuncion de creernos 
cuenta, clúndoles una conveniente eclu- peritos en todos los ramos, la cual da 
cacion física. márgen á esa policía rutinera que dá 

Los problemas sociales relativos á mas importancia al ornato y á frívo­
la poblácion, son los que tienen una im- las exterioridades, que al aumento, 
portancia suprema en los países mas conservacion y mejora de la especie 
cultos, y todos ellos se encuentran en humana. La experiencia ha acreuita­
el estudio de las principales cuestio- do que muchas poblaciones fundddas 
nes de higiene pública. Si no está en sobre terrenos mortíferos, progresiva­
nuestra mano el evitar el enrrareci- mente se han hecho mas saluhres, y 
miento de nuestra atmósfern y el do· con el establecimiento de una buena 
minio de nuestros vientos, ni la hume- higiene, la vida humana tiene en ellas 
dad de nuestro terreno, sí es posible todos lus días mayorP.s garantías. 
debclitar su influencia mejorando las Estas ligeras indicaciones hallarán 
localiclade,, poniendo á los vientos ba- su completo desarrollo en cada uno 
rreras que debiliten su accion: en nues- de los capítulos respectivos, bastámlo­
tra mano está arreglará los preceptos me por ahora enunciarlas de una ma­
de la ciencia la construccion de nufs- nera general. La estadí,tica de mor­
tros edificios, hacer la desecacion de talidad nos ha puesto de manifiesto 
los pantanos, dar curso á las aguas es- nuestras principales causas de muerte, 
tancadas, promo;ver la policía de las y la higiene debe buscar el medio de 
habitaciones, hacer la limpia de una¡ quitarlas Una buena policía ~anitaria 
manera higiénica y salubre, vigilar la puede disminuir considerablemente 
alimentacion pública, educar al pue- nuestra mortalidad y las enfermedades 
blo física y moralmente, formar y ha- á que estamos expuestos, si estudiamos 
cer efectiva la reglamentacion médica concienzudamente nueslra organiza­
de las grandes reuniones, y sustituirá cion social, con los multiplicados ele­
nuestra atmósfera. viciada é infecta mentos que forman su vida. Al abordar 
otra sana y oxigenada. Pero todos es- e!,tas cuestiones, es preciso considerar 
tos medios suelen quedar sin resulta- al hombre de la capiLal, su raza, su or­
do cuando no los dirige una mano in- ganizacion, su fuerza física y moral y 
teligente: la vegetacion misma, tan ne- sus elementos de vida, estudio que for­
cesaria para la vida, está tambien suje- mará el siguiente capítulo, en el cual 
ta á reglas que no se burlan impune- haré relacion á un dato que nos sumi­
mente; pues no .es raro encontrar la nistra la estadística de mortalidad acer­
enfermedad en los mismos agentes de de la longevidad en México. 
quienes esperaba la salud, por la im-
pericia de los que los que lo ponen en J. M. REYES. 
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BOTANICA. 

DEL CACAO, SU CULTIVO Y SUS APLICACIONES. 

El cacaotero que produce la almen­
dra llamada cacao, que ha venido á ser 
uno de nuestros alimentos mas comu­
nes y aun de primera necesidad en es­
tos trópicos, es originario de las re­
giones ecuatoriales de la América; per­
tenece á la fap1ilia de las malv{iccas 
por la disposicion de sus ramas y fl ,J­
res; 1 el fruto ó mazorca es un óvalo 
de corteza leñosa, que contiene en su 
seno las almendras en número variable 
en cinco celdas longitudinales. Desde 
tiempo inmemorial ha sido una de las 
riquezas agrícolas mas preciosas de 
nuestro suelo; se usó tambien como 
moneda, pues todavía recordamos ha­
berlo visto; y la historia nos enst'ña 
que se pagaban tributos á los reyes de 
México en granos de cacao ó en ma­
zorcas. Sin embargo, en la capital, 
hasta la 1legada de Hernan Cortes, era 
un lujo el consumo de este precioso 
grano que solo se encontraba en la me­
sa de Moctezuma y de otros grandes. 
Los monarcas españoles sacaron al­
gun provecho del monopolio de este 
artículo, y en 1728 lo vendió Felipe V 
á una compañía vizcaína titulada de 
GiplÍscua y de Caracas para el comer­
cio de Caracas y Cumaná. 

1 Bytt,i,rácea,, separadas hoy de las mah•áceas. 

Aunque el cacao se cultiva en mu­
chas partes de América, en Tabasco 
es donde este ramo de agricultura tie­
ne mas importancia, pm s en otros lu­
gares ha sido reemplazado por el cnfé 
y la caña de azúcar, sin duda porque 
aquel cultivo es mas delicado y está 
su)eto á mayores y mas repetidos ac­
cidentes. En verdad, el cac::iotero exi 
ge un cuid:1do asíduo, una temperatu­
ra muy uniforme y sombra perfecta­
ment<: combinadn; debe est:,r ademas 
bien abrigado, porque los fuertes vien­
tos le perjudican nowblemente y la Ilu­
da y el sol han de fecundarlo al tra­
vés ele la mrrrlre. 

El terreno en que se siembra el ca­
cao debe ser plano, rico de principio 
vegetal y mineral, sin barranco ni pic­
ura, debiéndose examinar el fondo pa-. 
raque no haya este inconveniente. 

Un año úntes ele pbntar el moté 6 lo 
que por otro 1wmbre se llama madre, 
se prep,1ran las almácigas, con nrnzor­
cas escogidas y bien sazonadas, se po­
ne el grano á tres pulgadas ele profun­
didad y en líneas de nueve pulgadas 
de ancho, poco masó ménos, y los gra­
nos de dos á tres pulgadas sobre la lí­
nea. Plantado el 1110/é y achichiuado 
se trasplauta el almácigo: el nuevo ve-
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1 
getal, el n-zoté ó madre, ha de ser de la\ El árbol empieza ú florecerá los cua­
clase del que se llama cllontal. tro años, el fruto madura ú los cuatro 

Como generalmente se usa que la meses de abierta la flor, y rinde varias 
primera labor que se dá al terreno es cosechas en el año, unas mas abun­
parasembrarmaiz, se supone que cuan- dantes que otras; estas tienen sus nom­
do este tenga una altura como de una bres particulares, ele alegro11, iuventa­
vara, es cuando se planta el arbolito I drr, etc. 
de cacao para que la sombra de dicho La época ~as á propósito para ha-

. cer los plant10s de cacao i::·s de No-
ma1z le favo_rezca. ~uego que el cacao- viembre á Febrero, principiando por 
tero está bien arraigado es la época la milpa y continuando como se deja 
de doblar el maíz, pues la chichiua tam- dicho arriba. 
bien está suficientemente cogollada pa- Solo en clima cálido produce bien el 
ra seguir dando sombra al arbolito: en cacao. 
la dobla recibe este un beneficio y otro Caben en un zonte de tierra cuatro 
al bajar el maiz; es decir, que se le dá mil árboles de cacao, y en una caba­
una roza al doblar y otra al cosechar, Hería cuarenta mil, la cual consta de 
pero este trabajo está sujeto á la ma- 2-l2 cuerdas cuadradas de á cincuenta 
yor ó menor abundancia de yerba de varas una. Los árboles se colocan en 
las diferentes localidades. El resto del calles de á cuatro varas de ancho. Tie­
año se puede mantener el arbolito lim- ne el cacaotero muchos enemigos, 
piándolo de la yerba soh1mente al pié; principalmente algunos pájaros que 
lo cual se !lama redondeo, observando gustan de la corte;rn en que está en­
que cada vez que le salr;an nuevos re- vuelta la almendra, que es dulce y sa­
toños y sazone la clzichittrt se debe pra·c- brosa; pero hace mas daño la tuza, es­
ticar esta operacion hasta que llegue pecie de cuadrúpedo pequeño de la fa­
el tiempo de volverá sembrar el maíz, milia de los roedores, que mina la tie­
que es cuando se hace la c,,carda ge rra y rnme las raices del árbol, el cual 
nenil y se beneficia el {1rbol. muere indefectiblemente. 

Para clziclziua se usa generalmente Hecha la cosecha de las mazorcas 
la bacila ele! árbol que se llama cocoi- se rompen éstas, se extraen los granos, 
te, tambien de la chaya y de otro que los cuales se lavan para que se les des­
se llama trrnchiclt, que es de la familia prenda la pulpa, y se ponen al sol. Es­
del girasol silvestre. ta operacio11, al parecer tan sencilla, 

Cuando el árbol e:;té suficientemen- es una de las mas difíciles para prepa­
te crecido, esto es, que principie á flo - rar el grano y dejarlo listo para empa­
recer, se quitan las chiclziuas del pié y cario y exportarlo; pues ya sea porque 
se deja el árbol al abrigo del moté- esté mucho tiempo expuesto á la in­
J\cabadas de cortar las chichiztas se fluencia ele los rayos del sol, ya porque 
tienden en el suelo y se dejan en este esté poco, ó bien porque estos no ten­
e,.;tado tres días, al cabo ele los cuales gan un calor uniforme &c., el cacao no 
se pueden sembrar en otra planta, adquiere aquel color y otras circuns­
practicándose lo mismo con las ma- tancias que sirven para calificarlo en 
dres ó motés. La época de cortarlas es el comercio. Nuestros agricultores, 
Ja mengminte de la luna, y para sem- poco científicos en lo general, se fían 
brarlas no es conveniente quemar el al solo instinto de su experiencia, y 
terreno, porque la ceniza les perjudica. ! nunque casi siempre aciertan, no es ra-
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ro que pierdan alguna partida por la moda el chocolate, todos hicieron uso 
falta de ciencia en el particular; y es ele él y las señoras de Chiapas lo to­
tambien la razon, porque tocio el cacao maban hasta en la üdesia, á donde se 
de una misma cosecha no tiene un co- lo llt::vaban sus esclavos. Leemos en la 
lor igual. Si dicha operacion, que solo histo1·ia que un dia el obispo quiso po­
tiene por objeto sacar la almendra, se ner término á esta Cf'IStumbre, prohi­
practicará en hornos á propósito, es- bit:ndo la entrada de los criados que 
tudiando con el termómetro el gracl0 traían el chocolate, y que nl punto to­
de temperatura conveniente para lo clas las señora~ se salieron del templo, 
grar con certeza y buen éxito el resul- y se fueron á oir la misa á otra igle­
tado, quedaría definitivamente asegu- sía. 
rado, sin las dificultades que ahora En España, en el siglo VII, se discu-
presenta. tió seriamente si el chocolate quebran-

Con el cacao se hace el chocolate, ta el ayuno; y despues de muchas dis­
cuya historia no deja de ser curinsa. putas y largas disertaciont'S, parece 
Cuando los españoles llegaron ú l\lé- que se decidió que el chocolate con le­
xico en 1520, sus habitantes, desde che, porque posee propiedades nutri­
tiempo inmemorial, tom aban una es- ti vas y alimenticias, lo quebranta; pero 
pecie de chocolate que consi,,tía en no el hecho solo con agua. 
tostar y pulverizar el cacao y hacerlo Muy raros son los plantíos de c:1cao 
hervir, añadiéndole chile ó pimienta. que hay en este Depart11mento; sin em­
Despues los españoles lo endulzaron bargo, tiene buenos terrenos para su 
primero con mil Y luego con azúcar; cultivo y es de esperar que con alguna 
pero el perfeccionamiento del buen proteccion se dedicarán muchos á este 
chocolate se debe á los religiosos ele ramo de agricultura, que es uno de los 
Oaxaca, quienes lo preparaban con mas productivos. 
maiz tierno y lo aromatizaban con iim- · · Cármen, Abril 19 de 1865. 
bar, almizcle, orejuela y otros aromas 
excitantes del país. Llegando á ser de LIC. PERFEC ro VADILLO. 

----------------
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DOCUMENTOS HISTÓRICOS. 

l. ¡ á la conquista del país é i11troducdon 
No e.; poco el trabajo que aguarda de, la _in;p.renta en él, por c-uya causa 

á la persona que algun dia pretenda e:ª11 1 elctt_iv~t~ente pobres ele produc­
escribir la historia de l\léxico si se cwnes pnm1t1vas de nuestrs prensas, 
P:opone como es natural, reut;ir pre- ~a baStante escasas. cuando se reunie­
viamente los materiales necesarios pa- '_?n aquellas colecc~on_es. Lo contra­
ra su intento. Dejando 8 parte la os- 110 sucedia en las b1bhotecas y archi­
curidad casi absolut·i en que estamo~ vo_s de los conventos, porque como su 
respecto á la interpretacion de la es'. ongen da~aba casi del esfablecimien­
critura geroglífica, de que se valieron to de la..; º!denes religiosas en l\léxí­
los antiguos h_a?itantes de estos paí- ~º• se __ ha~ian _ g_uardado allí, ~o solo 
s~s para tn:1smltirm,s algunas noticias !et~ ~bi ~--- impi esas Y manuscritas ele 
h1::-tóricas en escasos documentos, des- l~s mclivicluns de la órden respectiva, 
truiJos en su may(,r parteó cncerr,l- sino otras muchas que andaban en(ón­
dos ~n J,1s biblirJtecas extrangeras, y c:s en m~~-º~ ~e todos, y señ~llaclamen­
cons1clerando tan solo los documen- te las esct itc1~ en lenguas Indígenas, 
tos escritos ya con nuestros caracté- coi:n~ necesanas para el estudio de los 
res fonéticos, no podemos ménos de rehgwsos Y enseñanza de sus discí­
experimen tar grande pena al mirar pulos. 
cómo han perecido por descuido y Conserváronse algun tiempo con es-
abandono; cómo han sido llevndos á t · m~ru an precwsos depósitos; pero los 
países extraños, y cuán corto es el nú mism os que debi·an cust ct· 1 o iar os, no 
mero de los que entre nosotros que- tardaron mucho en olvidar ó descono­
dan_ todavía, comparado con el que cer el méri~0 de aquellos trabajos. 
debiera ser. Y no solo ha cabido tan La destrucc10n, lenta al principio 
tri,-,te suerte á los manuscritos, que fué acelerándose, conforme se ao-ra'. 
por ser únicos, ó limitados á reducidi- vaba la decadencia de lr1s órdenes~ El 
símo número de copias, pudieron des- polvo_, el agua, la polilla, los ratones 
aparecer con facilidad comparativa, deterioraban los libros, y una vez pues~ 
smo que aun los impresos han veni- ~o~ en mal estado, se consideraban in­
do á ser tan escasos, que ya es po- ut1les y se venclia por papel vir·jo ó se 
co ménos que imposible formar una daban como basu, a á quien los pedía. 
mediana coleccion de ellos. Las bi El completo desó, den e.e léic: bibliote­
bliotecas públicas que hasta estos úl- cas,_ el poco ó ningun caso que de ellas 
timos tiempos existieron en México ~acian las ~omunidades, la ignorancia 
se formaron en época muy posterio; o depra vac1,rn ele algunos de sus indi-
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villuos, eran c:1U-:1-.; qne ra\·orr-c1an 
derr,,.;:1mente el pill;iie e_jcn'ido c-.;re­
cirtlm"nte por extrnrnp:-ros L[Ue se: lle­
vnhan fuera <.lel país lo m,,jor que te­
ni:1n1ns; sin que foltascn Lnm,1oco en­
tre no'-'utros al<.?;uno, curiosos, de aque­
llos qut! no con!:-iclernn robo la ex~rac­
cion rurtiva y :1propiacion de un libro, 
solo ¡)orque :'t su juil'io el uueño no sa­
be estimarle cnmo merece. 1 

po· ! Las bibliotecas p~rtic~lares, qu~ aun 
que pocas, eran bien neas, hubieran 
servido para atenuar el mal, en cuan­
to podian atenuarle. coleccione? que 
por ,.su naturaleza misma e>rnn lirmta­
ti::is, y sin las cualidades de permanen­
tes y accesibles á todo el mun_do; pero 
!a desgracia los ha pe;-segmclo. La 
parte americana de la riquísima libre-
1 ía del Sr. D. T. F. Ramirez pasó á Eu­
ropa, y no volverá á nuestro pais . La 
e~cocrida coleccion del Sr. D.J. l\I. An­
drad~ fué primero n•ndicla en junto al 
('mperac!or Maximiliano, quien pensa­
ba colocarla en el palacio de Chapnl­
tepec; pero en vista del giro que ton'.a· 
ban los :.--ucesos políticos, fué encaJo­
nada apresuradamente y remitida ú 
Europa. Despues de la desgraciada 
muerte de aquel príncipe, sus herede-

La extincinn ele las órdenes religio­
;,:1-;, v ,u1cio1111li::r1cio1t de sus bibliote­
cas, ·\·ino ú coronar el estrago Extrai­
do, lo,.; libros sin órclen ni concierto. 
p:tsando :~ veces por manos poco f1e­
lt"' amontonados y confundidos en la 

' Universidad, vuelt0s et extraer de allí. 
junto con los que pertenecian á aquel 
establecimiento, perdiéronse muchos, 
y el rest0 quedó convertido en una nrn­
~a informe que de nada sirve hast,1 
ahora. Para colmo de males vino tam­
bien á hundirse en aquel abismo la bi­
blioteca de la Catedral, quedándonos 
ele e~te modo sin ninguna biblioteca 
pública; y hay mntivos para creer que 
~i llega á abrirse la que ahora se qme­
re formar, será poco, muy poco, lo que 
en el la se encuentre relativo á nuestra 
historia. ¡Ctünto me alegraría de equi-
vocanme! ' 

l Para. \-or qne era, ,va antiguo el mal, oigamos lo que di_ 

ce el Dr. Beristain on el nrt\culo Gabaldá F'r. José, ele s11 Bi· 

blioteca hispan.o--a1,ie-ricana. 11Exist,ia.u estos manuscritos 

(los ele! patlro Gr.lmh1't1 · <111 lt, hibliotoca del con,ento de 

Gnatom:Lla, h:una que la iu1li~rreciou de un l{. P. comisario 

bi1.o sacal'lc,!S <le los estautl~; para acomoclar libros impresos 

y venderlos ( clice el cronl:-tt.1 \'"a·.-:11 uez. ), á los boticarios y pul­

ptroM. Lu U1ism1l b:i rilh.'P<lido en <•n~i to<las lai bibliotecas 

de esta Awl•rica, .r en mis 1lia13, roa-ti Min yo saberlo, · en la. an 

tigua .Y famosa del real colL\l{io Ut:, ~u11 Pablo <le PP. A gus _ 

tiuo::, 1le la capital de ~í6xicn, (lid 1lmule 80 extrajeron cuatro 

ó seis canos ele ma11u:-1crilo::5 y lilJ1·u~ irupresc,s, para ,·onder· 

los á los cohet~rol:i, dt, órden del rn:tor1 JU:lt,Stro ,v doctor 

Melero, sin annencia y con harto dolor del Veueral>le Defi­

nitorio, qne llegó á ~m\Jerlo rnuy tarde." 

ros no fu, ron bastante ilustrados para 
apreciar aquella biblioteca, ó bastante 
ricos para conservarla, y la vendieron 
en junto ú los libreros List y Francke, 
de Lcipsic, quienes la. remataron en al­
moneda pública, libro ú libro, en Ene­
ro del presente año, dispersándose así 
por todo el mundo aquel tesoro. Otra 
coleccion, harto numerosa y rica, ha­
bía formado en los últimos ._¡ ias del 
imp¡•rio uno de los personajt·s que fi­
guraron en aquel gobierno: expul<=ado 
del país el colector, llevó consigo sus 
libros, cuyo paradero ignoro . Así que-
dó, puede decir::;e, consumada la ruina 
de nuestros documentos históricos. 
Hoy, el que quiera escribir un libro, y 
para ello se vea prtci.;;ado :1 consultar 
los muchos de que carezca, no tiene 
adonde fr á buscarins. ¿Cómo es posi• 
ble que emprenda recoger uno á uno 
en el extranjt·ro libros que l::.llá sepa­
gan á peso de oro, cuando por rara 
fortuna se encuentran? Ni la vida, ni 
el capital de un individuo bastan para 
tal empresa. Las corporaciones ó so­
ciedades literarias, ájuzgar por lo vis­
to hasta ahora, no pueden competir si 

• 
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quiera con un particular, ni en dura-1 Cún otras copias, del e,ámen de auto­
cion, ni en medios. ¿Qué recurs-0 que- res contemporáneos, y de una larga 
da? Uno solo, y harto insuficiente: que práctica en el revisor. Todo esto su­
la biblioteca nacional se organice y pone en él memori,t feliz, sagacidad 
abra cuanto ántes; que se vea lo que no comun, y un acnpio de conocimien­
hay en ella, y que se procure adquirir tos especü1ks. que pocos ele ~~quellos 
lo que falte. Ni aun siguiendo con cons- que le poseen quieren emplear en ta­
tancia este camino, podrá repararse rea tan penosa y de tan poco lucimien­
del todo el daño hecho, porque hay to. Aun de~pues de hecho tocio, y o,;­
pérdidas que son irreparables; pero tenida una co:'ia perfecta, queda el in­
cada clía será mas difíc il el remedio, al conver,iente del> mucho que fatiga la 
paso que con actividad, inteligencia y vista y la cabeza la lectura de un ma­
constancia, acaso podrá formarse to- nuscrito. ¡Cuán diverso es todo, luego 
davía una coleccion que sirva de mu- que el manuscrito ::;e convierte en un 
cho á los futuros historiadores de nues- libro impreso! La obra se ha librado 
tro país. De lo contrario no podemos de perecer en uno ele los mil acciden­
abrigar la esperanza de que algun dia tes que ántes podian ckstruirla: cono­
se escriba la historia de ~léxico, en Mé- cen su existencia todos los que la ig­
xico y por mexicanos, sino que habre- noraban; no hay que pedir favores ni 
mos de conformarnos con traducir l-0 que hacer cuantiosos gastos ,. ni que 

que escriban los extrangeros, como ya 
está sucediendo. Y ¡ay del pueblo que 
confía su historia á manos extrañas, 
porque jamas podrá esperar justicia! 

IL 

Ni es bastante tampoco rccog;cr lo 
que todavía pueda hallarse; es preciso 
tambien dará conocer lo que está ocul­
to. Los manuscritos solu sirven á quien 
los posee, y al reducido número de per­
sonas que, ademas de saber su exis­
tencia, pueden obtener, por favor que 
les sean comunicados. Mas siendo im-
posible trabajar una obra larga con 
documentos prestados, que solo pue­
den retenerse por corto tiempo, resul­
ta que el escritor se ve obligado en 
muchos casos á emprender la copia y 
cotejo de los manuscritos que se le 
fritnquean, gastando en ellos el tiempo 
y el caudal que pudiera emplear en 
proseguir su obra. Los manuscritos, 
generalmente hablando, son incorrec­
tos y exigen un penoso trabajo para 
su revision, la cual solo puede lograr­
se, y no siempre, por medio del cotejo 

aguardar á que las copias se conclu­
yan, ni que fastidiarse en la correccion, 
ni que cansarse los ojos en la lectura . 
Por un precio comparativamente mez­
quino, tiene cualquiera á la hora que 
guste, claro, limpio y corriente, un do­
cumento que ántes era oscuro, viciado 
y casi innaccesible. 

De ~quí el empeño que todas las na­
ciones cultas han puesto en la publica 
cion de manuscritos inéditos. Es un 
error decir, que si entre nosotros no 
se hacen esas impresiones, es porque 
no se costean, como en otros países. 
En ninguno se costean, porque siem­
pre es reducido el número de !os hom­
bres estudiosos, y así es que rarísima 
vez se emprenden como especulacion 
privada. Los gobiernos, los cuerpos 
científicos y literarios son los que de 
sus propios fondos proporcionan al pú­
blico ese beneficio, no atendiendo al 
resultado pecuniario Jel negocio, sino 
al honor del país, á su ilustracion, al 
fomento de los buenos estudios, y á la 
difusion de las impo11tantes lecciones 
de la historia. Un particular es raro 
que pueda, y mas raro que quiera, lle-
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---~ nto el desi 11 ter,·s. Ejem-! gora, tiene que cargar con los nueve 
var ú tal- pu ,. - . rouo-11 tomos del G1"ro del !,,fondo, para apro­
plos como el ele lord l,m~sbo. ::-, vechar únicamente una parte del tomo 
son casi únicos en l,1 repúbhca litera- 6º. ¿Qué dirémos de las voluminosas 
ria.1 colecciones de Ramusio, Hakluyt, Pur­

lfl. 

T la Y otra clase de documentos, im-
111 es;:; ya, pero que se asemejan á los 
manuscrito~, en e uanto al costo y á la 
dificultad de conseguirlos. Hablo de 
Jas piezns relativas á nuestra historia, 
que se encuentran como perdidas en 
obras voluminosas, raras ó poco cono­
cic.lfl.s. Sea un ejemplo la Colerriou de 
Docume11tos inéditos para la Historia 
de Espana, que forma ya 50 volúme­
nes: en uno solo pudiera encerrarse lo 
que hay allí esparcido, toc_ante á n_ues­
tra historia, y por desgracia los pnme­
ro"s volúmenes, que son los mas inte­
resantes, son tambien los mas difíciles 
de conseguir, por estar ya agotados. 
Otra coleccion, la de Documentos sa­
cados del Archivo de Indias, que se es­
tá publicando en España (sino es que 
la reciente revolucion de aquel país la 
h· 1 interrumpido), contiene asimismo 
documentos de grande interes para 
nosotnis, mezclados con mayor núme­
ro de otros relativos al resto ele la Amé­
rica española y Filipinas. Casi en to­
das las colecciones de viajes hay algo 
que nos toque, y lo mismo sucede con 
muchas relaciones de viajeros que han 
recorrido diversr,s paí..,es. El que quie­
ra saber lo que Gemelli Careri oyó en 
).léxico á O. Cúrlos deSigüenza y Gón-

1 Si licet parva couipone,·e mag,iis, diré que he publicado 
en 1858 y 1Sfi5, dos tomos de docnmouto:1 en su mayor parte 
iúétlito:,. Pertli, es verdad, el trabajo y el dinero¡ pero como 
ya. contaba con e8c resultado, uome sorprcnlliO ni de.\:iani1uó. 
Ma-s todo sacrificio tioue término, y cou un vol(uuen que es­
tá en preusa, y quo ei:tpot'O publicaron el pre.:;eute afio, treo 
haber hecho lo que me toca.Ua, y daré fin á wi publicacion¡ 
si bien estoy muy 16jos de agntllr Ju~ mn.leriales que poseo 
para continnarla. 

chas, Thevenot y otras? Raras, co!>to­
sas, difíciles de hallar, pocos son los 
que tienen ánimo de buscarlas y ad­
quiridas, solo pJr aprovechar la parte 
relativa á .M6xico, por importante que 
sea. De aquí la necesidad de las ex­
cerpta ó reunion en un cuerpo Lle los 
materiales e;;parcidos aquí y allá, para 
ponerlos al alcance de los que quieran 
estudiar ó escribir la historia de ;\Jé-
XJCO. 

IV. 

lmpre;.:ion de manuscritos inéditos, 
formacion y publicacion de e.--ccer/>tn, 
reimpresion de libros rarísimos, he 
aquí por órden de importancin, los 
tres rnmos que debiera comprender 
la Bibliotecn histórica mc.-ricrz1w, obrn 
que yu tarda en emprenderse y que 
cada din ~e hace mas difícil. Di­
cho se está que tal empresa excede 
con mucho á la fuerza de un individuo, 
y que sulo un gobierno puede tomarla 
ú su cargo. No se desnivelarían cier­
tamente las rentas públicas por el pe­
queño gasto de ocho ó diez plieg·os de 
impresion cada mes; gasto que en mu­
cha parte ó del todo se cubriría an­
dando el tiempo, con el producto de 
In venta. Con tan pequeño sncrificio 
se obtenc.lrian anu.1lmente tres ó cua­
tro volúmenes que ciarían honra al 
país, y serian un precioso tesoro para 
las generaciones futuras, al mismo 
tiempo que un título de honor para el 
presente. 

1~ero ninguno de estos fines se lo­
graria si por negligencia ó parsimo­
nia no se ejecutase la obra como es 
debido. Años atras se pensó en cosa 
semejante, y no se encontró mejor ca­
minó, que llenar con documentos his­
tóriros los folletines del "Diario ofi-
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1 
cial." Los resultados fueron tales co- J Diarios, no creo que llegue ú una do­
mo debian esperarse. A veces no mar- cena el número ele ejemplares comple­
chaba tan mal la parte tipogrflfica, si t()s que existe e.le aquella voluminosa 
bien daba ;.:iempre á conocer la preci- coleccion. 
pitacion y poc,i cuidado con que ordi- Siendo ta11 difícil y costosa la publi­
nariamente se t'jecut:-t la impresione.le cacion de manusc1itos, si se desempe­
un periódico; pero tiempo-; hubo en fía tan mal, se hace acaso mas daño 
que llegó {t !-'er casi ilegible y lkna de que provecho á la ciencia. Porque una 
er-rcttas. Si en la eleccion de materia- edicion vici11da induce á errores, y ha­
les se puso alu;una vez algun cuidado. ce casi imposible la publicacion de una 
no fué esta, por desgracia, la regla ge- but:na. Alguno se animnrá tal vez á 
neral, y aquellos folletines acabaron dará luz un manuscrito inédito; pero 
por convt'rtirse en un pozo donde se no es posible que haya quien quiera 
arrojaba, sin mas exámen, cuanto \'e- repetir una edicion solo para daría mas 
nia ú las nrnnos, y especi.tlmente lns conel·ta. El gasto. por otra parte, es 
volúmenes de Memorias Históricas del l'l mismo cuando se proporciona al pú­
archivo general, en que nos dejó tan blil'o una fuente lim¡1ia, que cuando se 
mendosas copia" el laborioso P. Figue- le ofrece otra llena de basura. Así, 
roa. Ni en el tamaño ni en el grueso pues, la publicaci()n de una Biblioteca 
de los tomos se cuidó de gu:,rdar al- histórica debe cm,fiarse á personas in­
guna u 11 iformidaJ. El «Diarjo» del ala- teligentes que se penetren de la im­
bardero José Gomez, inserto en el to. portar.cía de su cometido y lo desem­
mo 7º y último de la primera serie, no peñen en conciencia; la ejecucion tipo­
tiene portada ni se sabe qué cosa es, gráfica ha de rnrresponder á la digni­
y se c.lcjaron sin imprimir la tíltima p{t- dad de la obra. En vano se buscarán 
gina, así como un «Cuaderno de cosa, tales resultados en fa impresion atro­
memorabll's» que el autor puso al fin pellada de un folletín, viciosa en el 
de su Diario. El tomo 5° e.le la segun- fondo, pobre y hasta indecorosa en la 
da serie no llegó á terminarse y que- forma. 
dó cortado el sentido de una oracion V. 
en la página 228. No se pensó en pro­
seguir la reimpresioll de las antiguas 
Gacetas, sino que dejando trunco aquel 
tomo se pa"ó á la tercera serie, que 
solo com,ta de un enorme volúmen de 
tamaño mas que doble c,le los anterio­
res, con cliversas foliaturas, y sin un 
índice que sirva de guia en aquel la­
berinto de materias. Los siete tomos 
de la serie 4ª son de la mitad del ta­
maño que tiene el de la 3\ pero mayo­
res que los de la 1 ª y 2ª: tampoco tie­
nen índice, y bien lo necesitaban. Pa­
ra colmo de males, no se dispuso ha_ 
cer una tirada aparte; y como fueron 
contadas las personils que tuvieron 
oportunidad y paciencia bastantes pa­
ra conservar aquella larga serie de 

Para estas publicaciones se valen 
comunmente los gobiernos, ó ele per­
sonas elegidas ad hoc, ó de las corpo­
raciones científicas. Aquellas son di­
ficiles de encontrar, y no puede exigír­
seles que empleen todo su tiempo en 
semejante trabajo, sin una remunera­
cion competente, que por lo comun 
cuesta mas que la publicacion misma. 
Si existiera entre nosotros una acade­
mia de la historia, á ella corresponde­
"ria de derecho el encargo; mas como 
no la tenemos, solo la Sociedad de Geo­
grafía y Estadística puede llenar has­
ta cierto punto el vacío. Aunque su tí­
tulo no lo indica, extiende de hecho su 
atencion á la historia del país, y en 
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1 
VIAJES Á MÉXICO 

EN LOS SIGLOS XVI, XYTT Y XVIII. 

Siglo XVI.- Viajes de varios ingleses 
d la Nueva-España, sacados de la 
Coleccion de Hakluyt, y traducidos 
al castellano. 

prueba de ello, basta v~r la fo,ta cl_e 
sus comisiones. El Boletm es el arcl~1-
vo de sus trabaj ns, así como su rned10 
de cornunicacion con e 1 público: Y 
miéntras ll ega el dia, si es que ha de 
llegar, en que s e emprenda sériamente 
la restauracion de nuestras fuentes 
históricas, pudiera servir aquella pu­
blicacion para ir ntesurnndo algunos 
materiales Si la Sodedad juzga de la 
misma manera, contribuiré guStOSO á NOTA SOBRE LA COLECCION DE HAKLUYT. 
realizar la idea; y como documentos 
mas apropiados ;\ su inst_ituto, le ?f'.·e­
ceré una pequeña colecc1on de viaJeS 
:i México en los siglos XVI, XVII y 
XVIll, extraídos los mas de obras volu­
minosas y traducido~; por mí. junta­
mente con algnn otro escrito en cas­
tellano, inédito y no poco interesante. 
En rigor debieran publicarse al_ J~do 
de las traducciones los textos ongma­
les; pero eso abulta ria demasiado. y 
dificulta ria la publicacion. Por lo m1 · -
mo he puesto mayor empeño en la 
exactitud de las traducciones. 

Los viajes del siglo XVI, será11 to­
mados de la coleccion inglesa de Ha­
kluyt, única en que se hallan. Al XVII 
pertenece el viaje de Gemelli Careri, á 
que ántes he aludido; y en el siglo 
XVIII tenemos la «Noticia y descrip 
cion de los países que median entre la 
ciudad y puerto de Veracruz en el rei­
no de Nueva-España, hasta los asien­
tos de minas de Guanajuato, Pachuca 
y Real del Monte; de sus territorios, 
clima y produccione:,,a por el célebre 
D. Antonio de Ulloa, inédita hasta aho­
ra y llena de observaciones curiosas; 
de cuyo manuscrito tengo hace tiem­
po una copia que hice venir ele Ma­
drid. A todo ello se agregarán algu­
nas breves notas bibliográficas, ¡5ara 
ayudar al lettor á formar juicio ele las 
obras y de los autore$, así como algu­
nas otras que han parecido necesarias 
para esclarecer pasajes oscuros . 

México, Marzo de 1869. 

JOAQUIN GARCIA lcAZBALCETA. 

Ricardo Hakluvt, nació hácia 1553 
en Eyton ó Yatto; (Herefordshire, ln ­
glaterra). Miéntras estudiaba en West­
minster solia asistir á casa de uno ele 
sus parientes, persona que gozab:i. de 
mucha consideracion, y que se clcdica­
ba enteramente al fomento de la nave­
gacion. el comercio, las artes y las ma­
nufacturas. La vista de lo" mapas y 
libros de vinjes despertó en el jóven 
Hakluyt un vivo deseo de consagrar­
,;e al e,·tudio de la geo~rnfía; resolu­
cion que apoyó su pariente Estudió 
en la universidad de Oxford las len­
gu.1s antiguas y modernas, para leer 
luego y en sus originales todas las re­
laciones ele viajPs, impresas ó manus­
critas que pudo conseguir. Lo~ gran ­
des conocimientos que llegó á adqui­
rir de este modo, Je valieron el nom­
bramiento de catedrático de historia 
marítima . Introdujo en las escuelas in­
glesas el uso de los globos, esferas, y 
otros irn,trurnentos de geografía. Rc­
laciónose muy pronto con los oficiales 
de marina, los navegantes mas dis tin­
guidos y los principales mercaderes, 
al mismo tiempo que mantenía una 
continua correspondencia en el extran­
gero, especialmente con Ortelio y l\Ier­
cator. Drake y el ministro ele estado 
Walsingham protegieron sus trabajos, 
habiendo llegado á alcanzar tanta con­
sicleracion, que los particulares, las 
compañías y aun las ciudades le con­
sultaban cuando se ofrecía alguna ex­
pedicion marítima. En 1584 pasó á Pa-
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ris como capellan de la embnjada in-1 Discoveries of the English nation. A 
glesa, y allí <·ontinuó sus indagaciones new edition, ,dth additions.» Vol. I. 
favor itas. Vuelto á su país, se ueclicó Lonclon, 1809.-Vol. ll y III. ib., 1810. 
á poner en órden los mater iales que - Vol. IV, ib., 1811. - Vol. V. ib., 1812. 
te~ia recogidos para u na historia ma- Tomo I -«The principal Naviga­
rít1ma de la Inglaterra, en cuyo traba- tions, Voyages, Traffiques, and Disco­
jo le ayudó Rnleigh. Contrajo Hakluyt verie:-; of the Engli;;h Nation, made by 
matrimonio en 1594, y en 1603 el go- sea or ouer- land to the remote and 
hierno le rerompensó con una pr t> ben farthest distant quarters of the earth, 
da en la c-olegiata de "\Vestminster y at any time, within the compasse of 
el rector acto ele \Vetheringset en Su- these 1600 yeres, clivicled into three 
ff,,Jk. Falleció el 23 de Octubre de seuerall volumes, according to the po-
1616. y fué enterrado en \Vestminster. sitions of the Regions whereunto they 

Las obras de Hakluyt son todas re were directed. The first volume con­
btivas á la geografía y lo, viajes, ó taine~h th_e wortlly Discoveries. &c. of 
por nwjor decir, no escribió obra al- th e l~nglt,-h toward the North and 

N orth--east by sea ..... London ..... 
guna, sino que recogió é imrrimió mu­
chas de otros autores. En 1589 publi­
có en Lóndres un tomo en folio con 
e,;;te Lítulo: «The principal navigations, 
v oyagcs nml discoveries made by the 
Engli,h nation.» No he visto nunca c:s-
ta coleccion, que algunos confunden 
con el primer torno de la roleccion 
g-rande, pero que segun los mejores bi­
hliógrn fo", es cosa muy diversa. 

La que generalmente se conoce con 
ti nombre de «Coleccion H'lkluyt,» 
cunsta de 3 tomos en folio, impresos 
en Lóndres por G . Bishop, &c. 1398 
(ó 1399), 1399 y 1600. Hizose tan rara y 

Anno 1599.»-32 y 670 págs. En este 
rrimer volúmen no hay cosa que nos · 
interese directamente. 

«The Second Volume of the princi­
pal Navigations, Voyages, Traffiques, 
and Discoueries of the English nation, 
made by Sea or over- land, to the South 
ancl South- east Parts ofthe World, at 
any time, within the compasse ofthese 
1600 yeres, diviclecl into two seuerall 
parts: whereof the first containeth the 
personan trauels, &c. of the English, 
through and within the Streigth of 
Gibraltar . . . . the second comprehen­
Jeth the Voyages, Trafficks &c. of the 

co~tosa esta edicion, que R. Evans pu- English nation, made without tbe 
hlicó una nueva, Lóndres 1809-1813, Streight of Gibraltar, to the islands of 
en 5 gruesos volúmenes de4° real (mu 
cho mayor que nuestro folio comun), 
en los que no solo reimprimió fielmen­
te los 3 volúmenes de la primera, con­
servando hasta su ortografía, sino que 
añadió todas las demas obras que Hak­
luyt publicó por separado, las cuales 
forman parte del 4°, y todo el 5° volú­
men. De esta segunda edicion solo $e 
tiraron 323 ejemplares. Tengo uno de 
ellos, y he aquí su descripcion abre­
viada. 

Título general: «Hakluyt's Collec­
tion ofthe early Voynges, Travels and 

the Acore:;, of Porto Santo, l\ladera, 
ancl the Canaries, to the Kingdomes of 
Barbar y, to the is les of Capo Ver­
de .... -London .. .. Anno 1599.» 18 y 
684 páginas. 

«The Third ancl !ast Volume of the 
Voyages, Navigations, Traffiques, and 
Discoueries of the English Nation, and 
in sorne few places, where they haue 
not been, of strangers, performed wit­
hin ancl before the time of these hun­
dred yeeres, to all parts of the new­
found World of Ame rica, or the W est 
Ind ies, from 73 degrees of N ortherly 
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:-- fSoutherlv Latitude, as namely I l. Extr~cto de una carta del cap~­
to ,E)/ o - 1 d ""l-ºt'1 lncoo-nita Estoti- tan Francisco Vazquez Coronado, es­
to •no-tona, n, • "' ' · l l bl Sr 
l'lnd "-;nena de Labrador, Newfoun- crita á un secretario e e m_uy no e . 
dhnd v the Grand Bay, the Gulfe of D Antonio de l\Iendoza, virey_ c!e Nue­
S 1 't Fence and the Rieur of Canada va--España. Fecha en San iVhguel de 
t~ Hco;belag;;~ and Saguenay, along the Culiacan,_á 8 de ~a1:~º'. 15~,9- ,- _ 

t f A ambec to thc shore-; and 2. Carta de F1 clnctsco \ .1zquez_ C;o 
coa_s o f \irT,1•1·0-1·n1·a' and Florida and to ronado, gobernador de Nueva Gal1cia, 
maines o t-, ' ' • d ""1 d - · -, the \Vest or backside of them both to al S1· D. Anton10 e l\ en oza, Vil e! 
the rích aml pleasant countries ofNue de Nueva-E-paña. Fecha en San Mi­
va Biscaya, Cibola, Tig_uex, Ci~uic, guel ele CuliaC"an, á 8 de Marzo, 1539. 
Quíuira, to tbe 15 pr_oumces of th c 3. Carta escrita por el magnífico Sr. 

~~~d~T;h~f ~i~Te ]\,~er~ii)ir~tLle, ~~~í D. Antonio d_e l\ifrndc'.za, virey de Nue-
up the river of Buena Guia: and like- va-España, a la Ma1estad del Empc­
wise to all the yles both small ,rnd rador. 
great lying befo re the Cap~ of Fl~rida. 4. Relacion del R. P. Fr. Márcos de 
the Bav Of Mexico, and Tierra Firme, Niza, t 0 cante á su descubrimiento del 
to the coasts and inlands of New Spai-

h reino de Ciboln, ó Cebola, situado {t 
ne, Tierra Firme, and Guiana. vp t e 
mighty Riuers of Orenoque, De;:seke- unos 30 grados de latitud, Hl Nurte de 
be, and Marannon, to euery part of the Nueva-Españ.a. 
coast of Brasil, to the Riuer of Plate; 5. Relacion de ·Francisco Vazquez 
through the Streights of Magellan for- Coronado, ca pitan general de la gente 
ward and backward, and to the Souht que se envió en nombre de la Majes­
of the said Streigths as farre as 57 tad del Emperador, á la tierra ck Ci­
degrees: and from thence on the back bola, nuevamente descubierta; dirigi­
side of America, along tbe Coastes, da á D. Antonio de Mendoza, virey de 
Harbours, and Capes of Chili, Perú, México, de lo que le aconteció en la 
Nicaragua, Nueua Espanna, Nueua Ga-. jornada, desde el 22 de Abril del año 
licia, Culiacan, California, Noua Al- de 1540, en que salió de Culiacan pa­
bion, and more Northerly as farreas ra adelante, y de lo que vió en las tie-
43 degrees: together wite the tow re- rras por donde rasó. 
nowmed, and prosperous Voyages of 6. «El viaje que hizo Antonio de Es­
sir Francis Drake and M. Thomas Can- pejo en el anii°o de ochenta y tres, <) 
dish round about the circumference of qual con su,; companneros descubrie-· 
the whole Earth, and diuers other Vo- ron una tierra en que hallaron quinze 
yages intended and set forth for that prouincias todas llenas de pueblos, y 
course. Collected by Richard Hakluyt, de casas de quatro y cinco altos, · á 

Preacher, and sometimes Student of quien pusieron ¡.,or nombre el Nueuo 
Christ-Church in Oxford. lmprinted México, por parecerse en muchas co­
at London by George Bishop, Ralfe sas al viejo. Está á la parte del Norte 
Newberie, and Robert Barker. Anno y se cree que por ella y por poblado 
Dom. 1600.:o 16 y 623 páginas. He que- se puede venir hasta llegar á la tierra 
rido copiar íntegra la larga portada de que llaman del Labrador.:o Esta rela­
este tomo, para dar idea de su conte- cion está en castellano y en inglés. 
nido. Las piezas que nos tocan mas 7. Carta de Bartolomé Cano, de Mé-
directamente son: x:ico, á 30 de Mayo de 1590, áFrancisco 
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Hernandez, de Sevilla, acerca de la in-/· 14. Notable relacion de Juan Chil­
mediata constru,·cion de dos fuertes ton, acerca de los habitantes, costum­
en San Ju ·in de Ulúa y Veracruz, así bres, mina:;, ciudades, riquezas, fuer­
como del notable, reciente y rico des- zas y otras cosas notables de la Nue­
cubrimiento ele Ciholn ó Nuevo-i\léxi va-España. 
co. 400 leguas ni N. O. de México. 15. Relacion de las producci0nes ele 

8 Relación del descubrimiento que la Nueva-E-p:1ñn y costumbrC'S de rns 
en el nombre de Dios hizo la armnd:i habitantes, escrita por Enrique Haws, 
del muy noble Sr. D Fernando Corté,- ri:erl·c1d_er que pasó cinco años en la 

' dil'ha tierra. 
marq ués del Valle, con tres navíoc;, el 16 Relacion escrita por ~lilles Phi-
uno llamado Santa A~ueda , de 120 to- lips, in!{k;.:, uno delos que M. ju:in Haw­
neladas; el otro la Trinidad, de 33, y kins de:c,embnrcó en 1568 ai Norte de 
el tercero Santó Tomás; de 20. De cu Púnuco. · 
ya armadafué por capitan el mny hon- 17. Viajes ele Job Hortop. ú quien 

Mr J. I-Iawkins puso en til·rra en el 
rado caballero Francisco de Ulloa, r;t Golfo de ~léxko, Je-pues que salió 
tura! de i\lérida. Sacada del tomo 3º del puerto de San luan Ulua en la 
de la Cnlcccio'1 de \'iajcs de Ju:rn Bau- Nueva España, el 8 de O-.:tubre de 1568. 
ti,ta Ramu..,io . 18. Relacion de la bahia ele Tecua-

9. Relacion ele la navegacion y des- naµa. lugar muy ú propósito para la 
cubrimiento que el capitan Hernando construccion de buqnes, situada en el 
de Alarcon hizo de órden del magnífi mar del Sur, no léjos de Nicaragua, &. 
co Sr. D. Anto .. io de J\Iendoza, vi1·ey 19. T~rcero y penoso vinje hecho 
de Nueva España, fecha en Colima por M. Jhon Hawkins con el "Jesus ele 
puerto de la Nueva--1:spaña. Lubec," el «Minion> y otros cuatro bu-

10. Derrotero de Sir Francisco Dra- qucs á la tierra de Guinea y á las In­
ke, desde el puerto ele Huatulco, en el dia, O,·cidentales, en los años de 1567 
mar del Sur, al otro lado de la Nueva- y 1568. 
Españ:i, al Noroeste de California, has­
ta los 43 grados, y ;.u vuelta por junto 
á la mi,ma costa hasta l)s 38 grados, 
etc. 

11. Verdadera y exacta relacion del 
úaje hecho y acaba,!o por Francisco 
ele Gualle, capitan y piloto españ 1 
por el virey de la Nueva España, 
desde el pue1 to de Acapulco en Nue­
va -España, el puerto de l\Ianila en la_s 
islas de bs Luzones ó Filipinas: y ele 
allí al puerto de l\Iacao en China, y 
vuelta de allí á Acapulcu; hecho en el 
año del Séñor 15S4. 

Agregnré algo acerca de estos do­
cumelltos. 

Los números 1, 2, 3, 4, 5, 8 y 9, se 
hnllan en italiano en Racolta de J. B. 
R:imusio (tomo III), y de allí los tra­
dujo al inglés Haklu_yt. 

Los números 1, 2, 3, .J, 9, se encuen­
tran en frances en el tomo 9° de la co­
leccion de Ternaux. traduddus ta-m­
bien del italiano de Ramusio, excepto 
el número -l, que está traducido di­
rectamente del orh!in:tl español. Este 
original se ha publicado ror primera 
vez en el tc,mo 3° de la Coleccion de 

12. Viaje de R,¡berto 
Nueva-Espai'í.a en 1555. 

Momson á l:t Documentos sacados del Archivo de 

13. Viaje de Rogerio Bodenham á 
S,:1 _lua:1 Je Ulúa en el Golfo Je Mé-
xico, en 1564. 

Indias. Al frente de la traduccion in-
glesa del núm

0

ero 6 se expresa que es­
tá sacado de la Historia de la China, 
de Fray Juan Gonzalez de Mendoza, 

Tom. I.-27. 
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impresa en 11adric1 en 1586. No ten-\ 5. Declaraci?n de las long_itudes ó 
go de esta obra mas que la tradu~cion distancias ~cc1~~ntales y º,ncntal:_s, 
italiana impresa en Roma el mismo desde Espana hasta la N:ieva--Espana 
año, y no ~e encuentra e:1 -ell~ 1~ _rela- en Am~n~a, y_desde alh otra vez de 
cion de Espejo . E s ta se 1mpnm10 por vuelta a España . . _ . . 
separado en Frances, París 1568, y en 6. El famoso vrnje de Str Fran_c1s~o 
inglés , Lóndres, sin fecha (1537). Aun- Dral~e a~ mar d~l Sur, y de allt ot1 a 

T 
. . h ct·ce que aud,.1,bn {m- vez a dat vuelta al globo comenzando 

que o1 quem,tl, l - - en 1577. 
presa, no conozco edtct0n _s~elta del 7. Viaje de Nuño de Silva, piloto 
original castellano. En el viaje de E~ portugues, apresado por Sir Francis­
pejo se menciona el de Fr. Agustm co Drake en las islas de Cabo \'erde, 
Ruiz que dió motivo al otro. Tor- y llevado con él hasta el puerto de 

' da (Lib XIX cap. 22) habla de Huatulco en la cost1:1- ·de Nuev~:Esp~­
quema . . . . ' . , ña, con la declarac10n que d10 al vi­
estos viajes, ~e1 o llama al Padre Fr. rey de México de lo que le aconteció 
Agustín Rodngnez. miéntras estuvo en compeñía de Sir 

El número 11 parece ser sacado de Francisco Drake. 
)a relacion de viajes de Hugo Lins- 8. El próspero viaje de Sir Tomás 
chot: no conozco el original español. Candish al mar del Sur y luego al re-

Las piezas restantes, no sé que se dedor del mundo, empezado en 1586 y 
hallen sino en la colección de Hakluyt. acabado en 1588. 
Los números 12 á 19 son los que for- En la pág. 391 de este volúmen ter­
man la primera parte de la pequeña mina la Coleccion de Hakluyt, propia­
coleccion de viajes á Méxíco, cuya mente dicha. y siiue un suplemento 
traduccion sigue á la presente noticia. formado de las relaciones de viajes 

Tomo IV. No tiene portada parti- que el mismo Hakluyt hízo imprimir 
cular. En él continúan los viajes á la por separado. En las páginas restan­
América, y los que nos tocan en par- tes de este tomo se hallan el viaje de 
te son: de Antonio Galvano, la Descripcio11 

l. Viaje de Guillermo ~Iichelson y hidrográfica del mundo por Davis, el 
Guillermo t\lace de Ratcliffe, capitan Viaje de Ultramnr, por de la Brocquie­
tlel buque nombrado "El Perro," al .re (en francés ), y las navegaciones ó 
Golfo de México d año de 1589. Itinerario de Ludovicos Vartumannus, 

2. Viaje de Guillermo Parker, de ó Luis de Varthema 
Plimout á Margarita, Jamaica, Truji- Tom0 V. Tampoco tiene portada 
llo, puerto de Caballos, &c., con la sor- particular, y se compone de obras se­
presa de Campeche, capital de Yuca- paradas, que forman la continuacion 
tan. 1596 y 1597. del suplem<.::nto comenzado en el tomo 

3. Excelente derrotero para las in- anterior. La mas notable es la traduc­
dias Occidentales, Tierra- firme y Nue- cion inglesa de las ocho Décadas de 
va-España. o,,bo Nove, de Pedro Martir de Angle-

4. Derrotero princip:tl con instruc- ria, hecha por Lok, y publicada en 
ciones muy especiales para navegar 1612 y 1628 (una misma edicion con 
de San Lúcar de Andalucía por las diversa portada). Es la única traduc­
Canarias, las Antillas y otras grandes cion completa que hay en la lengua 
islas á occidente de ellas, hasta San vulgar; y los literatos españoles é his­
Juan de Ulúa en Nueva-Espafia. pano-americanos debieron avergon-
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zarse de no tener en su propio idioma I otros mercaderes de la misma ciudad, 
una obra tan celébre y que tan de cer- dentro de los ocho días sio·uientes lle-
ca les toca. Porque aunque D . Nico- o-aron á L' b d p 

O
¡ d d 

las Antonio y Leon Pinelo dicen que b: is oa, e ortuga, on e:~ 
Juan Pablo Mártir Rizo, descendiente dicho Roberto Tomson permanec10 
del autor (?), tenia dispuesta para la quince dias. Al cabo de ellos volvió á 
prensa la tracluccion castellana de las embarcarse para España en el mismo 
Décadas, es lo cierto que no llegó á buque, y en cuatro dias llegó á Ja bahía 
imprimirse, ni se sabe que exista el 
manuscrito. Hakluyt hizo en Paris, de Cádiz, en A ndªlucía, que es en los 
1587, una edicion en 8º del texto lati- reinos de España, Y de allí caminó por 
no , que es la mas estimada. La pri- tierra á la ciudad de Sevilla, que está á 
mera es de Alcalá lb30, y en mas de 20 leguas. Hospedóse en casa de un 
tres siglos no ha vuelto á encontrar Juan Field, comerciante inglés que re· 
Pedro Mártir en España, ni siquiera 
un editor. sidia en la misma ciudad hacia diez y 

Acaso he dicho demasiado acerca ocho ó veinte aflos, Y tenia allí muger é 
de la coleccion de viajes del geó- hijos. En esa casa permaneció Tomson 
grafo inglés, pero lo he creído opor- por espacio de un año, poco masó mé­
tuno en atencion á la suma escasez de nos, en lo cual llevó dos objetos: el uno 
la übra puesto que no conozco en Mé-
xico mas ejemplar que el mio. Pase- aprend erla lengua caStellana, Y el otro 
mos ahora á la traduccion de las pie- imponerse del gobierno del país y cos­
zas elegidas para formar la primera tumbres de los habitantes. Al cabo de 
parte de nuestra coleccion. ese tiempo, habiendo visto las flotas 

que llegaban de las Indias á aquella ciu­
dad, con tan grandes cantidades de oro 

' 
VARIOS VIAJES DE INGLESES. plata, perlas, piedras preciosas, azúcar, 

A la famosa ciudad ele )léxico, y á to,las 6 la ma- cueros, gengibre Y otras valiosas mer­
yor parte de las otras principales provincias, can cías, se determinó á buscar modo 
ci uda<les, pueblos y 1 ugares en toclo el grancle y 
dilata<lo reino do la Nueva España, auu hasta Y ocasion de pasar á ve¡- las ricas re-
Nicaragua y Panamá, y do alli al Perú· junta- giones de donde venía tan gran canti­
mente con una noticia del si~tema de gobierno 
de los e~pañoles en aquellas tierras , y varias re- de artículos preciosos. Aconteció que 
laciones curiosas de los usos y costumbres de los · d 1 · d 
naturales; y de lM muchas ric>1.s producciones y poco tiempo es pues, e cita O Juan 
cosas:extrañas que se encuentran en aquellas Field (en cuya casa estaba hospedado el 
partes del nuevo Jontinente; demás de otros pun- Tomson) determinó pasará las Indias 
tos muy dignos de consideracion. 

1 Occidentales con su mujer, hijos y do-

1 

mésticos; y á instancias de Tomson 
VIAJ E DE ROBERTO To:MsoN . coMERCI.-\N- . 1- - d 1 . compro una 1cencia e rey para ven-

TE, A LA NuEVA- EsPAÑ.-\, EN EL AÑO t· 1 · · é h .. 
___ 1 1ear aque viaje con su muger l]os, 

DE lo.'.>.'.>. CoN VARIAS OBSERVACIO- t b'é d' · y am 1 n para que pu 1ese acompa-
NES ACERCA DEL ESTADO DEL PAIS Y _ .. ' narlos Tomson. H1c1eron, pues, todos 
RELACION DE DIVERSOS SUCESOS QUE J t· d · d os prepara 1vos e v1veres y emi'is 
ACAECIERON AL VIAJERO. 

Roberto Tomson, natural de la ciu­
dad de Andover en Hampshire, salió 
de Inglaterra en el mes de Marzo del 
año de 1553; y habiéndose hecho á la 
vela de Bristol er. un buque llamado 
"The barke yong" en compañia de 

cosas necesarias para tal viaje; pero 
cuando los buques estaban ya listos pa­
ra darse á la vela, fueron por ciertas 
causas detenidos de órden del rey has­
ta que otra cosa se mandara. Con tal 
motivo, los dichos Juan Field y Rober-



20-l BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

to Tom,on snlieron ele Sev;lla y bnjn-1 los prisioneros qué otros buques que­
ron {I Snn Lúcar, quince leguas de allí daban en el puerto ele donde venían, 
y \'ist:1 la detención de los navíos de ·esp, ndieron que había otros vario~, 
la íl •~n, y que n~ pc,clía ~a~e_r~c_cuá~d_'.' ¡)re nt•JS á dar la n:la para Espnña, y 
saldrian, resolvieron cmb,ucctrse p.11, 1 _ , , ·o · d , . ". 
1 

. • 
1 

. C· . ·1.1- qtl" cst··111 ·"t ,¡ 0 c;cien- entre ellos uno c,11,..,1clo e .izuc,u, co-a--. 1s a~ .i n,11 , s. ... . , , ~ . . 
r,,,s cincuenta leguas de San Lúcar, y 1110 así crn verdad. O1do esto embarc-a-
pcrmar.ecer allí hn~ta que lleg:ise la ron los f ancest s, en la cnr:ibela apre­
fl t;i; por ser el puntocn que acostum- sada, treinta hombres el<: su propiatri­
bra detenerse seis ú ocho clias parn pulndón, escogidos y bien pertrecha­
tomar agua, pan, carne y otras pruvi dos, y la volvieron :'t despachnr al 
siones. 

Así. pues, en el mes de Febrero ele mismo puerto de donde el clía ántes 
1555, los referido" Roberto Tomson y habia snliJo. Ya ni anochecer entró al 
Juan Ficld, con la familia de este se puerta, sin dejar ,·er mús que tres ó 
·embarca ron en San Lúcar en una en- '-:uatro hombres, y fué .'1 anclar junto á 
rabeia de Cádiz, Y en seis días llega- los otros buques que allí estaban. El 
ron al ¡merto de la Gran Canaria. 1 ca~tillo y los buques, aunque la vieron, 
Apenas habíamos llegado, cuando de no sospecharon nuda, po1·que la cono­
los buques anclados en el puerto co- cían, y pensaron que habia tenido tiem­
menz·1ron á gritar desc1foradamente. pos contrarios, ó yol\·ia por algo que 
tanto que el castillo inmediato emp~zó hubiese olvidado. Así fué que no hide­
á hacernos fuego Y nos disparó sc:i, ó ron ca~o e.le ella, sino que la tkjaron 
siete tiros, con los que nos derribó el anclada t1 anquilamente entre los de· 
palo mayor, ántes de que pudié:;emos más buques. Más ú la media noche, lo-; 
echar el bote á la agu:1 para ir ú tierra franceses- que iban<'n );1 C;1r:tbl'la abor­
y saber por qué no,;hacian fuego, pues daron el buqui.' inmeJiato, que era el 
veían que nuestros buque-; eran espa- cargado de azúcar, cch:1ron :\ los es­
ñole.; Y que venían á ,u propio país pañoles b:1jo cubierta, le\'aron anclas, 
Llegados á tierra, y qu<'j:índonos ele la di eron vel,1, y SP. salieron, llev:'indose 
ofensa Y daño que nos habían hei ho, d buque. De este modo los engañaron; 
respondieron que habían creido quv y por pensar que nosotros éramos co­
éramos piratas franceses. y veníamos 
al puerto para hacer dañ ·) ::í los buques 
que en él estaban, porque hacía ocho 
días que había s:ilido del mismo puer­
to para Espaíia una carabela muy pa­
reciJa á la nuestra, cargada de azúc:1r 
y otras mercaderías; y habiendo do­
blado la punta ele la isla, se encontró 
con un navío ele guerra francés, que la 
apresó, y tomó á bordo ti-ipulación y 
cargamento. Habiendo preguntado á 

1 "El n.ntor 1lej:1 nc¡ui (le hablar e11 tercera persona, y no­
mienzn. á. nsnr tle la pl'ituera.1 que si.;ueempleando en el l'es­
tu de su narracióu. 

mo aquello~. nos hicieron fuego. 
Pasacln esto, al otro día de nuestra 

llegada no!- embarcamos, y saltando 
,·n tierrn fuimos á la ciudad ó capital 
de la Gran Canaria, donde permane­
cimos c.liez y nch) ó veinte el ias. Allí 
encont1 amos ciertos mercacl~res ingle­
ses, factores de Antonio Hickman y 
Edur,rdo Cnstelín, , omerciantes de 
Lóndres. Estos factores estnban est,1-
blccidos en aquel lugar para la contra­
tación, y nos r, cibieron muy bien y re­
galáron mucho. Después de los ve111te 
días, que empleamos en conocer la tie­
rrn, la ·gente y la disposición de ella, 
nos partimos, y pasamos á la isla in-
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mediata llamada Tenerife, distante 181 así como de gallos y gallinas de Gui­
leguas. Una vez desembarcados, fui- nea (pavos?) Cuando yo estuve en ella, 
mos á la ciudad nombrada la Laguna no tenia la ciudad de Santo Domingo 
donde permanecimos si et e meses arriba de quinientos vecinos esp::iño­
aguardando la llegada de toda la fió- les; pero de indios habitantes de los 
ta. Arribó al fin, y habiendo tomado barrios habia mayor número. La tie­
lo que necesitaba, nos embarcamos en na es muy caliente la mayor parte del 
un navío de Cácliz, que era uno ele los año, y muy abundante de cierta espe­
cle la flota, y pertenecia á un inglés ca- cie de mosquitos de largo aguijon que 
sado en Cádiz, llamado Juan Swet>ting. punzan y molestan muchísimo de no­
Era sucapitan otro inglés casado tam- che ú las personas durante el sueño, 
bien en Cúdiz y yerno del dicho Juan picündoles en la cara, las manos ó cual­
Sweeting, cuyo nombre era Leonardo quiera otra parte del cuerpo que que­
Chiltóo; y en el propio buque venia de descubierto, y caus:indeles terribles 
ademas otro inglés que habia siuo co- . hinchazones. Hay tamhien otra especie 
merciante en Exeter, hombre como de gusanillos que se introducen en las 
de unos cinC'uenta años, llamado Ra- plantas de los piés, en especial de los 
fael Sarre . Dejamos, rrnes, las dichas negros y muchachos, por andar descal­
islas en el mes de Octubre del mismo zos: ponen los piés tan hinchados como 
año en conserva con ocho buques, y una cabeza de homhre; y tales dolo­
nos dirigimos al golfo de ::-.Iéxi.co, to- res causan al paciente, que es cosa de 
c&ndo de paso en la isla de Santo Do- volverse loco. 1 No hay otro remedio 
mingo, por otro nombre la Española. que sajar la carne hasta tres ó cuatro 

A los treinta y clos clia-s ele ~alidos pulgadas, y sacarlos. El país produce 
de las Canarias; llegamos con nuestro gran copia de azúcar, cueros de res, 
buque al puerto de Santo Domingo: y gengibre, caña fístola y zarzaparrilla. 
pasando la barra, donde nuestro bu- Minas de oro y plata no hay, sino que 
que tocó con la quilla á la entrada, fui- e_n algunos ríos se ~o~e una corta can­
inos á anclar frente á la ciudad. De- t1dad de oro.La pnnctpal moneda que 
sembarcamos, y descansamos diez y sirve para el comer~io, es vellon de 
seis dias. No hallamos allí pan de tri- \ cobre 6 bronce, Y drcen que usan de 
go, sino galleta trai.da de España ó del 

I 
ésta, no porque les falte moneda de ?ro 

golfo de '..\léxico, porque la tierra no I y plata de otras partes d~ las Indias_, 
produce ninguna clase de trigo para par~ contratar con ella, smo porque s1 
hacer pan. En lugar de él usan ciertas t~v1eran esas monedas de metales_ pre­
tortas hechas de una raíz llamada ca. c1osos, los mercaderes con quienes 
eabi, que tiene alguna sustancia; pero t:atan se llevarían el oro y la plata, 
es muy insípida. La carne de vaca y sm_ hacer caso de los productos del 
carnero abunda muchísimo, porque l pa1s. y con esto baste de Santo Do­
hay individuos que poseen diez mil ca- mingo. Em_pleamos en venir de las is­
bezas de ganado vacuno, y solo las tie- las ~ananaS, Y en eStar. :n Santo 
nen por los cueros, porque carne hay Dommgo hasta el mes de D1c1embre, ó 

tanta, que no pueden vender la centé- sean tr~s ~~ses. _ . 
sima parte. Hay tambien mucha car- A pnncipw~ ~e ~n~ro [15D6) segu1-
ne de puerco, muy suave y gustosa, y \ mos nuestro vwJe hacia el golfo de Mé-

tan saludable, que la dan á los enfer-

1

1 -1 Al 1, d 1 . • 1 h t t M h . . . margen e ongma ay es a no a. uc os 
mos en lugar de pollo O gallma; bien de los nuestros murieron de esLos gusanos en la to­

que tengan abundancia de tales aves, roa de Puerto Rico. 



206 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

:ic: y Nueva-España; y con veinticua-1 irnos á foil do. Quiso Dios que otro de 
tro dias que navegamos, nos pusimos los buque.,; de la flota estuv1_ese cerca 
á una-, quince leguas de San Juan de de nosotros. aunq~1e no podiarnos ver­
Ulúa, puerto de México, que era el le p_or la es pes~ mebla; y o.yendo el es­
término de nuestro viaje. Estando y:1 talhdo de la pieza, entend ió qu~ ~tro 
tan cerca del puerto, sobrevino de la de la es_cuadra se hallaba e~ l_a. ~l~1ma 
tierra de la Florida • una tormenta de extrem1Jad por lo cual se d1ng10 a no­
vientos nortes,que nos obligó á hacer- S\>tros, y cuamloestuyo al habla le pe­
nos de nuevo á la mar, por temor de dimos por amor de D10s no~ ayudase 
ser aquella noche arrojados á la costa á salvarnos, porque estábamos á pun­
ántes que amaneciese, y nos viéramos to de perecer. l\fa~dónos izar_ la vela 
en peligro de perdernos . El viento y el de trinquete l? n:ieJor que pudiéra!:!.os, 
oleaje eran tan fuertes, que á las dos y a~ercarnos a el,_ pues por su parte 
horas de comenzada la tempestad, los hana todo lo posible para salvarnos. 
ocho buques que venían juntos se se Asilo pusimos en ejecucion; más ape­
pararon de tal modo, que ya no se- n~s habíamos izado _la vela, cuando 
veian unos :t otros. Uno de los vasos vrno una ráfaga de viento con un gol­
de nuestra flota, llamado la Urca de pe de mar, que se llevó vela y mástil 
Carrion no quiso hacerseá la marco- al agua, demaneni que creimos que ya 
mo nos~tros, sino que siguió hácia tie- no quedaba esperanza de vida. Empe_-

d t 1 man-ana el zamos.entónces á abrazarnos unos a rra pensan o ornar en a , , . • 1 ' , otros: el amigo al an11go, la espos,t a 
puerto de San Juan ele Ulun; pero no esposo, los hijos á los padres, enco-
habiendo podido coger la entrada, fué mendando nuestras almas á Dios Todo 
arrojada á la costa y se perdió. Aho- poderoso, porque no pensábamos qu e 
gáronse setenta y cinco per-.;onas, en- alguno pudiese salir con vida. Quiso 
tre hombres, mugeres y niños, salván- Dios, sin embargo, ayudarnos con su 
dose sesenta y cuatro que sabian na- poderoso brazo, disponiendo que en lo 
dar y tuvieron modo de librarse. Pe- mayor del peligro, y cuando p::trecia 
recieron entre los de aquel barco un perdida toJa esperanza, el viento 
caballero que el año anterior habia es- amainase un poco, de suerte que á las 
tado en Santo Domingo, su muger, dos horas pudo el otro bL1que abordar­
cuatro hijos y el resto de sus criados nos, y nos pasó en sus botes á hom­
y casa. Nosotros con los siete barcos bres, mugeres y niños, aunque muchos 
nos hicimos á la mar; pero como la tem- desnudos y descalzos. Acuérdome que 
pestad durase diez días con gran furia la última persona qu .' salió del buque 
Je terribles vientos, neblinas y lluvias; fué una negra, que al saltar al bote, 
y nuestro casco fuece viejo y endeble, con un niño de pecho en los brazos, 
trabajó tanto que se abrió por la popa, tomó mal la distancic1 y cayó al mar. 
á una braza bajó el agua. El mejor re- Estuvo harto tiempo d~bajo• del agua, 
medio que dicurrimos, fué atajarla con ántes que el bote viniesP en su auxi lio; 
colchones y almohadas; y por temor más con el aire que cogieron sus ro­
de hundirnos, alijamos y echamos al pas volvió á salir á flote, y asiéndola 
mar cuantas cosas teníamos ó podia- del vestido la metieron á la embarca­
mos haber á las manos; pero nada cion, siempre con el niño bajo del bra­
aprovechó. Entónces cortamos el ár- zo, ambos medio ahogados, y con todo 
bol mayor, y botamos á la agua toda ello, el amor natural á su hijo le hizq 
la artillería, excepto una pieza, la cual no soltarlo. Y cuando entró al bote te­
disparamos una mañanaque pensamos nia todavía tan apretado el niño con 
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el _b~·azo, que difícilmente pudieron/ puerto de San Juan de Ulúa en la Nue­
quitarselo dos hombres. De este modo va-España; muv desnudos y faltos de 
abandonamos nuestro barco en el mar ropa y demas cosas á causa de la pér­
(y valía cuatrocientos mil ducad?s, bu- dicta _de nuestro navío y equipajes, ya 
que y cargamento, cuando le deJamos) refenda. De allí fuimos á la nueva ciu­
y á los tres dia~ llegamos al puerto .de I dad de Veracruz, cinco leguas del di­
San Juan de Ulua. Recuerdo q11e en lo Icho puerto de San Juan de Ulúa, ca­
mas fuerte ele aquel temporal apareció mino por la costa, donde vimos en las 
de noche en el tope del mástil y apa- playas gran cantidad de árboles enor­
rejo mayor una lucecita, muy pareri- mes, con raíces y todo, bastantes al­
da á la ele una vela, que los es pafio les gunos para cargar cuatro, cinco y seis 
llamaban Campo Santo, y decían era carretadas á mi entender, 1 los cuales 
San Telmo, á quien tienen por patrono segun dijeron los habitantes, habia~ 
de los n::tvegantes. Viéndola los espa- siclo arrancados ele la tierra de la Flo­
fíoles, se pusieron de rodillas y la ado- rida, que e"-tá por agua á trescientas 
raron, rogando á Dios y á San Telmo leguas, y traidos allí por la gran tor­
que cesase la tormenta y les sacasen menta que habiamos sufrido en el mar. 
del peligro en que se veían, con pro Llegamos, pues, á la ciudad de Vera­
mesa de que "'i llegaban á tierra irían cruz, donde permanecimos un mes, y 
á su capilla, donde mandarían decir allí acaeció al dicho Juan Field encon­
misas y hacer otras ceremonias Los tra_rse co~ un anti_guo amigo suyo á 

. . . . quien babia conocido en España lla-
fra1les echaban rehqmas al mar para n1·tdo G I R · d c • d b h' . . . , onza o mz e or o a, om-
que se sosegase, y as1m1smo dectan bre muv ·c d 1 V • 

• • • 
1 

• n o e a eracruz, quien 
evangeltos, con otras bend1c10nes al snbedor de s ¡¡ d .: , u ega a con muger y 1a-
mar para que cesase la tormenta, lo .1. m1 1a, y de la desgracia que babia su-
cual decían ellos que habia ayudado frido en el mar, vino á buscarle, le re -
mucho á calmarla; pero yo ni lo ví ni . 

cogió con toda la familia en su casa, 
lo creí, hasta que plugo á Dios darnos 

y nos hospedó allí un mes entero, re-
el remedio Y librarnos de la furin de galándonos mucho . Diónos ademas á 
ella. Sea por todo be11d ito su nombre. todos (que eran ocho personas las ele 
La luz duró en nuestro barco unas tres 
horas, pasando de un mústil á otro, y 
de uno á otro tope, y solia vérsele en 
dos ó tres partes á un tiempo. Despues 
pregunté á algunos hombres sabios 
qué clase ele luz era aqu0!la, y me di-
geron que no era más que una conge­
lacion del viento y vapores del mar, 
congelados por el rigor del tiempo, y 
que flotando en el aire, se adhieren 
muchas veces r.asualmente á los más­
tiles y aparejos de los buques que co­
rren una borrasca en el mar. Y tengo 
para mí que así es la verdad, porque 
he visto lo mismo en otros buques en 
el mar, y aun en varios de ellos á un 
tiempo . ..... . 

El 16 de Abril de 1556 arribamos al 

la familia ele Juan Field), dos vestidos 
completos, comprados nuevos en la 
tienda, y de muy buen paño: casacas, 
capas, medias, camisas, calzones, ves­
tidos para las mugeres, medias, zapa­
tos, y toda la demas ropa necesaria. 
Para nuestra jornada á México nos 
proveyó de caballos, mulas, criados y 
dinero para gastos del camino. Segun 
nuestra cuenta gastaria en todo cua­
trocientas coronas. A las dos jornadas 
de camino al interior, caí con una en- • 
fermedad que al dia siguiente no me 
dejó montar á caballo, sino que fué 
preciso llevarme desde allí hasta Mé-

l "Sorne of tbem of foure, fiue, and sixe cart 
load, by our estimation," dice el original. 
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· d·o-=--;~uando\ hahia hecho ántes otro, ni se ~1abia 
x1c? en h~mbro" ~~ u:io:na.da de esta visto cosa semejante en aquella t1e1:ra, 

~f~rt;~:tii~fe~~~a~bJien el citado Juan ni sabían lo_.~~e e_r~rnpo~uJ~r;~i:;. ~~J~ 
p- Id ' ~ 1 tres días de llegado fa que eso que11a ecn, 

1
/e . .'y.;/ lu~~o cavó enfermo uno de hablar ele ell_o ha~ta ent~nces. ~levá­
eci~:. en ~se<rufo·t dos de los cría- ronnos á la iglesia, cada uno con ~u 
us JJOS, cho di·1s'murieron· ele ma- slfmbenito encima, que es una m~dia 

do~: y er.. áo los cli~z de estar ;n i\Iéxi- vara de paño amarillo, c0n un aguJero 
ner,t que, · d. · la cabeza· y po-d 1 ersonas que eramos, solo en me 10 para saca1 , 
co, e oc 10 p . l at ·o Yo estuve niéndoselo á uno queda una falda por 
quedaban con v1c a cu, , . , d t , cada 
á las uertas ele Ja muerte por la en- delant: y otra pvr e ras.'.. Y ~n ., 
f . g,ld q·ie cogí en el camino y me falda tiene una aspa de pano colo1 ctdo 
det~~e ~r es;Jacio ele seis meses, al ca- cosida sobr~ el amarillo. A esto 11~­
bo d/los cuales quiso Dios volverme man sambemto. A?tl'S _que los yem­
l l d s · bien quedé muy débil y ten tes llegasen á la iglesia se hab1a he­
fi~'l~~-u Un; vez recobrado algo, traté cho entender ~l pueblo que eramos 
de buscar modo de vivir y adelantar unos_ here~es,_ infieles, gente que des­
en aquel pais, ya que Dios había que- preciaba a D10s y ~us obras, y que 
rielo llevarnos allá salvos mas éramos demonios ~ue hombres. 

Entónces por amistad con un Tomás Creían, pues, que ten~namos figuras 
Blake, natural de Escocia, casado y de m~nstruos ó s~lv~Jes; . mas como 
avecindado en México hacia unos vein- nos vieron entrar a la iglesia con nues­
te años, vine á la dicha ciudad, y en- tros disfraces, las muge~·es y los mu­
tré al servicio de un vecino, caballero chachos empezarnn á gntar y á hacer 
español muy rico y uno de los prime- tal ruido, que era cosa extr~ña de :er 
ros conquistadores, llamado Gonzalo y oir, diciendo que en su vida habian 
Cerezo con quien estuve doce meses visto hombres de aspecto mas devoto, 

medí~. Al c·abo de ellos fuí malicio- y que no era posible que fuésemos t~n 
~ame~te delatado al Santo Oficio por malos como decian; que mas parec1a­
materias de religion, preso y conduci- mos ángeles entre hombres, que no 
do á la cárcel en la que permanecí sectarios de una religion tan mala co­
estrechamente 

1

guardado siete meses, mo la pintaban los clérigos Y frailes, 
sin hablar con alma viviente, sino con y que era gran compasion vernos cas­
el carcelero que me traia de comer y tigar tan gravemente por tan pequeño 
beber. En el intermedio vino á la mis- delito. Llevados á la iglesia mayor, 
ma cárcel un Agustín Boacio, genovés, como digo, nos tuvieron sentados á 

tambien por motivos de religion, el vista.de todo el público en el tablado 
cual fué preso. en Zacatecas, á ochen- delante del altar mayor, hasta que se 
ta leguas al N.O. de México. Pasados acabó la misa cantada y el sermon _re­
los siete meses, fuimos llevados am- lativo á nuestro asunto, que predicó 
bos á la iglesia mayor de México, para un fraile, diciendo de nosotros todo el 
hacer penitencia pública en un alto ta- mal que pudo, para que el pueblo no 
blado erigido delante del altar mayor, nos tuviese tanta compasion, puesto 
y á vista de un gran concurso de gen- que éramos unos hereges, gente sedu­
te, que no bajaría de cinco á seis mil cida por el diablo y apóstata de la fé 
almas; pue5 habían venido de mas de católica; con otras muchas palabras 
treinta leguas para ver el dicho auto injuriosas que seria largo relatar aquí. 
(como ellos le llaman), porque no se Concluida la misa y el sermon, hicie-

• 
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ron re ac10n de lo que llamaban deli- inquisidores del Santo oficio de Sevi-
tqs nuestros, con todo lo que cada uno ll · • 
babi~ hecho y dicho, y enseguida pro- rª.' _qu1en~s, me tuv'.ero~ en es:_recha 
nunctaron la sentencia contra nosotros. P iswn haS t <l cumplir mis tres anos de 
Fué esta que el dicho Agustín Boacio penitencia. Concluido ese tiempo me 
quedaba condenado á llevar el sambe- sacaron de la cárcel y me dieron ente­
nito todos los dias de su vida, y á cár- ra libertad. 1 Y despue..; de estar un 
ce! perpetua donde cumpliera su con-
dena, ademas de la confiscacion de to-

1 Sabido es de todos, que el año de 1571 se es­
dos sus bienes; y yo, el dicho Tomson, tableció en México el tribunal de la Inquisición, y 
á llevar el sambenito por tres años, f 6 que u primer inquisidor el arzobispo D. Pedro 
siendo puesto despues en libertad. Y l\foya de Contreras. Confieso que no tenia yo noti-
en ejecucion de esa sentencia debia- cia de auto de fé anterior al establecimiento del 
mos ser conducidos en seguida de i\lé tribunal. hasta que ví la relacion de 'l'omson. En 
xico á Veracruz, Y de allí á San Juan vista de ella no pue,te dudarse de que á mediados 
de Ulúa, á embarcarnos para España, de 1.558 se celebró en México c1 primer auto de fé: 
con órden estrecha á. los capitanes, de si binn no fué de gran,Je importancia, ni con todo 
que so pena de mil ducados nos custo- el aparato que despues se acostumbró, puesto que 
diasen cuidadosamente 'j n0s llevasen sereduciaádoselnúmero<lelosreos,yquelace­

á España, entn·gándonos á los inqui,;i- reruonia se vP.rificó en el interior de la iglesia. 

dores del tribunal de Sevilla, para que 

I 
Algunas per:;onas que han leido la presente re­

nos pusiesen en el lugar donde dtbia- lac;onhandudarlo<l:Iaveracidaddecllaencuan­

mos sufrir la pena que nos habia ~eña-1 to a lo d_Pl auto de fe en que el autor figuró de una 
, ., . . . manera can desagrarlable, y la razon de su duda 

lado el <11 z1,b1~po de México por su e· que en aquelh fecha a t bl . . . ', ' un no se es a ecía en 
sentenua arr iba referida. En cumplt- México el terrible tribunal Por mi creo, que si 

miento ele lo cual fuimos en ria dos de biC'n en esta parte de ln rclacio•i puede haber algu­

México ;'1 la co,.;ta, que son sesent~ y no8 pormenoresañ>Ldidos 6 exageradosCcomo el del 
. I · ¡ clamor que el pueblo alzó en favor de los reos, cuan-

Cll1 CO eg-u:1s, con gn los en lo ... piés. y 
do c3to~ se presC'utaron en la iglesia), no es posible 

allí entrlgndos Íl los capit·1nes de lo-: dPsccharlatotalnwnt,•comopurainvenciondeiau-

buqLlC'S que clebian llevarnus ú E-;ra tor. La~cirnunstant!iasconquerefieresuaventu­

ña, como queua dicho. Mas sucedió ra, el motivo de Pila, Y las eon,ecuencias que le 

que el italiano, temiendo que si se prl'- prorlujo, no deben dejar duda de que fué cierta. 
Que la Inquisicion no estuviese todavía solemne­

sentaba er. España ú los inqui-:ic!ores mente estaLlecida en MéJcico, no es moth-o suficien-
le quemarían, y queriendo evitarlo, te para negar qu9 desde áutes existiera en otra for­

cuando llegamos á la isla de la Terce- ma. Sin ir mas légos el L.ic. Francisco Tello de 

ra, una de las Azores, la primera no- Sau<loval, canúuigo de 1-ievilla é inquisidor del ar­

che que estuvimos anclados en el puer- zobispado de Toledo vino desde 1543 con poderes 
del inquisidor general D. Juan de 'l'aYera, para co­

to, halló modo como á la media noche, nocer de las causas tocantes á la fé é impon 

d d l h 
. . . , er pe-

e esnuc :1 rse y ec arse al mar. Ga- nas, mclusa la derehg1on al bra~o seglar es d . , ec1r, 
nó la orilla á nado, y desnudo atrave- quemará los reos [Vránse estos poderes en el Ce-

só la isla hasta el lado opuesto, donde ~u~~r~o de Puga, fo! 971 Llegó el Lic. Sandoval 
halló una pequeña carabela próxima ª xico en Marzo de 1544 ; mas no haIIo que usa-

se de sus facultades de inquisidor acas 
á salir para Portugal; vino en ella á haber tenido oc'lsion de ello, ó por h~berse 

0

0::;a:~ 
Lisboa, de allí pasó á Francia y luego enteramente en el desempeño de las otra~ comisio­

á Inglaterra, donde acabó sus dias en nes que trajo. Tampoco encuentro noticia positi­
la ciudad de Lóndres. va de_ que hubies,• despues otro per~ona con el cargo 

especial de inquisidor, hasta la llegada del tribu­
nal en 1571; pero como doscle 1506 estaba manda­
do quo en las Indias fueran inquisidores los prela-

Yo por mi parte me quedé á bordo, 
llegué á España y fuí entregado á los 

rrom, I.-28 . 

• 
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- · - S . ~¡¡, -d caJ·-e1-~ de H:o-0 Typ j rra habian destruido todas las ig lesias 
año en ev1 ,1 e O 1· · · 1 · · de ' · ' t · o-lés de gran cau· y casas re 1g10sas: s1 ª" 1magenes 
ton comercian e m"" · d ¡ · 1 · t b ' - · f: rtuna que viniera de los santos e c1e o que e::. a an en 
dal, . quiso n~1 oñ 1 llamado Juan de la ellas habian sido derribadas, rotas y 
l\1éx1co un espa o ' · t h ta 1 

, • ue h ·i biende estado largo quemadas, y en ciertas par es as . 
~Mre~a~n\ts Indias y allegado gran· habian empedrado con ellas lo~ ca~1-
tiemp .d de~ de oro y plata se había nos; y !'Í era verdad que la nac10n m­
des cant1 a " ' . - · 1 

b rcado Con su hija única para vol- o-lesa hab1a negado la obed1er1cia a em a e • • • • "' • 
Vl'r á España; pero muno en el ca~1:n· Papa de Roma, segun les habran ase· 
no dejando todo su haber i't su hiJa, guraclo sus amigos de España. Res· 
M~ría de la Barrera. Llegada estª á pondí que todo era cierto: que en In-
Es aña tuve la buena suerte de casa_r: . . . 

· p ' 11 casamiento me vallo o-laterra habian det nbado todos los me con e n, cuyo , "' . . . 
2500 libras en barras de oro y pla~a, monastenvs de frailes y monJas, ! echa· 
sin contar alhajas de mucho prec10. do fuera y suprimido todas las 1máge­
Parecióme oportuno contar esto para ne!:> que estaban en las iglesias ó en 
que se vea la bondad de Dios con to- otros lugares; porque deciRn allá que 
dos los que ponen el El su confianza, hacerlas y ponerla--. donde fuesen acto­
porque habiéndome traido de las In· raclas, era claramente contrario al man­
días en tanta necesidad y afrenta para damiento expreso de Dios Todopode• 
el mundo, la mano de Dios me propor· roso, que dijo: ''No harás para ti imá· 
cionó en un momento mucho mas de lo gen de e-;cutura," &c.; 1 y por t,ll causa 
que en mi vida había yo podido alrnn- no creyeron lícito tenerlas en la iglesia, 
zar con mi trabajo. que es casa de adorncio11. Uno de los 

Despues qnesalimos de México que- que oyeron estas palabras, que fué 
daron nuestros sambenitos en aquella Gonzalo Cerezo. mi amo, dijo que si 
catedral, con nuestros nombres escri- era contra el mandamiento de Dios te­
tos en ellos, segun es uso Y costumbre; ner imágenes en la::, igll·sias, h~tbia él 
que es y será memoria nuestra, mién· gastado mucha cantidad de dinero en 
tras la iglesia romana domine en aque. balde , porque hacia dos años que ha. 
Has regiones. Lo mü;mo ha sucedido bia hecho para el convento de Santo 
despues con un Juan Chilton Y otros Domingo de la misma ciud;id de Méxi­
de nuestra nacion, dejados allá hace co, una imágen de Nuestra Señora, de 
tiempo por Sir Juan Hakwins. Y para puro oro y plata, con perlas y piedras 
que se sepa cuál fué el motivo de ha- preciosas, que te costó siete mil y pico 
berme castigado así los clérigos, lo re- de pesos; to ...:ual era cierto, y la he 
feriré brevemente. visto allí muchas veces. Hallábase á 

Sucedió , pues, que estando en Méxi· ta mesa otro caballero, quien presu• 
co, comiendo á la mesa en compañía miendo defender la causa mejor que 
de mucha gente principal, comenzaron cualquiera otro de los presentes, dijo 
á decirme, qut> pues era yo inglés, les que muy bien sabia que las imágenes 
informase sí era cierto que en Inglate· no eran mas que leños y piedras, pero 

dos, y si se atiende á qne en el año de 1558 era ar­
zobispo de l\Iéxico D. Fray Alonso de Montúfar, 
domínica y calificador del Santa Oñcía, no sorpren­
derá que usaSlJ de sus facultades, celebrando el 
primer auto de fé . 

que ~e les debia cierta veneracion cuan• 
do eran puestas en la iglesia, en la 
cual se ponian con un objeto loable, 

1 Exod. XX 4. -Deut V. 8. 
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como era que sirviesen de libros á los/ anclan tan cerca de la orilla, que se 
ignorantes, haciéndoles comprender la puede saltar á la isla desde el espo­
gloria que los santos gozan en el cielo; Ion. Usan poner gruesas cadenas de 
y tambien como representacion suya hierro en las amarras, con una ancla 
para recordarnos que les pidamos su al lado de la tierra, y todo ello apenas 
intercesinn con Dios; porque somos basta para asegurar bien los navíos, 
tan miserables pecadores, que no so - por temor de los vientos Nortes que 
mos dignos de comparecer ante El, y barren Jesde las costas de la Florida 
por medio de la devocion á los santos y á veces se han llevado barcos y ca­
de l cielo, pueden ellos obtener mas sas y todo á la costa. El rey acostum­
presto de Dios lo que le pedimos ... . 1 braba tener allí veinte negros robus• 

Conocieron que aquella plática era tos, empleados únicamente en reparar 
contraria á la doctrina católica, por lo dicha isla, cuando los temporales la 
cual se determinó no hablar mas de dirruian. Toda la tierra vecina es lla­
etto, y habria quedado ol viJada, á no na, y á una milla del mar se halla un 
ser por un malvado portug;ues que se gran bosque, poblado de ciervos· de 
hallaba presente, y dijo: "Basta ser in- manera que cuando las tripulaci~nes 
glés para saber todo esto y mas;" 2 y quieren, van al bosque, matan de aque­
a! otro dia, sin dar parte á nadie, se llos animales, Y los traen á bordo pa-

. . . ra regalarse con su carne fue al arzobispo y á su provisor, y les D · 
refirió cómo en una casa donde babia e eS te pue_rto á la ciudad inmedia-
e!'ta.!o ta víspera babia un inglés que ta, llamada la Veracruz, hay cinco le­
decia no haber necesidad ele santos en guas de camino, casi todo por la cos­
ta iglesia, ni de encomendarse á ellos. ta, haS ta llegar á una legua del lugar, 
A Lonsecuf'ncia Lle esta dtnuncia fuí que entónces se interna uno en la tie-

rra por un bosque, á encontrar un ria­preso, no por otra cosa sino por las 
palabras referidas, y me castigaron chuelo, orillas de la poblacion, que una 
como queda dichl) . parte del año queda seco del todo. En 

Viniendo ahora ú decir algn de la mi tiempo la Veracruz no pasaba de 
disposicion de la tierra, hase de saber trescientos vecinos, Y solo servia para 
que el puerto de San Juan de Ulúa es que la gente de mar contratara y des­
una isleta de orillas bajas, cuyo m<t- embarcara lRs mercancías para entre­
yor largo ó ancho no pasa de un tiro garlas á sus dueños, así como para 
Lle balle:-,ta, y dista de la tierra firme que eS tos Y sus factotes recibiesen de 
un cuarto de milla. En mi tiempo no los capitanes de los barcos sus carga­
había en toda la isla mas que una ca· mcntos. La c~udad está tambien en 
sa, y una capillita para decir misa. El llano, con el no por un lado, Y por el 
lado frente á tierra está hecho ú ma- otro rodeada de arena amontonada 
no con piedra arenisca y cascajo, y j p~r l~s tempestades que con frecuen­
tiene cuatro brazas de fondo de suer- eia vienen sobre aquellas costas . Es 

' te que los buques grandes que llegan, ademas muy _malsana, y e~ mi tiempo 
muchos marmeros y oficiales de los 

1 Del culto de las imágenes se pasó á disputar 
sobre la intercesion de los santos. He creído que 
la traduccion ganaria en brovedad y nada perderia 
en interés suprimiendo este pasage, inconducente 
á nuestro objeto. 

2 Estas palabra8 se hallan en castellano en el 
original. 

buques, morian de las enfermedades 
que allí reinan, en especial los que no 
e~taban aclimatados ni conocían el pe• 
Jigro, sino que andaban al sol en me­
dio del dia, y comían sin moderaeion 
tas frutas del país; mucho mas si de 
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recicn llegados se -daban á las muge-\ se hallan la ciudad y_ la laguna: ~1 a~ua 
-. d donde les venían fiebres agu- estancada de esta viene de la~ Juvias 

re~, e 1 t - b "' ·eu das, de que muy pocos escapaban. q~e c~en en as mon anas y aJa .. 1 -

A media jornncla de Veracruz, ca- mrse a aquel _lugar. . 
mino de itéxico, está una venta de cin- Todo el asiento de la cmdad es en 
co 6 seis casas, llamada la rincona?a, terreno muy llano. En el centro de ella 

11' se encuentra una gran pirámide hay una plaza cuadrada, de un buen 
(pti:cle) de cal y canto. donde l_os _in tiro . de ballesta p?r c_ada lado, y en 
dios acostumhrab~n hacer sacnfic10s med10 de la plaza es~á la Cated_ral, 
á us dioses. De veracruz á este lugar muy hermosa toda y bien construida, 
~/terreno llano y tambien_ enfermizo; a~nque entónces estaba todavía á_ me­
pero andando otra media Jornada, ya dio acabar. Al rededor de la misma 
que se empieza á entrar en las tierras plaza ~ay muy buena_s casas: en un la-
altas, se halt1 un país tan hermoso, tan do estan !ns_ que habitaba aquel gran 
bueno y tan agradable como el que rey de México, Moctezumr1, y ahora 
mas en el mundo; y conforme se avan- las ocupan los vireyes que el rey de 

a meJ·or y mas agradable es. Al fin Espafla envía afüí cada tres años. En 
z ' -
se llega á la Puebla de los Angeles, mi tiempo ern virey un caballero lla-
que puede estar á cuarenta y tres le- mado D. Luis de Velasco. f.-1 otro la­
ouas de la Veracruz, y en mi tiempo do de la plaza y en frente de aquellas 
;ra ciudad de unos seiscientos veci- casas están las del obispo, muy bien 
nos, asentada en buen te1-reno. Entre labradas, y otras muchas de buena fá­
Veracruz y la Puebla se pasa por mu- brica. En seguiJa hay otras muy her­
chas ciudades y pueblos de indios, mosas, levantadas por el marqués del 
praderas excelentes, ríos de aguas fres- Valle, D. Hernanoo Cortés, que fué el 
cas, bosques y gr .rndes selvas, muy primero que conqui--tó aquella ciudad 
agradables de ver. De Puebla de los y tierra. Despues de haber hecho esa 
Angeles á .México hay veinte leguas, conquista, con ~ran fatiga y trabajo 
de muy buena tierra, como se ha di- de su persona, y riesgo de su vida, ha­
cho. México era entónces una ciudad biéndose eng-1 andecido en aquella tie­
que no pasaba de mil quinientas casas rra, hízole llamar el rey ele E,:;pnña, di­
de españoles vecinos; pero indios ave- ciéndole que tenia que conferir con él 
cindados en los barrios había treseien- algunos negoc:ios. Y L'Uando vino á su 
tos mil, y aun mas, segun me dijeron. país, no le cun1plió el rey la promesa 
La ciudad de l\léxico está á ~esenta y que le tenia hecha de dejarle volver. 
cinco leguas del mar del Norte, y se- De lo cual tomó tal pena, que murió, 
tenta y cinco del mar del Sur, de ma- y esta fué la recompensa que obtuvo 
nern que se halÍa en el centro de la tie. por sus buenos servicios. 
rra firme entre ambos mares. Tiene Las calles de la ciudad de México 
su asiento en medio de una lnguna de son muy anchas y rectas; de manera 
agua estancada que la rodea, aunque que quien está en la plaza mayor al 
tiene muchas salidas por anchas cal- extremo de una calle, registra con la 
zadas que atraviesan la dicha laguna. vista una buena milla por lo ménos. 
Ciudad y laguna están rodeadas de al- En toda una parte de las calles del 
tas montañas que miden cosa de trein- Norte de la ciudad, corre un lindo ca­
ta leguas de circuito; y en un gran lla- ño de agua muy d&ra, de la que cada 
no que forman en el medio, es donde vecino puede tomar para su casa toda 
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la que quiere, sin mas costo que el de 
meterla. Hay tambien un gran foso ó 
acequia que atraviesa la ciudad ente­
ra y aun la plaza mayor, por donde 
viene.o todas las mañanas . al amane­
cer, veinte 6 treinta canoas 6 artesas 
de los indios, en las que traen para la 
ciudad todo cuanto se produce 6 fa­
brica en el campo, lo cual es gran co­
modidad para los vecinos. En cuanto 
á los víveres, como vaca, carnero, ga­
llinas, capones, codornices, pavos y 
otras semejantes, son todos muy bara-
tos, á saber: un cuarto de vaca, que 
es tanto como puede traer á cuestas 
un esclavo desde la carnicería, vale 
cinco tomines, que son cinco reales de 
plata, y hacen justo dos chelines y 
seis peniques de nuestra moneda: un 
carnero gordo vale en la carnicería 
tres reales solamente, 6 sean diez y 
ocho peniques. El pan es tan barato 
como en Españn, y todas las frutas, 
como manzanas, peras, granadas y 
membrillos, se consiguen á precios 
moderados. La ciudad va muy aprisa 
en edificar con ven tos de monjas y frai­
les, é iglesias, y lleva trazas de ser con 
el tiempo la ciudad mas populosa del 
mundo, segun se cree. El clima es 
siempre muy templado, y la duracion 
del día >,olo difiere una hora en todo 
el año. Están constantemente verdes 
los campos y bosques: estos se ven 
llenos de papagayos y otras muchas 
especies de aves, que alegran á cual­
quiera con la armonía de sus cantos 
y voces. En los campos se perciben 
unos aromas de yerbas y flores, que 
causan gran placer á los sentidos. 

En los contornos de la ciudad, á dos, 
tres y cuatro leguas, hay diversos pue­
blos de indíos, algunos de cuatro á 
seis mil vecinos, y están asentados en 
tan buen suelo, que si cristianos 1 los 

l Sin duda que el autor emplea aquí la pala-

. -

poblaran, producirían mucho mas. En 
mi tiempo vivían todavía en México 
muchos ancianos que fueron los pri­
meros conquistadores con Reman Cor­
tés, porque hacia treinta y seis años 
solamente que aquella tierra babia si­
do conquistada. 

En las cercanías de México hay va­
rias minas de plata, y lo mismo en 
otras partes; pero las principales de la 
Nueva-Espafla son las de Zacatecas, á 
ochenta leguas de México, y las de San 
Martin á treinta, ambas al N. O. don­
de hay grandes cantidades de oro y 
plata. Tambien hay una provincia lla­
mada la Mixteca, cincuenta leguas al 
N. O. (sic), que produce gran cantidad 
de muy buena seda y grana. Vino y 
aceite no los produce la tierra, y solo 
hay el que se lleva de España. Tam­
bien se dan en el país excelentes fru-
tas que nosotros no conocemos, como 
plátanos, guayabas, zapotes, tunas, y 
en lós bosques gran cantidad de cere­
zas negras (capuline?) y otras frutas 
saludables _ La grana no es un gusano 
6 mosca como algunos dicen, sino una 
frutilla producida por unos arbustos 
silvestres, y que se recoje en cierta 
estacion del afio cuando está madura. 
Asimismo el añil que viene de allá pa­
ra teñir de azut, es una planta que cre­
ce sin cultivo, y en cierta época del 
afio se recoje, se quema, y de sus ce­
nizas, mezcladas con otros ingredien­
tes, se hace el añil. Produce igualmen­
te aquella tierra bálsamo, zarzaparri­
lla, cañafistola, azúcar, cueros de res 
y otras muchas cosas buenas y útiles 
que todos los aflos se traen á España, 
y allá se venden y se distribuyen á 
otros muchos países. 

ROBERTO TOMSON. 

[ CONTINUARA l 

bra cristianos como equivalente á españoles 6 eu­
ropeos, en contraposicion á indios, pues en reali­
dad cristianos eran ya entónces todos los indios 
de los alrededores de México. 



• 

214 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

CAMINO DE FIERRO DE VERACRUZ. 

El siguiente documento es extrema­
damente curioso. Es el cálculo y apun­
te que formó el laborioso jóven D. Juan 
López l\1eoqui, qirector del camino de 
Guadalupe, cuando el finado D. M. Es­
candon trató de extender la empresa 
v llevar el camino á Puebla. Lo da­
mos sin explicacion ni comentario de 
ninguna clase, y tal cual se halla el 
original, esperando que la actual em­
presa, que tiene ya la experiencia ne­
cesaria y mejores noticias, nos propor­
cione un dato mas moderno, mas segu­
ro y mas especificado, que insertarémos 
con mucho gusto en este periódico.­
M P. 

Es de todo punto imposible poder 
hacer un cálculo aproximado sobre lo 
que podrá producir una línea de ferro­
carril entre Puebla y México. 

Jamas pudimos imaginar que el ca­
mino de Guadalupe nos hubiese dado 
el primer año un movimiento de 28,300 
pasageros por . mes. Ni era posible 
creer que el de Tacubaya, aunque con 
mucho mejores elementos, llegase á la 
cifra de 60,000 pasageros mensuales. 

Los ingleses , que tienen tanta inte­
ligencia para sus cálculos y que en ma­
teria de ferrocarriles debemos consi­
derar como los primeros en el mundo, 
siempre se han quedado cortos al ocu­
parse de líneas nuevas. Los productos 
del ferrocarril de Liverpool á Man-

chester se estimaron en 230,000 fran­
cos anuales, y subieron el primer añ0 
ú la enorme suma ele 2.645,000 francos 
habiéndose cuadruplicado el movimien­
to de mercancías en ménos de cuatro 
años. 

El camino de l\léxico á Puebla pon­
drá en íntima comunicacion las dos 
ciudades y departamentos mas pobla­
dos de la república, contándose en su 
extension 600,000 habitantes y 400 ha­
ciendas y ranchos en lo s Llanos de 
Aµam, Yalle dé San ~fartin y Puebla. 
El importe de las mercan-

cías introducidas por Ve-
racruz en 1856, subió á .. $ 17.720,582 

en 360,000 bultos de 8 @, 
Y la exportacion á ...... $ 8-912,988 
Pero deduciendo el oro y 

plata, que fueron ..... $ 8.166,073 

Queda líquida la miserable 
suma de . ....... . .. .. $ 776,915 

Hay que tener presente que el tras­
porte de mercancías del puerto á la 
capital es muy dilatado y en extremo 
costoso para las mercancías de poco 
valor, así como muy expuesto para las 
finas. 

La tonelada de hierro, cuyo valor 
no pasa en Europa de $ 35 á 40, cues­
ta$ 90 por flete de Veracruz á Méxi­
co, y muchas veces se ocupa mas tiem­
po en trasportar los efectos de Vera-
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1 
cruz á M~xico, cuya extension no pasa la Aduana, puedo asegurar que por 
d~ 300 m11las,que en las 5000 millas de término medio no baja la entrada dia­
viage de mar. ria por Peralvillo de 1 500 bestias cu-

Si para la carga hay tan graves di- yo flete, calculado á 75 centavos 'por 
ficultades, mucho mayores son las que cabeza, dá un total en el 
experimentan los pasajeros, y que año de. . . . . . . . . . . . . . . $ 410.625 
omito porque todos las sabemos. Agregando á este la ter-

El tráfico de mercancías entre el cera parte del flete de Ve-
puerto y la capital se hace actualmen- racruz, que son ........... $ 600,000 
te por medio de 400 carros y 2,500 mu­
las. 

Los carros no hacen mas que diez 
viages redondos al año, y calculando 
por un término medio muy moderado 
á $350 el viage de cada uno de ellos, 
resulta un total de ........ $ 1.400,000 

Las 2,500 mulas ha-
ciendo el mismo núme­
ro de viajes nos dan 
á $ 16 ............. . 400,000 

Resulta un total de ...... $1.010,625 
En todo el cálculo anterior no hay 

un solo centavo por flete de retorno, 
pues actualmente es insignificante por 
lo caro que cuesta. 

En vista del resultado anterior, creo 
que no hay exageracion si se calcula 
que una vez concluido el ferrocal nos 
producirá la cantidad de $800,000 por 
flete. 

Total . . . $ 1.800,000 Respecto de pasageros no se puede 
En este cúlculo no se considera na- tomar por base el actual movimiento, 

da por fletes de retorno. que es insignificante por los motivos 
El tráfico entre México y los Llanos I que todos sabemos. 

de Apan se hace por medio de carros, 1 Los siguientes datos demuestran el 
muhs y burros, y aunque no tengo ' movimiento de algunos caminos del 
concluidos los estractos que e;,toy for- · extrangero y de lo poco que tenemos 
mando con presencia de los datos de en México. 

Movimiento semanario . Extension explotada. 

Francia. Camino del Poniente ....... 370,000 pasageros 1,213 kilómetros_ 

" " 
Norte 160,000 

" 
s-19 ., 

" " 
Orleans . . . 128,000 

" 
1,385 

" 
11 " 

Orsay ...... -·. 106,868 
" 

25 
" 

" " 
Oriente . 133,000 

" 
1,611 

" 
" " 

Medio-dia ...... 68,000 
" 

793 
" 

" " 
Perigueux ..... 11,000 

" 
76 

" 
11 " 

Lion .... ..... 16,000 
" 

227 11 

11 " 
Ardenas ...... 11,000 " 92 

" 
" 11 

Delfinado ..... 7,000 
" 

93 
Austria. Boheme, &c ... 44,000 " 

" " 
1,322 

" Lombardía . ., Lombardo ..... 54,000 
" 

456 
" Cerdeña. 

" 
Víctor Manuel. 14,000 

" " " Suiza. " 
Central. . . .... 41,000 

" 
204 

" 
" " 

Poniente . 14,000 ,, 80 
España. 

" 
Alicante .. .... 15,000 11 455 

México. Tacubaya ..... 14,000 " 
" 

8 11 

" " 
Guadalupe .... 6,000 

" 
6 

" 
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En vista del dato anterior, creo que 
el camino de México á Puebla, cuya 
extension será de 232 kilómetros, pue­
de calcularse que tendrá un movimien­
to semanario de 5,000 pasagcros, y al 
fijar este número lo hago porque estoy 
muy distante de querer alucinar con 
los presentes cálculos, sino que por el 
contrario, cuando llegue el caso de 
que el camino esté concluido encon­
tremos que los productos serán mucho 
mayores. Por esta razón, al tratar Je 
carga he disminuido el producto de lo 
que cuesta actualmente el flete por los 
medios existentes de trasporte, y al 

fijar el tráfico de pasageros en 5,000 

se verá por el movimiento de otros ca 

minos en diferentes lugares de Europa 

y aun de lo poco que tenemos en l\Ié­

xico, que esta cifra es muy inferior al 

tráfico que hay en cualesquiera de 

ello:.. 

·r 

RESUMEN. 
Movimiento de pasa­
geros, calculados por 
térmiQ.o medio á $ 3. $ 
Id. de carga ....... . 

780,000 00 
800,000 00 

Total ........ . $ 1.580,000 00 

Suponiendo, pues, que los gastos de 
conservacion. administracion y explo­
tacion del camino subirán á $ 780,000 
quedará un sobrante de $ 800,000 
equivalente á un 10 por ciento sobre 
ocho millones de pesos y á más de un 
13 por ciento sobre seis millones. 

Solo me resta advertir que. por re ­
gla general en los ferrocarriles se cal­
cula que una mitad de los productos 
se invierte en gastos; pero que por la 
poca experiencia que tengo ya adqui­
rida y por el conocimiento de lo que 
se paga por jornales en esta parte de 
la República, me inclino á creer que 
en materia de gastos se podrán hacer 
grandes economías.» 

México, Octubre 16 de 1858. 

JUAN LóPEZ y MEOQUI. 

i ,. 
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H IS T ORI A 
DE LAS 

CON' IN'GL ATERR A~ 

SOBRE EL ESTABLECIMIENTO DE BELI CE, 

POR MANUEL PENICHE. 

---------
PRIMERA PARTE. 

UAPITULO I 
Situacion de España.-Los bucaneros y filibuste. 

ros.-Invasioncs al puerto de Carupeche.-Ori­
gen de Belice.-Los indios mosquitos ceden el 
territorio á Wallace.-Orígen de Belice segun 
Coxe. 

Descubierto el Nuevo-Mundo bajo 
los auspicios de la bandera española, 
Cárlos V y Felipe II creyeron que nin­
guna nación tenia derecho á posesio­
narse de ninguna parte de él sin su 
real consentimiento. 

A pesar de esta creencia, y de la cé 
lebre bula de Alejandro VI, la América 
fué el objeto de las glorias y de la ava­
ricia, no solo de España, sino de todas 
las naciones de Europa que pudieron 
venir á dividirse, con el derecho de la 
fuerza, la herencia de nuestros ante­
pasados. La Esp:1ña sin embargo, por 
la bizarría y denuedo de sus hijos, ob­
tuvo la mayor parte, así en la gloria 
como en el continente descubierto, y 
su pabellón ondeaba magestuoso en 
las principales capitales. y naciones 
que bañan los dos Oceanos. Entónccs 
la España llenaba al mundo con supo­
der, y su marina dominaba los mares. 

Mas tarde, á mediados del siglo 
XVII, época desde la cual tenemos 
que comenzar esta memoria, el poder 
de España venia en decadencia. La di­
plomacia siempre doble de la Inglate­
rra, la política hostil de la Francia, y 
más que nada la medianía de los hom­
bres que regían los destinos de la no­
ble y generosa nacion española traje­
ron su marina al decaimiento, y como 
era natural, en ese principio de ano­
nadamiento las Américas vinieron á 
sentir mas inmediatamente las conse­
cuencias de la falta de poder de la me­
trópoli, para defender y conservar en 
ellas su dominio. En efecto, aparte de 
las continuas guerras en que estaba en 
vuelta la España y que las más veces 
tendían á destruir su poder en Améri­
ca, aparecieron en nuestras costas los 
filibusteros y bucaneros que por mu­
cho tiempo las infestaron y que fueron 
los enemigos mas destructores de las 
colonias españolas. Léjos estas de la 
madre patria, que no podia auxiliarlas 
oportunamente, tuvieron que luchar 
con esa plaga funesta, libradas á sus 
propios recursos, y las mas veces fue­
ron ,·íctimas poblaciones indefensas 

'l'um. I.-29 
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dt:l inc;mlio, del robo y de~ pillage de I ciudad y C\lYO~ cimientos se abriero_n 
a

4
uellos aventure¡ os que obraban ya en el año s1gu1ente de 168_6. No entla 

ele propi,t cuenta, ya á la sombra de en nuestro proy_ecto ~efrnr en sus por: 
las naciones que se hallaban en guerra menores e~tas mvasiones y basta a 
con Espaiia. Des pues de sus correrías, nuestro obJeto recordar que l~t mayor 
marchaban fi. dividirse sus robos á las parte de esos 11).alvados eran ingleses, 
provincias en que recibi~n proteccion, lo que motiva qu~ Cogolludo y el p~­
ó á los turrares deshabitados de las dre Lara, al referirnos estos acontec1-
costas. «E;::'l tanta la audacia de estos mientos, usen indistintamente de la~ 
aventureros, dice el eminente e~critor palabras, enemij;o, inglés, _herege, pi­
Don Justo Sierra, 1 que solian perm,t- ratas, 6 corsarios para des1gn'.1rlos. 
necei· pN meses y aun p_or años ~n_te- Uno de esos lugares e~cogidos co· 
ros ucu¡'ando algunas islas y s1t10s mo centro de donde partian las expe­
próximo:,; á las poblaciones españolas, diciones, f~é la costa de Yucatan so­
sin 4ue recibiesen por ello b menor bre la bahia de Honduras, al S. E. de 
hostilidad ó molestia.» la península; y he aquí el orígen del 

La situacion geográfica de la penín- establecimiento de que nos ocupamos, 
sula de Yucatan y la accesibilidad de que ha sido tan pernicioso á la pobia­
sus costas hicieron que sus poblacio- ción española de aquella parte de la 
nes fuesen las mas expuestas á las de- nacion, y cuya fundacion nos explica 
predaciones de los piratas á que alu- Sierra en estos términos: "Dícese que 
dimos, Y en efecto, fueron de las que un bucanero escoces, atrevido y em­
mas padecieron durante a_quel tiem~o prendedor, llamado Petter Wallace, 
aciago por más de un motivo. La lus- movido de la fama de las riquezas que 
toria de la provi?cia !ucateca se en- se ganaban en aquellas expediciones 
cuentra ll~na de mvasiones Y saque?s infames y asociado de los mas resuel­
de corsarios, que no solamente tuvte- tos de sus camaradas determinó bus­
ron lugar por lo;;; puntos poco h.tbita- car un ~itio á propósi~o en que colo­
dos de la costa, sino que asedi:lron Y car perpetuamente su guarida, á fin de 
ocuparon á Campeche, puerto único salir á sus piraterías en la mejor oca­
de la Península Y uno de los primeros sion y volverá salvo con toda segu­
del Golfo mexicano. El padre Lara en ridad. Como esto ocurría á mediados 
sus apuntes históricos 2 nos cuenta 5 del siglo XVII, la costa de Yucatan, 
invasiones piráticas que dieron por re- bañada del Golfo de Honduras, e ha­
sultado el completo saqueo de Cam- llaba totalmente deshabitada de espa­
peche, desde la primera que tuvo lu- ñoles, pues el único establecimientll 
gar en 1597, ejecutada por el corsario que allí había, el de Bacalar, habia si­
inglés Guillermo Parque Y el _traiJor do aniquilado por la irrupción del fili­
Juan Venturate, hasta la de Lorencillo bustero Abraham. 3 y por la subleva­
acaecida en 168j, en que para evitar 
nuevos dt'sastres se pensó en construir 3 La villa de Bacalar fné fundada~por Don Mel­

la muralla que cierra e:,;a importante chor Pacheco á fines del año de lói5 con el nombro 
de Salamanca en el asiento qne lo, indios llamaban 

t Ojcad-i histórica sob ;·c el establecimiento bri- de Bakhalal, de donde nació el de Ilacalar con el 
tánico de BelicP, publicada en el periódico titula- que es conocida y no con el que le dieron los es_ 
do el ·•Fénix." pañoles. Fué destruida por los pira.tas con frecuen_ 

2 Esto, apuntes histórico; del padre L'\ra se ha- tes irrupciones do las que son las mas notables 
llan publicados onel Iliusco yucateco, y siempre que la de Diego el Mulato en Noviembre de 1G42 y las 
citemos á est,, llistoriador entíéndaso qu" nos referí- de Abraham en l G48 y Mayo de 1652.--V case bis-

mos á esta obra. toria de Yucatan por Cogolludo. 
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• 1 
cion de los indios de aquel distrito. no mas puede explirnrse la facilidad 
\Vallace hizo un perfecto reconoci- con que con-intió lns pretensiones de 
miento de aquellos bajos y arrecifes, y Wallace. Este acontecimiento pasó de­
despues de un exámen diligente halló sapercibido para España por mucho 
en nuestras costas un rio enteramente tiempo, sin duda por la gran dificultad 
á cubierto por una serie de cayos y de comunicaciones que entónces ha­
bajos; y desembarcó allí con unos 80 bia, y porque ocupada en asuntos de 
piratas, que desde el momento mismo mayor importancia no podia atender 
construyeron unas cuantas chozas cir- á sus vastas posesiones. Sea cualquie­
cunvaladas de una especie de empali- ta la causa, lo cierto es que entónces 
zada ó ruda fortaleza. Dieron aquellos no se hizo gestion ninguna sobre el 
aventureros el nombre de Wallace al partí( ular, y que Belice continuó. por 
rin en cuyas márgenes se establecie- el re~to de eo.e siglo y principios del 
ron; nombre que despues degenero en siguiente, sin ser inquietado en mane­
\Vallix y por último en Belice que es ra alguna, siendo la guarida de aque­
como lo nombran los geógrafos mo llos bandidos. 
dernos, y ébÍ se denomina en las actas Algo distinto del origen de Belice, 
oficiales del gobierno inglés.> como lo refiere Siel'ra, e,; tl que trae 

Todos saben que la introuuccion de Coxc en su obra titulada Espaiia bajo 
extran){eros á las colonia~ estaba pro- el reinado de la casa de Barban, ca p.43 
hibidísima por la corona de Espafía, refiriendo la ocupacion de ese lugar 
y por consiguiente et abrigo escogido por la corona de Inglaterra á un tiem­
por \Vallace no podía ser permanen- po cercano á la conquista de Jamaica 
te, y tarde ó temprano habría de ser por Cromwell. Sin embargo, en las 
destruido por el poder de España. Pe- mismas palabras del historiador in­
ro \Vallace, queriendo ponerse á cu- glés se encuentra una confirmacion 
bierto para el porvenir celeb, ó un con- plena de cuanto dice Sierra. El histo­
trato con el régulo de los indios mos- riador inglés esquiva asentar fechas 
quitos' por el cual este le cedia el te- sobre este punto, habla en general de 
rreno que habia ocupado, que tal vez la bahía de Honduras, y siempre se 
ni conocía y· seguramente nunca habia encuentra que andaba á tientas en es­
estado bajo ~u depenJencia. Al régulo ta parte de su historia, pues asegura 
mosquito sin duda le era grato tratar que los ingleses crearon establecimien­
con un blanco que no le destruia sus tos en la bahía de Campeche, lo cual 
ídolos, ni le hacia mal ninguno, y así no es exacto; pero confiesa que en la 

4 !.o; inclio3 mosquitos, situados en la costa 
onental de la Amério.! centr.11, pretendían no ha­
l,er e;tado ¡iunca bajo el gobierno español. Des­
pues de la conquista de Jamaica por las fuerzas de 
Crowmell en 1G5u, el régulo y los c,1pitanes de los 
indios mosquitos se pusieron bajo la proter.cion de 
Cárlo& lI de Inglaterra, y ol gobernador de Ja­
ruaica aceptó aq ucl protectorado á nombre de 8. M. 
B. Oesd1, cntónces comienzan las relaciones de esa 
nacion con los mosquitos, á quiene3 siempre favo­
recieron, como vcrémos mas adelante. 

bahía de Honduras y en la costa de 
mosquitos se extendió el comercio ile­
gal ele los ingleses con las colonias es­
pañolas cuando desaparecieron los pi­
ratas. Mas adelante veremos que no 
se puede fijar un orígen mas seguro 
del e~tablecimie~to de Belice, que el 
que nos dice el escritor mexicano. 
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'APJTULO 11 l Rivaguua, no fué tal que descubrie­
se el magnítico canal que conduce 

Fcl ipe V r"y ,le Espci.ña - Reconocimiento de la 
bahía rle Ilonrlur:.1s.-Conducta de Inglaterra con 
los pirat:is.-Tratado ele Utrech.-Los piratas ea 
la ish, del Cármcn.-Plngio de D. Fernando )le­
ncses.-Recuperacion de la Laguna por fuerzas 
cspañolas.-Nueva invasion por los piratas. 

á él. En cuanto á las relaciones que 
pudiese haber entre una horda de 
bandidos y un gobierno que de5ue en­
tónces pretendía estar al frente de la 
civilizacion, no se podrá explicar sino 
por la guerra que exi!iitia entre Ingla-
terra y España, y ya se sabe que la 
primera nunca se ha detenido ante las 
consider.aciones del derecho, cuanuo 
así le ha convenido. 

.Muy á principios del siglo XVIII, 
cuando como resultado de los hábiles 
mar~cjos políticos de Luis XIV la co­
rona de España pasó de la casa de 
Austria á la de los Borbones, se en­
cendió la célebre guerra de succsion 
en España 4ue envolvió á las princi­
pales potencias de Europa. Esta gue­
rra absorbía todos los recursos que la 
Nueva España proporcionaba á la me­
trópoli; dinero, marina, todo cuanto 
había disponible fué empleado en sos­
tener el combatido trono de Felipe V , 
y con este motiv.o los filibus~cros lle­
g~tron al colmo de sus atrevidas em­
pre-as. Entónces comenzó á llamar la 
atencion de la capitc.1nía general de 
Yucatan aquella guarida de piratas 
cuyu asiento se ignoraba, pero que se 
hacia !:-entir por la frecuencia de sus 
robos y osauía de sus actos. El gober­
nador de aquella península, Don Al­
varo Rivaguda, mandó por aquel tiem­
po á practicar un reconocimiento de 
toda la costa, y se descubrió el verda­
dero lugar en que estaban guarecidos 
los bandidos, y aunque insistió en que 
se les atacase y destruyese una pe 
queña fortificacion que habían cons­
truido, se le informó que aquello no 
1·ra posible porque eran desconocidos 
aquellos lugares y estaban llenos de 
a1-recifl s y cayos que: hacían peligrosa 
la en trada al rio. 5 

A pesar de este informe, consta que 
los filibu<-tero s ele Belice estaban en 
relaciones co n las autoridades de Ja­
maica, y que algunos buques mayores 
frecu e::i taban aquel río sin inconve­
niente alguno, lo cual prueba que el 
reconocimiento hecho por órdeh de 

5 Sierra. 

Ni en el tratado de Utrech celebra­
do en 1713, que terminó la guerra de 
sucesion, ni en las conferencias que le 
precedieron, ni mucho ménos en tra­
tado alguno anterior se habló nada res­
pecto de Belice; no obstante que por 
aquella estipulacion obtuvo Inglaterra 
cuanto podia desear, pues se hizo due­
ña de Gibraltar y de la isla Menorca, 
y se le concedió el privilegio exclusi­
vo del tráfico de negros en la Améri­
ca española. 

Este silencio prueba á todas luces 
que Wallace y sus sucesores no eran 
reputados como súbditos de S. M. B. 
ni ménos ocupaban á Belice en nom­
bre de sus reyes, sino que era una reu­
nion de piratas fuera de toda ley y de 
todo res peto, y que las relaciones que 
llevan con Jamaica fueron sin duda de 
aliados que obran de consuno á un 
mismo objeto, pero con distintos fines. 
De otro modo, seria culpable el go­
bierno español ele no haber aclarado 
este punto en el tratado de Utrech. y 
el silencio por su parte prueba tam­
bien, que en nada vió intere "ada á la 
Inglaterra en esa cuestion, puesto que 
ya tenia conocimiento de la existen-
cia de aquella guarida por las comu­
nicaciones de su capitan general R1-
vaguda. 

Hecha la paz que reconoció en el 
trono de España á Felipe V, las colo­
nias españolas pensaron formalmente 
en exterminará los filibusteros que no 
solo ocupaban á Belice, sino tambien 
á la isla del Cármeu en el golfo de l\Ié­
xico. Durante la guerra de sucesion, 
los filibusteros apoderados de este im-
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portante punto, causaron mucho mal I fü,paña, el virey de l\'.é~ico dispuso en 
á los buques españoles que hacian el Verac1 uz una exped1c1ón, ~uyas fuer­
comercio de Campeche á Veracruz, zas de desembarco se pusieron á las 
sin que hubiese sido posible arrojar- órdenes del sargento mayor D_. Alonso 
los de él, porqne estaban protegidos Felipe de Andrade, que se un~eron en 
por la marina inglesa, de la cual reci - Campeche á las que en_ esta cmda? se 
bian auxilios en cambio de los que les organizaron con tal objeto. ReU111clas 
prestaban para hostilizar á los espa- las fuerzas se dirigieron á h Laguna, 

ñ • le<; en donde alcanzaron una espléndida u -· 
Los piratas que ocupaban la Laguna victoria el 16 de Julio de 1717, día de 

eran el mas temible amago para el co- la Vírgen del Cármen , de donde tomó 
mercio de la península, y sin detener- su nombre la i::,la y la ciudad . Las 
nos á enumernr los innumerables ata- fuerzas expedicionarias quitaron un 
ques que sufrió la marina nacional, magnífico botin y los piratas y muchas 
recordarémos únicamente el célebre embarcaciones, cuyas riquezas com­
plagio cometido en la persona del go- pensaron los gast cJ S erogados. 

bernador nombrado de Yucatan 1?· Los piratas que consiguieron salvar­
Fernando l\1eneses Bravo de Saravia se en esta ocasion fueron á unirse á 
y de su fümilia, cuando venia á tomar 5 us compañeros d~ Belice, en donde 
rose-ion de su gobierno. Fué apresa- oro·anizaron una fuerza de tre-cientos 
do el barco en que naveg~da, en la son- treinta y cinco homhres, que en tres 
da de Campeche por el pirata llamado balandras volvieron á la Laguna con 
Barbillas y tambien Bigotes, en 1708. ánimo de recuperar la isla que estaba 
El pirata para conseg~ir un buen res- guarnecida por Andrade con una com­
ente, fondeó en la bahia de Camp_eche, pañía de Campeche. Los piratas de­
desembarcó con D. Fernando, dejand o sembarcaron al Nordeste de dicha is­
á su familia pri-.ionera, Y exigió (~14000) la, y mandaron un comisionado á noti­
catorce mil pesos para darle libertad. ficar á los ~spañoles desocupasen el 
El ayuntamiento de la ci~dad,_en cuya Real, y como les contestasen que tenian 
sala capitular se presento el p_irata, se- pólvora y balas para defender aquella 
guro con los rehenes que terna. á ~o_r- poblacion, por la noche avanzaron al 
do de su queche, se negó al pnncip'.o Este y con poco esfuerzo ocuparon el 
á dar el rescate, confiado en ~ue podia Real, quitando á los españoles tres 
ser vencido éste por la manna guar- piezas de artillería, de 1;-is cuatro con 
da- costa; pero el_ ~oberna~or, temero- que se defendían. Despues de este 
so de que su familia padeciese las con revés solamente qut· daron á D. Alon­
secuencias e.e un combate, hizo que so cu~renta y dos hombres, que próxi­
fuesen pagados_ l~s ($140?0) catorce mos ya á sucumbir, se reunieron en jun-

. mil pesos y rest1tmdo Barbillas co~ se- ta de guerra, eri lz. cual declararon que 
guridad á su nave para que la dejase moriría hi.csta el último ántes que ren­
en libertad. 

6 
dirse ó abandonar la poblacion, cuyo 

Como era natural, por la Laguna de- compromiso cumplieron mas allá de lo 
bia comenzar la campaña contra los que pudo esperarse de tan pocos de­
piratas, y asi de órden de la corona de fensores. En efecto, no pareciendo 

6 .Apuntes del padre Lara. sino que aquel juramento los había 
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c·entnplicado, tomaron la ofensiva so­
bre lns pirat.1s y en el acto les quita­
ron un cañon de metralla que volvie­
ron cc>ntra <'llos. Una granada fué ú 
caer en un al macen de paja que comen­
zó ñ incendiarse, cuyo incidente, unido 
á la intempestiva carga ele aquellos po­
cos valientes, dió ú Andrade un nuevu 
triunfo que ase_uró la po - esion de la 
isla. El animoso sargento mayor mu­
rió en este combate; pero su vida cos­
tó muy cara á los piratas que fueron 
perseguidos hasta la orilla del mar, 
donde se embarcaron lc,s pocos que 
quedaron para irse á unirá sus compa­
ñeros de Belice. 7 

Era. creencia cnmun en la Nueva 
España que la isla del Cármen estaba 
ocupada por fuerzas del gobierno in­
glés, nacida sin duda de la comunica­
cion que hemos dicho tenían los pira­
tas con la marina de esa potencia. 
Esta creencia quedó desvanecida, por­
que aunque es verdad que las relacio­
nes entre Inglaterra y España se alte­
raron por este tiempo á resar de los 
esfuerzos del gobierno inglés por con­
servar la paz, tambien lo es que las 
órdenes para expulsará los piratas del 
Golfo de México se expidieron duran ­
te la paz del tratado dP Utrech, y cuan­
do no creía el gobierno español que 
Inglatena y Francia se lig_asen al em­
perador de Austria para reprimir las 
vastas aspiraciones de Felipe V y de 
su ministro Alberoni. 

CAPITULO II[ 

Figueroa nombrado gobernador de Yucatan -Pre­
parati vos para expulsar á los piratas de Belice 
-Sale l◄'igueroa para Bacalar.--Hace venir co­
lonos de las isla3 Canarias -Los pirrltas de Be­
lice invaclen la provincia ue Yucatan.-Lleva á 
t6rmino Figueroa sus preparativos y ataca á Be­
lice. Despue! de de.truir este lugar volvió á Ba­
calar.-Felipe V y Jorge I alteran sus buenas 
relaciones -Paz de Sevilla.-Reclamacion del 
ministro inglés por los hechos de Fi_gueroa.-Es­
pañ:i. reprueba la conducta de este.-Muerte de 
l◄'igucroa. 

El fdiz éxito de la campaña de An~ 
drade sobre los piratas en la isla del 

7 Sierra y el padre Lara. 

Cármen y la resolucion del gobierno 
de las colonias de extirpar aquel mal, 
que las ,·enia destruyendo, hicieron 
que se pensase en llevar á efecto lo 
que tanto se había proyectado. Con 
este fin nombró la corona ele E:;paña 
gobernador y capitan general de Yu­
catan al mariscal de campo D. Anto­
nio de Figueroa y Silva, Lazo de la 
Vega, Ladron ele! Niño de Guevara, 
sobrenombrado el manco, en reempla­
zo de D. Antonio Cortaire y Terreros. 

De Figueroa dice Sierra lo siguien­
te: «Figueroa era el mas á propósito 
para ejecutar las intenciones de la co­
rona respecto de Belice. Militar dis­
tinguido y eminente, que se había he­
cho notable en mas de una campafí.a 
contra los enemigos ele su patria, era 
ademas gran político, hombre sagaz, 
de tacto muy delicado y tenia versa­
cion en los negocios. Era un hombre 
completo de capa y e,.:pada.,. 

Con tan raras cualidades que conce­
de á Figueroa aquel ilustre escritor, 
no le fué difícil comprender las dificul­
tades de la empresa que se le habia 
encomendado; y en efecto comprendió 
que ántes ele destruir á Belice era ne­
cesario establecer un punto inmediato 
que fuese no solamente base de sus 
operaciones, sino que impidiese en 
adelante la perpetracion de usurpacio­
nes semejantes en aquella parte del 
territorio nacional. Desde entónces se 
propuso Figueroa poblar un lugar y 
establecer en él una fortaleza y un pre­
siuio, para constituir un centinela avan­
zado de la civiliza e-ion en la costa orien­
tal de la península, poblada entónces 
únicamente por tríbus de indios nó­
mades y sal \'ajes. 

Con este objeto salió de Mérida, ca­
pital de la península, para ir á recono­
cer el antiguo asiento de la villa de 
Bacalar, que era precisamente el pun­
to que pensaba repoblar. En su trán-

DE GEOGRAFIA Y EST ADISTlCA. 223 

sito hizo dos cosas sun1amente útiles, poner en un considerable número ele 
determinó el trazo del camino que de- buques menores en el río de Belice, y 
bia conducir del pueblo de khumul s se hicieron á la vela con dircccion á 
á la laguna ele Bacal:.lr, y paC'ificó al la bahía ele la Asccnsion, desde donde 
gunos ¡:-ueblos de indios que se habían invadierl>n la parte oriental de la pe­
rebelado; pero nada pudo obtener en nínsula. Difundieron el terror y espan­
cuanto á su deseo de repoblará la vi- to en aquella comarca y lograron sor­
na de Bacalar, por la falta de colonos, prender el pueblo de Chunhuhú, que 
que no podía encontrar en la raza in- saquearon y dest• uyeron, pasando en 
dígena por la desconfianza con que seguida al de Telá con el plan ya co­
siempre miraba á los españoles, ni en nocido de apoderarse de la importan­
la meztiza ó española, que se habi:1 te poblacion de Tihosuco, situada en 
acomodado en otros lugares, y que te- el coraz,m del país, con cuyo objeto 
nienclo cubiertas sus pocas necesida- habían acometiuo aquella atrevida em­
des, no sentía inclinacion alguna por presa. Pero pn:cisamente ante ese ob _ 
las empresas aventuradas. jetn deseado ele su avaricia tuvieron 

Ante esta grave dificultad no vaciló · 1 el manco Figueroa, y resuelto á llevar que e etenerse, porque Figueroa llegó 
á cabo su propósito, volvió á la capi- á aquel pueblo en los momentos en que 
tal con el designio ele hacer traer de estaba expuesto á caer en poder de los 
las islas Canarias los colonos que ne- invasores, con una compañía de á ca­
cesit;iba, In cual pudo conseguir des- bailo y otras fuerzas que pudo reunir. 
J)U('S Je un afio, mediante la suma de El mariscal no Psperú ser atacado en 
Ütl'Uitades y recursos que habia depo-
sitndo en él la confianza del gobierno Tihosuco, sino que ;1vanzó sobre los 
español. invasores apodcr:1dos de Tel(t, les dió 

Estos preparativos no pudieron ocul- una carga vigorosa y los fué persi­
tarse á los pirat;-is de Belice y resuel- guiendo hasta las orillas del mar, en 
tos á conservará todo trance el lugar donde se embarcaron los restos de 
que por mucho tiempo habia sido un aquellos aventureros, que pagaron muy 
a~ilo seguro, no solamente se pro pu- caro su at, evimtento. 
sieron defenderlo, srno que tomaron la , , . . . 
iniciativa con el proyecto de descon-1 Hecho tan esca.1daloso hizo que F1_ 
certar los planes de Figueroa. Es ver- . gueroa redoblase sus esfuerzos para 
dad que para la atrevida empresa que ' terminar sus largos preparativos de 
meditaban no contaban con la protec-

1 

campaña, y con este fin pasó á Cam­
cion franca Lle I_n_glaterra; pero se cree! peche, en donde armó y equipó una 
que fueron aux1hados por el goberna-1 . . 
dor de Jamaica, y no deja duda ningu- , multitud de embarcaciones ~1en~res 
na de que pudieron di-,poner de los in- . que puso al mando de un manno mte­
dios mosquitos Reunieron, pues, to- ligente y valeroso 9 á quien dió órden 
dos los elementos de que pudieron dis- de dirigirse á la bahía del EspírituShn-

to á esperar la reunion de las fuerzas 
que debian operar sobre el enemigo, y 
le prohibió expresamente empeñar 

8 Ichnmul era sumamente importante por aquel combate alguno si se encontraba con 
tiempo y su importancia era cada dia mayor por II 

su comercio, agricultura y su gran poblacion. Hoy 
ese foco de riquezas ha desaparecido completamen-

1

--­

tc, merced á la devastadora guerra de bárbaros; y 
al pasar por él solo puede conocer el viajero, por 9 No se ha podido saber el nombre de este inte­
sus edificios destruidos, que allí hubo un pueblo ligente marino, por cuya causa nos privamos de 
laborioso y civilbado. consignarlo. 

i 



noLETIN DE LA SOCIEDAD ~IEXICANA 

los pirntas, s:,:-10 e;igia una impe-l de estos p_rep;irativos, f ~?ncibió un 
riosa necesidad Entretanto el maris- plan atrevido, que cons1st10 en hacer 
cal vvlvió ú '.\lérida, pasó revista á sus embarca1· en el lago de B~calar todas 
soldado-; en número de setecientos "':1s f~1erzas en la escuadnlla qu~ ha­
hombre!", y emprendió su marcha pa- bia dispuesto en Campeche; se hizo á 
ra khmul, en donde estableció su cuar la vela, y de~emb9canclo en _la_ bahía 
tcl general y se le unieron los colonos· ele Ch':1tenal prolongó su vtaJe t~do 
Reunida la expedicion de tierra prosi- lo posible para hacer creerá los pira­
guió su mnrcha para la antigua _villa tas que los iba á atacar por ma~; p~ro 
de Bacalar, la cual hizo reconstruir en á pocas leguas de la barra del no hizo 
cuanto llegó. Instaló en ella á los co- desembarcar sus fuerzas, y calculando 
lono-; á quienes construyó casas y dis- el tiem¡.,o. que necesitab:1 pa!·a caerá 
tribuyó tierras, y con ese infatigable retag_uard1a de la~ f)rt1ficac10nes de 
celo que lo distinguia mand<5 algunas los piratas, mando al comandante de 
guerrillas á explorar las disposiciones la escuadrilla que se situase al frente 
de los indios de la comarca. ele ellas como á demostrar que iba á 

Establecida ya la retaguardia ele la asaltarlas. El movimiento fué practi­
expedicion y una base segura de ope· cado con tal destreza y actividad, que 
raciones, el mariscal solamente se ocu- los defensores de Belice no lo com­
pó de dar el golpe de gracia á la gua- prendieron, á pesar de tener situada 
rida de los piratas; pero esto no pudo una goleta en un punto conveniente de 
verificarse tan pronto como deseaba, observacion, la cual fué á a vi!>ar que 
pues mucho tiempo se empleó en alla- se acercaba la escu0,drilla y que indu­
nar inconvenientes y dificultades de dablemente ataca ria las fortificaciones 

Con esta noticia y los movimientos todo género, que necesariamente se 
presentaban en una empresa que ha 
bia de llevarse á cabo con muy pocos 
elementos, y cuya importancia aumen· 
taba la naturaleza del terreno en que 
se babia de operar. 

Los piratas por su parle se prepa­
raban á la defensa, que habían calcu 
lado lo mejor posible. Como hemos 
dicho, no contaban con la proteccion 
oficial de Inglaterra; pero en lo priva­
do recibieron algun auxilio de Jamai­
ca y tambien una_fuerza de indios mos­
quitos armados de flechas. Pusieron 
sobre las armas á todos los piratas que 
ocupaban aquel lugar, y considerán­
dose totalmente seguros por la parte 
de tierra, á causa de la multítud de in­
dios sublevados que había por aquel 
rumbo y las invencibles dificultades 
del terreno, solo cuidaron de fortificar 
perfectamente la embocadura del rio. 
Figueroa tuvo oportuno conocimiento 

muy hábiles por cierto que la citada 
escuadrilla hacia, los piratas ya se go­
zaban en una victoria que juzgaban se­
gura; pero en el momento en que en 
virtud de aquellas maniobras estraté­
gicas creían que se iba á empeñar el 
combate por la parte del mar, les ca­
yó Figueroa con tal resolucion y de­
nuedo por la parte de tierra sobre la 
poblador¡ de Belice, que en ménos de 
tres horas quedaron completamente 
derrotados y prisioneros de las tropas 
de Figueroa todos los piratas y mos­
quitos que no murieron en el combate. 
Des pues de triunfo tan espléndido, pro­
cedió Figueroa á destruir todo cuanto 

10 Algunos geógrafos confunden la babia del 
Espíritu Santo con la de Chutenal, y á esta confu­
sion atribuimos el que el Sr. Sierra nos diga que la 
escuadrilla desembocó en la bahía del Espíritu 
Santo, no siendo en esta, sino en aquella, que es 
donde desemboca el lago de Bacalar. 
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,vallace y sus sucesores habían hecho I tacto de Sevilla firmaqo en 1729. En­
en la ribera del rio; de manera 'que no lretanto e»to pasaba eln Europa, ocu­
quedaron ni vestigios de aquella gua- pó Y dest(·uyó Figueroa áBelice 11 sin 

rida que había sido por tanto tiempo 
el azote de las poblaciones españolas. 
Se mandó volverá Campeche á la flo­
tilla, y los prisioneros fueron remiti­
dos á San Juan de Ulúa y á la Habana 
á pagar en las prisiones sus maldades. 

El mariscal, con las fuerzas de tie­
rra, volvió á Bacalar en donde hizo 
construir una fortificación que sirvie­
se de defensa á la nueva poblacion, 
así de otras expediciones piráticas co­
mo ue los indios que se habían revela­
do el siglo anterior. Dedicó sus fuer­
zas á la pacificacion de aquella comar­
ca, con lo que consiguió mucho, pues 
los indios que no reconocieron su go­
bierno y entraror.. en la vida de paz y 
socü,dad se retiraron de aquellos lu­
gares perseguidos por sus soldados. 
De los primeros se formó la poblacion 
de Chichanhá, que ha venido á tener 
tan triste celel;Jridad en la guerra que 
sostiene en la actualidad Yuca tan con­
tra los bárbaros. 

~lientras pasaban los hechos que 
acabamos dt rekrir.el genio de la gue­
rra había vul lto ú encender la mal 
n pagada llama Lie los combates ante­
riores entre b,paña é Inglaterra. Las 
cortes de Felipe V y de Jorge I altera­
ron sus buenas relaciones en 1726 á 
consecuencü clel convenio celebrado 
en Hannover entre Inglaterra, Francia 
y Prusia para contrariar In alianza 
que ántes habiaconvenido España con 
Austria. Desrues de algunas hostili­
dades en que las tropas españolas in­
tentaron, aunque en vano, apoderarse 
de Gibraltar, se firmaron los prelimi­
nares de paz en París en 31 de ;\fayo 
de 1727, que aunque aceptados por la 
corte de Madrid puso en juego multi­
tud de subterfugios para eludir su eje­
cucion, y la paz no hubo de restable­
cerse definitirnmcnte sino con el tra-

l l En este co·n•) e•1 otro, puntos hemos s('gniclo 
los datos del historiador Sierra y rlel padre bara., 
que determinan el tiempo en que Figueroa ejecutó 
la destruccion de los pirata8. Sin embargo, no nos 
podemos escusar de publicar la interesante comu­
nicacion del gob~rnador y capitan general de Yu­
catan Don Manuel Salcedo, en que d,1 cuenta al 
gobierno español de lo que se habia hecho contra 
los ingleses cortadores de maderaa. Este documen­
to dice, aunque de un modo dudoso, que en el año 
de 1733 tuvicror1 lugar los hechos referidos; pero 
es de creerse que t-lalceclo confuncla el último viage 
del mariscal á Baealar con el en quo fné á expedi­
cionar sobre los piratas. La comunicacion á que 
nos referimos dice así: 

Señor.-Eu la real cédula de V. M. de 31 de Oc-
tubre de l 734, so inserta otra real cédula de 2 de 
Julio de 1727, en la que se sirve V. M. mandar se 
le dé cuenta de lo que se ejecutase contra los in. 
glcses cortadores de palo de tinte del rio de Walis 
y en la última que por informe de Don .I<'rancisco t 
L6pez Marchan, alcalde mayor de la provincia de 
Tabasco, se ha representado que hallándose prisio-
1wro en la Virginia y Jamaica, vió en esclavitud 
di fer entes indios de Campeche, y que habiéndose 
visto en el real consejo de las Indias y teniéndose 
presentes la~ hostilidades cometida8 en esta juris­
diccion y en las do las provincias de Guatemala 
por los indios del mosquito, protegidos de los in­
gleses ele Jamaica, y de los que lrnbitan las ribera3 
del rio de Walis, de que no se ha dado cuenta con­
forme al préinscrto despacho, ruanda V. l\l. se eje­
cute con la mayor breveclad, quedando en inteli­
gencia de todo lo que V. ;\!. manda. Re pasado á 
procurar saber con individualidad cuanto se ha 
pr..tcticado, contra los enunciados ingleses corta­
riores rle palo do tinte, y he hallaclo no se ha cesa­
do de armar contra ellos, asi de cuenta de V. M. 
[que consta toclo dt;1 la oertificacion adjunta) como 
otros armamentos particulares protejido, por este 
Gobierno, en qu,dian recibido mucbos daños, y pa­
ra efecto, por real ,,rcleu de V. ~I. fortificó D. Anto­
nio Figueroa, mi antecesor, la villa antiguamente 
arruinada de Bacalar, con guarnicion de cuarenta 
y cinco hombres, de que di6 cuenta, pi•liendo para 
su poblacion familias ue las islas Canarias, de las 
que han venido parte, y se hallan e la referida vi­
lla al efecto do su clestino; por el año pasado de 
1733 pasó dicho D .Antonio de Figueroa por tie1ra 
á <licha villa rle Bacrdar y por mar á Walis el ar-

Tolll. 1.-30. 
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comideradon alguna al gobierno in-1 do asesinados y destruidas sus propie 
glés con quien se estaba en guerra y dades. 12 El gobierno español, que pu­
á quien por otra parte no se conside- do y debió rechazar aquel primer ac­
rnba interesado en aquel nido de han- to oficial en que Jnglatt:'rra aparece 
cliclos. en los asuntos de Belice, dejándose 

Sin embargo, despues de la pnz de llevar por una ligereza muy censura­
Sevilla el ministro inglés cerca de la ble, lanzó sobre uno de sus servid(¡­
corte de Madrid denunció á e~ta como res más distinguidos, sobre el que aca­
ahusivos y vejatorios los hechos de baba de revindicar'los derechos de su 
Figueroa en Belice, y se quejó de que corona, una tremenda reprnbacion de 
muchos siíbrlitos de S. Al. B. habían si· 

mamento, que cita la ccrtificacion, que esforzada 
con pirnguas y gente por la laguna de Bacalar 
logró apresar los navíos y todas las embarcacio­
nes menores que habia en aquel surgidero talan­
do dicho rio hasta lo úfümo con piraguas, doriscs 
y canoas en que se logró el total extprminio de di­
chos cortadores, sin qu~dar persona alguna de 
ellos en aquellos contornos. mas habiendo hecho 
la retirada el armamento, y muerto dicho D. An-

.1 tonio de Figueroa, á poco tiempo despues volvie­
ron los ingleses á situarse como estaban antes tra. 
yendo embarcaciones de fuerza que no pudieron 
rendir las nuestras, con lo qu~ han conseguido 
mantenerse sin q ne los armamentos que se han en­
viado despues hayan podido hacer efecto alguno, 
y he hecho yo cargo de todas las circunstancias 
sobre este aspecto: se me hace difícil el logro de ex­
terminar los cortadores de modo que no vuelvan, 
y solo hallo el medio de que se fortifique la entra­
da del rio de W alis, con un fuerte proporcionado 
á setenta y cinco hombres que teniendo impedida 
la entrada, se hace pr¿ciso que los que estuvieren 
rio arriba se en'areguen. por faltarles la comuni,~a­
cion y la entrada de víveres. y los navíos no po­
drán mantenerse en aquel surgidero por hallarse 
sujetos á la artillería del fuerte; mas todo esto tie­
ne el inconveniente de no poderse ejecutar por la 
cortedad de caudales de estas reales cajas, que es­
casamente pueden asistir á las pagas que tienen 
que hacer en lo que está corriente, y solamente en 
cnanto á poderse hacer la mo1fcionada fortifica­
cion de walis poniéndola á cargo do las reales ca. 
jas de Guatemala, donde se cobra el derecho de 2;; 
pesos en cada pipa de vino y aguardiente, y do­
ce y medio en la de vinagre aplicado á. guarda-cos­
tas, de que deberá haber caudal bastante por no 
hallarse noticia de que en aquella costa se echen 
armamentos, y no será difícil la asistencia de la 
mencionada guarnicion de Walis por la cercanía 
que tiene con el castillo del golfo de Honduras; y 

por lo tocante á. los otros dos rios, Hondo y Nuevo, 
que están entre vValis y Baca!ar, con embarcacio­
nes menores, de una y otra parte podrán fár.ilmente 
defenderles la entrada, por no poder los ingleses 
llegar á ellos sino es con emuarcaciones muy pe­
queñas por 1n. poca agua de aquellos canales, que 
es cuanto he podido prevenir en materia tan im­
portantf', teniendo presente que desde que se forti­
ficó la entrada de la L.agunl\ de términos con Presi­
dio no han vuelto ni podido sacar palo alguno el.e 
los cortes antiguos que tenian. y aunque esto se ha 
logrado por e.sta parte ha quedado el mismo incon­
veniente, por la franqueza qu'e h.in tenido los in­
gleHes en los rio citados, donde se retiraron todos 
los cortadores, para sacar el mismo frut-0. En fuer­
za de mi precisa o'Jligacion manifiPsto todo lo ex­
presado para r¡ue en su vista se digne V. M. man­
dar la providencia que tuviere por mas convenien­
te, que en todo hace con prontitn,t, lo que sea riel 
mayor agrado de V. \1. Dios guarde la sacra ca­
tólica real pcrso'la de V. JI!. los muchos años que 
la cristiauda<l ha menester. Mérida de Yucatan, 7 
de Agosto de 17:36.-Don Afauuel de Sa!cedo.-Es 
copi..i de la carta original que q nen.a en esta secre­
taría del consejo y cámara de Indias de la negocia­
cion de las provincias de N11cva España.-Madrid 
27 de Euero de 1739· -Pedro de la Vega -Es copia 
que obra en el volúmen número 59 dei ramo de rea­
les cédulas del archivo general de la naciou. 

12 cierra, de quien tomamos este acontecimien­
to, dice que el Ministro inglés que hizo esta recla­
macion fué Lord Stanhope. No herfios podido tener 
á la vista la comnnicacion á que se refiere, y por 
consiguiente no hemos rectificado quién haya sin.o 
el signatario de la reclaruaciQ:1; pero debernos ad­
vertir que Lord Stanhope se babia retirado ya dela 
embajada de España á consecuencia de los úlcimos 
acontecimientos y que al reanudi.rse las relaciones 
con Inglaterra, esta mandó á representarla ante 
aquella corte á Sir Benjamín Keenc. 
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sus actos. Figueroa á la sazon se ha- 1 eran exactos. Varios ingleses segura­
liaba ~n Bacalar con moti yo d~ habér- mente procedentes de Jamaica ocupa­
sele mformado que vanos ingleses ron, aunque de una manera pasagera, 
ocupaban algunos cayos de la costa algunos cayos de los que abundan en 
orient,d, inmediatos á Belice, y entón- el golfo de Honduras con objeto de de­
ces recibió la comunicación en que se re- dicarse á la pesca de tortugas, cuyos 
probaba su conducta. Cuando se tiene productos vendían en JHmaica. 
derecho á esperar recompensa y aplau- Pocos años duró la paz que se cele­
sos cuando como Figueroa se ha cum- bró en Sevilla, porque des pues de al­
plido c0n un deber impuesto por ór- gun tiempo se re11ovaron las disputas 
den es superiores, una reprubacio n que sobre el comercio de Inglaterra en 
importe el desconocimiento de los sa• América, que la corte de Madrid ten­
crificios que el hombre se impone y la día á reprimir, celosa siempre de sus 
ma~ refinada ingratitud, es sin duda un derechos; pero que con igual ó mayor 
motivo para llenar de amargura al empeño procuraban extender los in­
homhre mas fuerte . Para Figueroa, gleses, ya fuese legal ó de contraban­
hombre de con•zón y de inteligencia, do, sin cuidarse de los derechos, mi­
fué aquella una prueba de la decaden- ras y sentimientos del gobierno espa· 
cía de su patria por la debilidad de ñol. Como resultado de este continuo 
sus hombres, pero á pesar de esta con- choque de intereses, Felipe V se vió 
viccion aquella ingratitud, mató á su precisado á declarar la guerra en 1739 
espíritu y cayó en una penosa ~nfer- por las exageraciones del parlamento 
medad. Casi en el acto la corona es- y la nacion inglesa, que so pretexto 
pañola conoció toda la gravedad de de la supresion del derecho de visita, 
su injusticia y comunicó una nueva aspiraban á mayor libertad en su co­
órden retirando aquella reprobacion y mercio ..:on América, no obstante el 
estimulando á su digno gobernador á empeñ.o del ministrio Walpole y de 
continuar en su carrera de servicios; Keene, que procuraban calmar sus in­
pero esta comunicacion llegó tarde, justas pretensiones. 
pues el honrado marisc~l murió en el Las colonias españolas vinieron á 
rancho del Chacal. volviendo de Ba- ser teatro de esta guerra en ell d _ 
calar en 10 de Agosto de 1733. 13 ¡No . 'Y a e 
es e~ta cienamente la primera vícti- mostraron los amencanos su valor, y 
ma de la ligerezH é ingratitud de los 1~ marina española se cubrió de glo-
reyes! na. 

CAP11'ULO IV 

En efecto, apénas declarada la gue-
rra, Inglaterra mandó una escuadra al 
golfo de México y otra al mar dei Sur 
con el plan de atacar las posesiones 

Varios ingleses volvieron :l.ocupar :l. Belice.-Nueva guerra españolas; pero de todos los puntos 
entre España é Inglaterra.--Muerte de Felipe V,•··Fer· que invadieron, solamente pudieron 
nando VI reUluda SUB relaciones con Inglaterra ··-Trata- tomar á Portobelo, y en cambio fue­
do de Aquisgran.••· Ni en este ni en su complemento se 
habla de Belice.•••Motivos por que no se expulsó á. los in· ron rechazados en la Guaira, en Car-
glesea de Belice .... Neutralidad de Fernando Vl,••·Causas tagena y en Cuba, con gra vísimas pér­
de la caída del marqués de la Ensenada. 

Los informes que había recibido el 
desgraciado marü,cal Figueroa y que 
motivaron su último viage á Bacalar, 

13 Apuntes del Padre Lara y Sierra. 

didas. Esta guerra se complicó con la 
sucesion de la casa de Lorena en Aus­
tria, y esto dió lugar á que tomase 
parte en ella Francia, Cerdeña, Aus­
tria y otras naciones cuyo incidente 
puede decirse sacó á los beligerantes 
de América y los llevó á Italia, en don-
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des~ prolongó 1a lucha con sucesos\ de E~paiía tamp~co vcia con indife­
dí \·ersos. En 1743 Fra11cia dudó de rencia c:,;ta cucsuon, y ~la R_eal cC:dula 
obtener todo el re,-ultado que se pro- que cita Sa_lcet)~ de 1134 msert~nd~ 
puso en la guerra, é invitó á Felipe V la de_ 17'.!7, JW,llbca que la me_tropoll 
:'t de:,ístir de alrrunas de sus rretensio- co11s1dera ba que la usurpa c 1 o n de 
nes, cspccialm;nte la-; que más hala- aquel_ t~rritorio e1:a sin ~an\~ter algu­
gaban á :,u espo.·a Isabel Farnesio; pe- no o_üoal del g,9b1_erno in:.;lcs, y esto 
ro nacla pudo arreglarse ha s ta la expl~ca por que m en el tratado ele 
muerte de Felipe V, fundador ele la di- Aqms~ran 1_11 en su complemento que 
nastía tic los Borbones en España, arreglo los mtereses de ambas poten­
acaecida en 9 de Julio de 17..J.6. Le su- cias, ~e habl? nada de las pretendidas 
cedió en el trouo su hijo Fernando VI poses10nes inglesas en el g o 1 fo de 
y con este nuevo monarca cambió Hondura:-.; á pe,-ar de que ya había me­
completamente la polític,l esp.1ñola. A diado la reclamacion del ministro in­
la política inquieta que pn:sidia Isabel glés contra los hechos de Figueroa. 
Farncsio, siguió un espíritu e.le paz que Esto nos conduce á la persuasion de 
á muy poco tiempo hizo sentir sus be-
néficos resultados. La corte de ?lla- que aquel funcionario, como lo expre-
dr:c.l reanudó sus relaciones con In- san sus palabras, no tuvo mas objeto 
glaterra, y se celebró el tratado J.e que quejarse de los perjuicios supues­
Aquisgran en ~O de Abril de 1748, por tos de sus nacionales, y en manera 
el cual se restituyeron todas las con- alguna reclamar derecho alguno sobre 
quistas hechas y se estipula.ron otras 
condiciones c.¡ue en nada. se refieren á aquel territorio, que por otra parte los 
nuestro objeto. En este tratado se re- pescadores ingleses ocupaban, funda­
servó para otro posterior el arreg-lo ele dos en la absurda cesion que el rey 
ios intereses comerci,tles ele España mosquito hizo á los piratas. 
é Inglaterra, el cual se terminó des- Desde la nueva ocupacion ele Beli-
pues de muchas difi<'ultade . ..; el 5 de 
Octubre de 1730, en el que se con\'ino ce, aunque aparece que el gobierno de 
<.:l restablecimiento de los derechos la provincia de Yuca.tan ponia y pro­
mercantiles de Inglaterra, supresion ponia los medios de destruir otra vez 
de toda novedad en el comercio, re- la poblacion, no cunsta que hubiese 
nuncia de Inglaterra al asiento ó pri- hecho hostilidad al2umt á los ingleses 
vilegio para el comercio de negros, y ~ 
pago por España ele 100,000 libras, por lo menos en el territori ocupado, 
aplicables á la compañía del mar del por las causas, sin duda, que expresa 
Sur. él gobernador Salcedo en la comuni-

Aunque Sierra cree que durante es- cacion que tenemos insertada. Una ele 
ta guerra ccuparon los pescadores de esas causas, y sin duda la principal, 
tortugas el rio de Belice, con:,ta por era la falla de auxilios de la corona, 
la comunicacioi1 oficial del capitan ge- cuya falta vamos á procurar expli­
neral Salcedo, que insertamos, en la car. 
nota núm. 11, que ya estaba ocupado Fernando VI se había encastillado 
en .¡ 736, segun que desde cntónces ya en una neutralidad estricta en la si­
se formaban pn,yectos rara volverlos tuacion difícil que guardaban entre sí 
:'t cspulsar. Consta asimismo que las Ingláterray Francia, y no había habi­
autoridaclcs de Yuca tan no descuida- do poder humano ni influencic1 alguna 
ban aquel punto importante, y que pe- que lo hiciese salir de esa regla de 
dian auxilios para acabar con los usur- conducta que se habia trazado. En va­
padores de su territorio. El gobierno no el gabinete de la Gran Bretaña, 
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apoyado por el embajador español e~ 1 aumento y prosperid_ad. Sin duda al­
L6ndres D. Ricardo ·wall y sus nm1- guna esto no convema á Inglaterra, y 
gos, procuraban la ali~nza con la In- así lo confiesa el em~ajador ~eene 
glaterra; en vano tamb1en·el marqués cuando ~l dar cuenta. ~ su g~b1erno 
de la Ensenada, que desempeñaba va- de la ca1da de este mm1stro, d1Jo: Los 
ríos ministerios en el rrabinete de :t\Ia- grandes proyectos de Ensenada para 
drid, aspiraba á la union con Fr~ncia el fo~ento de la marina ~a_n sido su~­
y era enemigo declarado de la alianza pendidos. No se _const~-u1ran buques, 
inglesa; Fernando VI, secundado por ~c. 14 Est~s palabras_, s1 no fuera s~fi­
su ministro de Estado D José Carva- ciente la cu-cunstancia de haber caido 
jal, sostenía su conducta, para lo que Ensenada _ror intrigas inglesas, b~sta­
era necesario suma prudencia y discre- rían para Juzgar favorablemente a es­
cion á fin de no• caer en los lazos que te hombre de Estado. 
cad~ una de la; potencias beligeran- Keen~. pues, comprendió que era 
tes le tendían. necesario procurar la ruina de E?se-

Con la muerte de Carbajal acaecida nada á todo trance. y con este º?Jeto 
en 8 de Abril de 1734 los partidarios presentó á Fernando VI una séne de 
de \Val! consirruieron que fuera llama- acuc:aciones contra su ministro, entr~ 
do al ministe1io de Estado, y la posi- las cuales se vuelve á hablar de Beh­
cion del marqués de la Ensenad& vino ce, aunque sin determinar claramente 
á ser muy difícil. En efecto, no tardó los derechos de Inglaterra. Copiamos 
en declararse la guerra entre los mi- en seguida los términos en que Keene 
nistros rivales. y muy pronto consi- refiere á su gobierno la acusacion que 
guió \Vall la destitucion y arresto de hizo sobre este punto, por el interés 
Ensenada, acaecida con escándalo el que tiene con nuestro relato. 
19 de Julio del mismo año. Para al- «Añadiré al presente . que á fin de 
canzar este triunfo, Wall había con ta- activar los negocios cometí una gran­
do con el embajador inglés en Madrid ele indiscrecion, y fué el caso, que 
l\.lr. Keene quien dirigió los ataques aquellos señores [\Vall y el duque de 
contra el adversario de la alianza in- Huesear), á pesar de no dudar de cuan­
rrlesa de una manera bastante hábil. to yo les había did10, pidieron, sin em­
Nos ocupamos de estos ataques por- bargo, algunos detalles_ mas ampl_ios. 
que en ellos encontramos algo que Creí, pues, qu~ en ocas1~nes s~m~J~n­
atañe á nuestra historia. res y de tanta 1mportancm, sena hc1to 

Poco ó nada podría encontrará un el apartarse de las reglas comunes de 
español de censurable en la vida pú- la prudencia, estando ademas moral­
blica del marqués ele la Ensenada, y mente seguro , como en efect~ lo esta­
así habia de reconocer sus esfuerzos ba, de que ningun daño podna resul­
por levantar á España á una altura tarde este paso. 
que justamente le correspondía. Pero «Puse, pues, en manos de ~all un 
el gabinete de Inglaterra y Wall que papel que no era ot:a cosa. sino .una 
le era afecto, precisamente habia de copia exacta de las 1nstrucc10nes a los 
ver con recelo que Ensenada simplifi- capitanes de la fragata y del Jabeque, 
case el sistema de impuestos, procu- que había aprestado segun la órden 
rase facilitar las comunicaciones con del virrey de -:-.léxico, para reunirlos á 

América, y mas que nada, que hubiese 
declarado una decidida proteccion á 
la marina, á cuyo esfuerzo se debió su 14 Coxe, cap. 54 
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las fuerzas y á los preparativos que 
h:icia el gobernador de Yucatan, con 
el fin de echará los ingleses de sus es­
tablecimientos de las orillas del rio 
\Vallis, por medio de esta combinacion 
de fuerzas, &c. 

«Grande fué su asombro al enterar­
se de este documento. El tiempo, el 
modo y las expresiones hostiles que 
se empleaban en las instrucciones, to­
do les aturdió, y no quedaba á Ense­
nada medio ninguno para subterfugios 
y efugios El hecho era evidente; ¡dos 
grandes naciones que se crian en paz, 
se convertían de repente en enemigos 
sin sospecharlo! Ambas iban á experi­
mentar grandes reve~es, y por culpa 
del ministro má,; indigno que hubiese 
Jamas empleado una nacion tan gran­
de, ni otra ninguna. 

"En seguida les presenté varias ob­
servaciones que habia dirigi..:lo tiempo 
hace á Ensenada, cuando me babia en-
terado del proyecto de formar una 
compañía entre muchos vasallos de 
las dos naciones para el corte y venta 
del palo de Campeche; proyecto que 
debía ser útil segun "él, no solo á los 
individuos que compondrían la com­
pañía, sino á la conservacion de la 
amistad entre las dos coronas. Los in­
formé que fué Ensenada mismo quien 
frustó este plan del modo mas inde­
coroso y escandaloso, mandando salir 
para Cádiz á un traficante, hombre de 
un mérito y capacidad ext1:aordinaria, 
que había venido á Madrid para soli-

instruirles de este negocio, porque el 
nuevo traía consigo la necesidad. de 
las vejaciones y la interru pe ion de la 
buena armonía que reina entre las dos 
naciones, miéntras que el antiguo era 
buenísimo y qne lo había calificado yo 
de «inspiracion divina,> tanto tomaba 
á pechos el determinar á Ensenada á 
que lo mantuviese». J5 

Et tenor de esta acusacion, así co­
mo de las demas, nos hacen creer que 
solamente pudieron tener efecto en el 
ánimo de Fernando VI, hasta el gra­
do de hacer arrestar á Ensenada, por 
el temor que tenia de dar motivo á 
alterar sus buenas relaciones con "el 
gabinete de Inglaterra, consecuente 
con la estrecha política de neutralidad 
que se habia impuesto, y á la cual lo 
sacrificaba todo. Esa <1cusacion, !"in 
embargo, nos viene á poner en eviden­
cia que el gabinete español no había 
abandonado ni un momento su idea 
de revindicar su autoridad en Belice, 
y que se creía con pleno derecho pa­
ra procurarlo sin cuidarse del gobier­
no íng·Jés. 

CAPITULO V 

Continuacion <le las disputas sobre la bah!a de Honduras. 

-La guerra de los Siete Aüos.-Ofrecimientos <le Fran-

cia é Inglaterra á España.-· Muerte <le Keene y <le Fer. 

nando VI.---Carta de Pitt.---Cárlos III, rey de España.··· 

Reclamaciones <!el ministro francés en favor <le España.--· 

Cai·ta <le Wall á Br!stol.-Pacto <le familia.--Situacion do 

Belice án te• <le la guerra. 

citar la conclusion de este proyecto, · A pesar de las promesas que \Val! 
para el cual se había puesto de acuer- hizo á Keene de revocar las órdenes 
do con varios ingleses que disfrutaban que Ensenada habia expedido contra 
de alta consicleracion en el comercio, los ingleses de América en 1754, nun­
Para colmo de torpeza, se sirvió En- ca llegó á cumplir esta promesa, no 
senada para este negocio de una per- obstante el deseo del ministro espa­
sona que no sabia siquiera dónde es- ñol y la instancia del embajador in­
taba situado Campeche, y que no te- glés; y si bien es cierto que no consta 
nia otra cosa más á su favor que el que las órdenes de Ensenada se hu­
ser protegido por D. Juan de Isla, ofi-
cial mayor del ministerio de ma.rina, 
pariente lejano del confesor. Quise 15 Carta<leKeeneáMr· Robinson, ,le31 deJnlio<le 1754 

en Coxe, obra citada, Cap. 54. 
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biesen cumplido, ¡..,or lo ménos en j de Luis XV fué rechazada, muy dificil 
cuanto á expulsar á los ingleses de fué la situacion de Wall para sujetar al 
Belice, no lo es menos que las conti- exámen de su soberano los deseos de 
nuas quejas de las colonias españolas Inglaterra, manifestados po; su emba­
contra las usurpaciones de aquellos jador Sir Benjamin Keene.-Es nota­
dieron lugar á que continuaran la~ ble la carta de Pitt, ministro de Ingla-

. terra, en que facultó á Keene á hacer 
disputas so~re_ el contr~b_an_do Y sobre aquellas proposiciones que no produ­
los establecmuentes bntamcos en el jeron resultado á consecuencia de la 
golfo de Honduras y en la costa de los situacion falsa de Wall y de la muerte 
Mosquitos. 16 del embajador inglés, á la cual siguió 

Entretanto que la diplomacia se ocu- de cerca la de Fernando VI, sin que se 
pueda censurar á este que hubiese que-

paba de buscar un término pacífico á brantado su sistema político; que si no 
estas dificultades y reclamaciones en- llenó de gloria á España, sí la hizo le­
tre España é Inglaterra, sobrevino una vantarse en los trtce años de paz que 
conflagracion general entre las nacio- le proporcionó su reinado, de ia pos­
nes de Europa, conocida en la histo- tracion en que la habían dejado las 

continuas guerras de los reinado, an-
ria con el nombre de la guerra de los teriores. 
siete afíos, que estalló en 1756. España Se ajusta perfectamente á nuestro 
fué una de las pocas potencias que no objeto fijar de una manera clara des­
tuvieron parte en la contienda, conti- de cuándo Inglaterra empezó á tomar 
nuando firme Fernando VI en su poli- bajo su proteccion á los cortadores de 

madera de Belice, para desvanecer los 
tica de neutralidad, que con decidido errores históricos en que de buena ó 
empeño procuraban quebrantar Fran- mala fé, han incurrido varios escrito­
cía é Inglaterra, para atraerlo cada res ingleses refiriendo los derechos de 
una por su lado. su nacion al siglo XVII. 

Con este objeto la corte de Lui::; XV En la carta del eminente Pitt que 
ofreció á España la cesion de :Menor- hemos citado 17 y vamos á copiar en 

ca, que acababa de conquistar, y su 
apoyo p'..lra recuperar á Gibraltar si 
se decidía á tomar parte en la guerra 
contra Inglaterra, y esta á su vez ofre­
ció la cesion de Gibraltar y la evacua­
uon de la costa de los Mosquitos y la 
bahía de Honc!urns, si la corte de Fer­
nando VI aceptaba la alianza contra 
Francia. A pasar deque la proposicion 

16 Penny. Encielopeclia, en la palabra Belice, dice entre 

otras cosas, que en 1754 se realizó la clestrnccion <le Belice 

por los españoles. Creemos que esta obra padece una gran 

equivocacion, pues ni el .Padre Lara, ni SieITa, oscritores 

nuestros, ni Coxe, que habla de los acontecimientos de este 

tiempo. no@ dicen nada, y os casi seguro á nuestro juicio 

que aquel libro padece una triste confusion <le hechos y fo'. 
ch118. 

• 

cuanto se refiere á este relato, se con-
tiene el informe que los ministros die­
ron al rey de Inglaterra, que dice así: 
«Habiendo considerado SS. SS. los 
asombrosos progresos de las armas de 
Francia, y los peligros á que Inglate­
ra y sus aliados se ven expuestos á 
consecuencia de la destruccion total 
del sistema político de Europa, y so­
bre todo por el desarrollo peligroso 
del influjo de Francia despues de la 
admision de guarniciones francesas 
en Ostende y Newport, pensando SS. 
SS. que en las circunstancias desgra­
ciadas en que estamos no hay masque 
la union íntima con la corona de Espa-

17 Carta coatldencial <le Pitt 1\ Keene, en Coxe, "Espafia 

bajo el reinado de los Borbonee" oap. 57 ~ 

• 
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ñ :1 que pueda contribuir poderosa-\ expresúndose en estos términos: "En 
mente á la liberacion de España en ge- cuanto á la parte del informe que dice 
neral así como á la continuacion de relacion con los establecimientos for­
la gu~rra ~ctual, tan justa y necesaria mados por los ingleses en la costa de 
hasta tanto que la paz pueda fundarse Mosquitos y en la bahía de Honduras, 
en bases sólidas y honrosas. notaréis al leer la copia adjunta de la 

Exponen muy humildemente á S. 1\1. última nota del caballero Arbeu en 
con el objeto de conseguir este fin in- que habla de este asunto, que á pesar 
dispensable, su opinion de que es ne- de la gravedad de este escrito, dá cla­
ccsario entablar negociaciones con la ramente á entender al final, que se 
corte española, á fin de comprometer- contentaría la corte por ahora con la 
la, si posible fuere, á unir sus armas á evacuacion Je la costa de Mosquitos 
las de S. M. para conseguir una paz y de los establecimientos hechos hace 
justa y honrosa, sobre todo para reco- poco en la bahía de Honduras; esto es, 
brar y restituirá la corona de Ingla- &egun él mismo lo entiende, desde la 
terra la isla importantísima de Menor- conclusion dei tratado de Aquisgran." 
ca, con todos sus puertos y fortalezas, 
no menos que para restablecer un 
equilibrio duradero en Europa. A fin 
d e conseguir este gran objeto, piens:in 
SS. SS. que es importante por lo que 
pueda ser necesario, el emprender en 
esta negociacion con la corona de Es­
paña el cambio de Gibraltar por la is­
la de Menorca, con sus fuertes y for­
taleza~. Por lo mismo someten tam­
bien asimismo muy humildemente á 
S. M. su opinion unánime de sondear, 
sin pérdida de tiempo, las disposicio­
nes de la corte de España en este asun­
to, y en el caso de que se vea que son 
favorables, el entablar al punto la 11e­
gociacior1 de que se trata, terminán­
dola lo más pronto posible con el ma­
yor secreto. 

«Son de parecer SS. SS. igualmente, 
que se escuchen las reclamaciones de 
España tocante á_ los establecimientos 
hechos por los súbditos de Inglaterra 
en la costa de l\Josquitos, y en la ba­
hía de Honduras, desde el tratado de 
Aquisgran, en Octubre de 1748, con 
la cláusula de que todos los referidos 
establecimientos queden evacuados .. . > 

Continuando Pitt en su carta las 
instrucciones á Keene vuelve á ocu­
parse de la cuestion de la costa de los 
:\losquitos '.f d<.> la bahía de Honduras 

Tenemos, pues, averiguado por el 
tenor de estas citas, que ambas cortes 
estaban de acuerdo en cuanto á la 
fecha en que se babia formado el es­
tablecimiento británico de Belice es-
to es, y así deberán comprenderse 
las palabras de Pitt en la época en 
que Inglaterra tomó con ocimiento ofi­
cial ele aquella que pretendia ser colo­
nia inglesa. Es de notar que aquel dis­
tinguido hombre de estado no se atre-
ve :í ofrecer la cesion de las posicio­
nes ingle;,as en 11osquitia y Honduras 
sino que ofrece su. evacuacion escu­
chando las reclamaciones que Espnña 
habia hecho constantemente. 

Si este modo de proponer el térmi­
no de la cuestion fué artificiorn, no 
podrémos decirlo; pero ateniéndonos 
á las palabras de la carta que hemos 
copiado, se infiere que se trataba de 
dar una satisfaccion plena á España 
por la usurpacion de su territorio y 
en manera alguna de cederle derechos 
adquiridos por Inglaterra. Así sin du­
da lo comprendió \Vall cuando no exi­
gió una explicacion categ-órica de la 
proposicion que se le hacia, cuando 
había llegado al grado de resfriar su 
amistad con Keene y su nacion por 
no haberse atendido las continuas 

• 
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